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LA REVOLUCION DE 1857 


Y LA HECATOMBE 
Por f | sargento mayor B. Jun amel de la Sierra. 
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SEGUNDA PARTE 


CAPITULO V. 
| [CONTINUACION ] 
RESPUESTA A FONDO. 


Publicamos á continuacion la que una matrona orieutal ha dirigido 
al verdugo de Quinteros y que la tomamos del «Orden» de ayer. 
ice así el cólega: - | 
« Probablemente el general Medina debe ser muy afecto al Luen 
pescado, pues en el mercado de Montevideo llamó últimamente su aten- 
cion Una Lisa que llevaba un muçhacho. El general no pudo contenerse, 
—¿ Dónde has com rado esa lisa? le preguntó. E 
- ¿Qué dice usted? preguntó al general la señora á quien el muchacho 
del pescado seguia. o 
-—Quería saber, respondió el general, donde se vende ese pescado. ' 
—Hn el Paso de Quinteros, respondió aquella; echaudo una mirada pe- 
netrante sobre el general. ME i 5 
Este balbuceó unas palabras que no se entendieron, y siguió su camino. 
La señora quedó mirándolo fijamente. — . > | 
Aquella respuesta debió parecer al general Medina, a! que mandó los fu. 
silumientos de Quinteros, -el grito de la conciencia. 
La carta de Montevideo que refiere este suceso, añade que la señora 
era una de las viudas de las víctimas de ese Jugar. . | i 


_ [Los Debates de` Buenos Aires, fecha 13 de abril de 1868.) 
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MAS PRUEBAS DE LA ALEVOSIA. 


Ha publicado la Tribuna nuevos documentos y nuevos pormenores del 
asesinato de Quinteros, debidos áotro testigo presencial, actor en los suce- 
sos tan horrblemente terminados, que calla por ahora su nombre. 

El procesu de esa espantosa iniquidad está mas que formado para la 
conciencia de los pueblos. 

De un estremo á otro del mundo no ha resonado mas que un grito 
de indignacion para llamar malvados á los que hau horrovisade la huma- 
nidad con tan cobarde é infame crimen. o 

Las voces que intentaron atenuar la perversidad de los hombres que 
forman el gobierno de Pereira, han tenido que .enmudecer bajo el pesa de 
la reprobacion unánime que ha puesto sobre las víctimas la inmhrcesible 
corona de los mártires. Culvo se encerró en el silencio; Bilbao tuvo que 
apostrofar al gobierno de Pereira de horda de asesinos para lavarse de la 
complicidad de la infamia. 

Al principio los asesinos tentaron despojar al asesinato de su alevo- 
sia, negando la capitulacion; ya no podian despojarlo de su barbarie. Hoy ni 
eso tientun; las pruebas los han confundido. 

Aparece ahora la carta original del general Diaz, en que refiere la ca- 
pitulacion que se .negaba. Era el único documento que faltaba, pues cono- 
ciamos ya las cartas de los oficiales parlamentarios Abella y Espinosa, con 
quienes se discut.ó y acordó la cap tulacion tan traidoramen:e violada. 

Un dia se abrirá ante los tribunales del Estado Qriental ese gran proce- 
so del asesinato alevoso de Quinteros, en que figurarán todas estas p ezas, 
todos los testimon os que han consiguado ya por escrito la relacion de log 
hechos. | 

Los mártires fueron condenados á morir para consagración de la 
causa de la libertad de un pueblo. 

Los verdngos están condenados á vivir hasta la completa espiacion 
del crimen que los infama á perpetuidad en la vida y en la historia. 

Los mártires han podido decir á sus verdugos: — ; Creeis matarnos ? 
Os matais á vosotros mismos, en vuestros nombres, en vuestros hijos, 
y vuestros nietos. Nosotros vamos á vivir eternamente; vosotros quedais 
condenados á muerte perdurable. 

El asesinato de Quiuteros lleva ya tres meses de fecha. Los meses 
pasan, los «ños passy : no hay plazo que no se cump'a Solo no pasan la jus. 
ticia, la moral, la Providencia, que aguardan dá los malvados y les cuentan lus 


horas. 
(Los Debates, do Buenos Aires fecha 21 de abril de 1858.) 


URUGUAY. 


El presidente señor Pereira ha nombrado para secretario de guerra 
al general Antonio Diaz, pariente muy cercano dol valiente general Diaz, 
ejecutado en Quinteros por órden de ese presidente. 
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los hombres cultos y honrados. La tiranía no se contenta con asesinar á 
mansalva; necesita tambien de la calumnia para cohonestar sus desmanes. 
« La paz mas completa, añade el corresponsal, reina hoy. en ese pais, 
rantida por la Confeder-cion Argentina y el Brasil » lo cual traducido 
al idioma de la verdad, no hace mejor elogio de la administracion actual, que 
ha menester por lo visto, del doble auxilio de dos naciones estrangeras para con- 
servar el puesto que ocupa. Una independencia comprada á este precio, no 
merece, en nuestro concepto, semejante nombre. l 
Desde que vimos el desenlace de los acontecimientos de Montevideo 
y la parte que en ellos ha tomado el imperio del Brasil y la Confederacion 


Argentina, no se nos ecultaron las dificultades y complicaciones que para: 


el Estado de Buenos Aires pueden resultar. >. + . 
. Nosotros siempre haremos votos por qo las calamidudos de la guerr 
no interrumpan el eurso de su.prosperidad y engrandecimiento. [1]. . 


El secretario de la redaccion, 


Pl 


Ñ 3, DOMINGUEZ. ,. 
(El Estado, de Madrid,'fecha 10 de mayo de 1858.) : | 


ESTADO ORIENTAL, --IMPORTANTISIMO 


š 
4 


Persona de todo respeto nosenvia desde Montevideo copia de un 
párrafo consignado en nota pasada al gobierno del ase:ino Pereira por el 
ministro británico residente allí, asegurando que él ha sido tomado, ‘en 
el ministerio de Relaciones Esteriores de la misma nota, original ‘del: se~ 
ñor Thornton. | 


Dicho párrafo es la transcripcion de una nota que el ministro de 


- Negocios Estrangeros de, la Gran Bretaña ha pasado á su agente en 
Montevideo. ! 


Por el momento, no teniendo tiempo para mas, nos apresuramos á ` 


hacer conocer de nuestros lectores ese precioso párrafo, que vieñe á re~ 
machar el clavo puesto por el señor Chistie en la frente delos asesinos de 
Quinteros, y á imprimir sobre ella, de un modo indeleble, el anatema nada 


menos que del gobierno de la Gran Bretaña, reservándonos para nuestro 


próximo número hacer todas las reflexiones que sugiere su lectura. 
No dirán ahora Pereira y los blancos que somos nosotros y los colora- 


dos los únicos que denuncian al mundo sus maldades, y los acusan de ` 


+ 


haberse manchado con los crimenes mas odiosos. 
El párrafo de la nota del ministro inglés, dice así: 


«El gobierno de 8. M. ha sabido con horror y disgustola solucion de 


« los sucesos que han tenido lugar en la República Oriental; y al despachar 


[1] Suprimimos toda la parte que concierna á la prosperidad de Bnenos Airas. 


—9O> 


« la. mala del paquete, queda á la consideracion de.la çoraua si el Gp- 
« bierno de 8. M. retirará ó no su agente cerca de un gobierno que. se ha g 


« manchado con los crímenes mas o diogo8.». 
` [La Tribuns,—de Buenos Aires], 


NOTICIAS DEL PLATA ' 


El general Diaz y sas compañeros hechos prisioneros: despues de bu 
reciente insurreccion contra el gobierno de Montevideo, han sido- fusila» 
dos. Esta ejecucion ha producido en toda la República Argentina: un efec: 
to tanto ras doloroso cuanto que el perdon de los infelices sublevados . 
habia sido golicitado y obtenido por los ministros del Brasil y de la Gon- 
federacion Argentina, habiendo llegado tarde la órden de la suspension de 
la ejecucion. o À ` 

Despues de la caida de Rosas, solamente Montevideo ha dado el 
ejemplo de una barbarie semejante, asesinando á los generales Diaz y 

reire y mas de cuarenta de sus compañeros. | 

Los negocios han vuelto á tomar su curso natural en Montevideo y 


en toda la República Oriental. l 
(L'Estafetto, do Francia,—mayo de 1858]. 


BUENOS AIRES 


» 


Un acontecimiento grave, pero que se esperaba, ha venido á mostrar 
al gobierno oriental que gobiernos civilizados y cristianos no podrian mi -. 
rar con indiferencia el crimen de Quinteros. E a 5 

En el paquete Camilla habia recibido el señor Thornton, encargado de 
Negocios de S. M. B. en Montevideo, una nots de sy gobierno reprotan». 
do altamente ese crimen. El señor Thornton, en cumplimiento de lag drde- 
nes recibidas, did conocimiento al ministro de Relaciones Eeteriores, señor 
Nin, de la nota de su gobierno. El ministro pidióle que lo pasara. por es- 
crito aquello mismo, para informaron regla al presidente. El señor Thorn- 
ton remitió sin tardanza un memorandum, diciendo lo siguiente: 

«Que el gobierno de 8. M. habia sabido con horror y con repugnan- 
« cia el desenlace de los sucesos que tuvieron lugar en la República 
« Oriental; y que al despachar la mala del paquete, quedaba á conridera- 
« cion de la corona, si el gobierno de la Gran Bretaña debia retirar ó no 
«gn agente cerca de un gobierno que se ha manchado con crímenes tan 
« ignominiosos.» | | e 

Tales son los términos en que, segun nuestros informes, se ha espre- 
sado por escrito el scñor Thornton. o 

Dicesenos ademas, que el ministro de Relaciones Esteriores fué inme- 
diatamente á tener una entrevista con el señor Amaral, ministro brasilero; 
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pero parece que ny halló allí el apoyo que buscaba para contestar al Sr. 
Thornton, maudándole sus pasaportes. 

Sin embargo, lu cuestion con el Direct rio de aduana toma aspecto 
grave, y se cree que el gobierno la lleve hasta hacer que el Sr. Thornton . 
intervenga en nomb-*e de los comerciantes ingleses y entonces mandarle 
OS pasaportes. 

El cónsul sardo, Sr. Capurro, habia recibido de su gobierno italiano 
nots auáloga á la-del gobierno inglés. Pero no la habia comunicádo al 
gobierno oriental. 

[«El Orden», de Buenos Aires junió 29 de 1858]. 
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RIO DE LA PLATA. 


Tiempo hace que teniamos noticias de lo ocurrido en estas regiones 
en los primeros dias de Marzo, no habiéndolas publicado, porque nos 
resistinmos Á dar entero crédito á la horrible matanza de ciento y setenta y 
tantos indigiduos en el punto llamado Puso de Quinteros, en li República 
del Uruguay, que tuvo Ingará fines de enero anterior. Entre las victi- 
mas eacriticadas al funesto odio de partido, figaran dos generales, Diaz y 
Freire, veinticinco gefes y oficiales, setenta italianos y cien orientales, hijos del 
propio Estado del Uruguay. Un parte te'egráfico do Paris transmit ó pri- 
mero tan desconsoladora nueva, la cual upurece plenamente confirmada 
por la corre=pondencia y por los periódicos que tenemos á la vista, y que 
alcanzan á la fecha mas arriba espresada. | 

Nadh es capaz de pintar el horror que cn las dos márgenes del Rio 
de:la Plata ha enusado semejante escena, tan contraria á los sentimientos 
é ilustración de nuestro siglo. Segun vemos por los citados periódicos, 
habia mediado una solemne capitulacion, en lu que se cstablecia: 

1.9. Que se permitiria á la tropa capitulada, que ascendia 4 400. 
hombres, marchar con sus armas hasta la ciudad de Montevideo. 

2.-2 Que se garantia la vida de todos los gefea y oficiales sometidos. 

8.2 Que se les darir á estos un pasaporte pura el Brasil. | 

Esta capitulacion fué aceptada por el general Medina, el 28 de euero, 
en el Paso de Quinteros, distante cuarenta leguas de Montevideo. El dia 
29 se dieron los pasaportes convenidos á los generales Diaz, y Freire y 
demas gefes y oficiales capitulados. En su virtud, algunos de ellos se pu- 
sieron en camino hác a la frontera del Brasil; pero apenas habian andado 
doz ó tres leguas, una órden del mismo general Medina los hizo contra- 
marchar. . 

Tan luego como se supo en Montevideo que se hallaban prisioneros 
los gefes y soldados de la revolucion, la sociedad oriental, agitada sin duda 
por presentimientos funestos que nunca engañ.n á loa pueblos, se puso - 
toda de pié implorando el perdon para los vencidos. La Junta Económico 
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Administrativa, las respetables socias de la Sociedad de Beneficendia, las ` 
piadosas Ilermauas de la Caridad, los Agentes estrangeros residentes en 
Montevideo, las personas influyentes cerca de la gente degradada que com- 
pone el gobierno de. Pereira, las madres, los hijos, las esposas, los hermanos; ` 
los amigos de los prisioneros, en una palabra, toda la poblacion sana y 
decente de Montevideo, se empeñó noble y caritativamente por aquellos 
desgraciados, implorando el perdon de sus precio:as vidas. e 
Fero todo fué inútil: todos los ruegos fueron oidos con salvaje des- “` 
precio por el gobierno oriental. es A 
La república de Montevideo ha perdido en esta ocasion A algunos 
de sus hijas muy distinguidos en las armas. El general Diaz faé uno de 
los gefes quemas se señalaron por su valor y constancia durante el largo ** * 
sitio de su ciudad nativa. i 
En Europa como en América no habrá sinó una voz para condenar 
este derramamiento de sangre, que al par.que priva de. guidadanos útiles 
á pajses escasos de poblacion, en náda abona el estado de cultura de los 
gobiernos que lo autorizan. Triste es decirlo, pero no se concibe que des- . 
pues de tan lamentab'e suceso haya habido una Cámara de Representantes - 
capaz de decre'ar el pomposo título de «gran ciud dano» al presidente.. + :.. 


i 


Semejante subver:ion de ideas no tiene nombre.-- Este pais. está pere. .. 


dido. dice una carta que está á la vista. l | 

La emigracion para Buenos Aires es considerable. a | E 

Comprendemss fácilmente que una ciuda l donde la mayor parte da. ‘ 
las víctimas tendrian deudos y amigos, y que ha sido testigo. de. tamaña 
calamidad, se vea abandonada y gu comercio en completa decadencia. 

Por mas que la correspondencia y los perió:licos manifiesten que: el. 
imperio del Brasil presta su apoyo al gobierno de Montevideo, y que ha> . 
formado, al parecer, una alionza con el presidente Urquiza . contra el Es... 
tado de Buenos Aires, no nos atrevemos Á creerlo, atendida la ¡imustra= oo 
cion del gabinete imperial y la cordura de aquel aventajado monarca -: . . 

En Buenos -Airės la poblacion entera habia tributado un solemne xi: - 
homenaje de religioso respeto á la memoria de las víctimas del Paso de : 
Quinteros, y en el breve espacio de un mes se habia levantado una grato 
suscricion para socorrer á las viudas y huérfanos de aquellos desgracia- : 


dos. [1] 


l 


+ 
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(«El Estado», de Madrid, de 27 de Abril de 1858]. 
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POBRISIMO ATAQUE. 


No merece otra calificacion el qua ños dirige la «Reforma» del sábado 
por nuestro artículo sobre el memorandum que ha pasado el gobierno britá.. 
nico al Sr. Thornton respecto 4 la matanza de Qninteros. 

Concebimos que el tal memorandum le haya saltado la bilis al cólega 


(1) Suprimimos la parte que se rolaciona con Buenos Aires puramente... * ° > o <5 
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de'la «Pacífica» y estraviádole la razon hasta hacerle llamar gobierno des- 
.:  pótico y abs:.luto al gobierno británico; la cosa no es para menos. Pero 
"que el cólega se enoje al ver tan mal parados á sus. amigos de la otra 
orilla, no es ciertamente una razon para que nos enojemos, tambien noso- 
trog. Antes : al contrario, por lo mismo que el memorandum ha debido de~ 
sagradarle á él, por lo mismo nos ha gustado á nosotros. 

St, pues, alguna cosa huy que est anar en este negocio, es la estrañeza 
que le ha causado Å nuestro cóle ga el ¡hurrah! con que hemos saludado 
el paso del gobierno inglés, sin echarnos á adivinar los móviles que le 
han dado origen, y acerca de los cuales, diga cuanto quiera la «Pacifica», 
ens informes no hau' dasermejores que los nuestros. 

El cólega, que se pasa ya de previsor, conviene en que por esta vez 
el pretesto que ha tomado el gobierno inglés para flajelar: á los asesinos 


. de Quinteros es digno; pero tene que mañana tome otró .quu no tlo sea. 
. Esto sí que es digno del Tartufo de Moliére. Es la salida favorita: >de los 


que se sienten flacos de buenos rac.ocinios en que apoyar sus opiniones: 
argüir contra lo que sucede hoy, con: la perspectiva de lo que dcaso podria 
sueeder mañana. 

No se allija el cólega «reformistas: cuand o se realicen sus. temoros’ y pre- 
visiones [sì es que se realizan], | a misma voz que ha servido ahora para 
aplaudir lo bueno, servirá entonces pura vituperar lo malo. 

Mientras ese momento no llega, nosotros seguiremos batiendo palmas 
rio solo al gobierno inglés, sinó tambien al pueblo inglés que lo ha acom- 
pañado en su justa y merecida reprobacion «del massacie de Quinteros, 
comá lo ban acompañado el «Journal des De pats y otros periód" cos de 


Antona y de América. Res dl 


Por lo demas, la situacion en que los: crímenes del: gobierno de Perei- 
ra han coloeado á la falanje blanca en Montevideo y á la ereformista» aquí, 
eg mas que crítica, miserable. 

+ Da pena ver á esa gente recurrir á lugares comunes pará tentar re- 
rd la brecha que les ha abierto el memorandum, bomba ‘del gubinete 
ritánico. E A 


Lástima da verlos obligados á condenarse á sí mismos, Á desaprobar, 
de un modo mas ó menos espreso, l que tanto se han empeñado en jus- 
tificar. 

Así, la «República» de Montevideo “acusaba : ayer á Pereira y Requena 
as haber provocado la revolucion por medio ds hechos escandalosos é inau- 

itos. 


Así, la «Reforma» conviene ya en llamar hecatombe revolucionaria y 
acontecimiento infausto Á los asesinatos de Quinteros; bien que: pida mise- 
ricordia para sus autores, olvidando que la misericordia tiene.. tambien 
sus límites, trazados porla mano dela justicia y poi las çoveniencias 
sociales, : 

Es que, mas lamprinó ó mas tarde, la verdad y la justicia se, abren 


- paso, y Megan por fin á pcnotrar hasta en la conciencia de los que han ine 


tentado cerrarles el camino. p o3 ' 


4 » 
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Y preciso es que así suceda. ¿Qué seria de las sociedades 'K'manas, 
cuál geria el destino de los pueblos, si la iniquidad y la meiitira pudieran 
prevalecer por muchu tiempo? i oo | 

Antes de terminar, le aconsejare:mnos á la «Reforma» que no vuelva á 
tocar cosa alguna qua so relacione con el «infausto acontecimiento.» No 
ge juega con el fuego, querido cólega. 

[«La Tribuna», de Buenos Aires, del 6 de julio de 1858.) 


BUENOS AIRES. 


Al dar el martes un estracto dol memorandum pasado por el señor 
Thornton, Encargado de Negocios de B. M. B. en Montevideo, al gobierno 
eriental, olvidamos referir los antecedentes que motivaron e34 comunica- 
cion, hecha verbalmente y reproducida luego por escrito. 

Los antecedentea son estos: 

El gobierno de Pereira, luego que conoció la enérgica nota de Mr. 
Christie al general Urquiza, en que carticaba de massucre el crimen de 
Quinteros, dirigió una protesta al gobierno británico quejándose en tér- 
minos altaneros de la manifestacion espontánea de sa ministro en la Cons 
federacion Argentina. 

Lo que Mr. Thornton ha comunicado ahora al gobierno de : Pereira, 
esla contestacion que el gobierno británico ha dado á era protesta. 

De donde resulta: 1.2 la aprobacion de la conducta de Mr. Christie; 
2. 2 Inrdecluracion del gobierno inglés de tenerla misma opinion que su mi- 
nistro, presentándola con la severidad que revelan estas palabras terri- 
bles:— eque el gobierno oriental se ha manchado con crimenes tan ignominiosos.» 

Así se esplica la filiacion de este negocio. | | 

El Journal des Débats, dando noticia del crimen de Quinteros, dice: Un 
vrai massacre (unn verdadera carnicería.) 

( «El Ordonn, de Buenos Aires, do 27 de junio de 1838. ) 


o. 


LA INGLATERRA APRUEBA LA CONDUCTA 
DE Mr. CHRISTIE. 


1 


No podia menos de ser así. 

La conducta observada por Mr. Christie respecto á los últimos sence- 
eos de la República Oriental, ha merecido la completa aprobacion de su 
gobierno. a 

Ya no es solo Mr. Christie e] que declara la ninguna parte que la 
Confederacion tuvo en el fusilamiento de los prisioneros del Puso de 
Quinteros y el horror con que él y todo el mundo civilizado ‘miraron ese 
hecho doloroso y sangriento. ? 


Po 
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El gobierno de S. M. B. acaba de coufirmar eljuicio de su repre- 
sentante el señor Christie, aprobando completamente su conduc'a. 

Esto importa un desmentido solemne álos detractores del gobierno 
de la Confederacion, dando á cada cual la parie que le cupo en el desen- 
lace de la última revolucion de la República Oriental. 

Las armas do la Confederacion no tuvieron otra participacion eu esos 
sucesos que la que le competia como aliada noble y generosa —la Ing!a- 
terra lo ha reconocido. 


Cumplió su gobierno con el deber que le imponian tratados existen- 
tes apoyando al gobierno oriental qne requirió su auxilio en momentos 
de creer en peligro su independencia por la invasion de cnero, pero sin 
desmentir sn3 antecedentes ni echar un indeleble borron sobre la bri~ 

' Mante página de su glorioso pasado.—La Inglaterra lo ha hecho justicia 

Mr. Christie, su representante, lo declaró así en su contestacion á la 
nota de 8. E, el señor don Bernabé Lopez. 

Hé aquí sus palabras, que fueron objeto de impugnaciones indecorosas 
é infundadas por parte de «La República» y «La Nacion», diar os de Montevi- 
deo, pero á las que el gobierno inglés araba de prestar su entera sancion 
como la verdadera espresion del pueblo que representa. 

El gobierno argentino está escento de responsabilidad por la lamen- 
“ table carnicería (massacre) de nacionales y estrangeros que siguió á la ren- 
** dicion de las fuerzas revolucionarias mandadas por el general Diaz. 

“ Tus tropas argentinas no han tenido parte en los lamentables suco- 
“ 808 que han manchado el triunfo del Gubierno.de Montevideo. ” 

ES A pesar de esto, la prensa dy Buenos Aires, constante siempre en ca- 
lumniar al gobierno de la Confederacion, no ha tenido empacho en atribuir- 
le una parte en este hecho sangriento. 

Ha querido hacer pesar sobre las armas areeutinas una responsabili- 
dad que tan solo pertenece á los mandaturnos del Estado Oriental-que orde. 
náron la muerte de los prisioneros. 


"¡Miserables medios que la verdad de los hechos hace impotentes ! 
Nadie ignora que el agente consular de la Confederasion en Monte. 
video, interpretando fielmente los elevados sentimientos de su gobierno, 
así que supo se trataba de quitarla vida á los getes y oficiales prisioneros 
en el Paso de Quinteros, interpuso sus respetos cou el gobierno oriental 
para que suspendiese la órden del sacrificio. 
Kiss notorio tambien que el general Urquiza recomendó á las fuerzas 
que pasaron en auxilio de! gobierno oriental, respctasen la vida de los quo 
la suerte de las armas hiciese caer en su poder, y especialmente la del ge- 
neral Diaz, que en Monte Caseros combatió tun denoladamente á sus órde- 
nes por la causa de la libertad, haciendo tremolar con gloria el pabellon 
oriental, y la del honrado y valiente coronel Tajes. 
El general Urquiza deseaba ardicntemente que el triunfo del órden en 
.aquel pais se alcanz ase sin sangro, y hemos escuchado de su lábio palubras 
doloridas que lamentaban lo que habia ocurrido....o sesse coomoo 
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Esc era eu anhelo; pero la fatalidad se interpuso, y se consumó ló que 
él se esforzaba por evitar. 

No estuvo en su mano ahorrar á la humanidad el espectáculo que tan 
profundamente la conmovió, dejando huellas y recuerdos qne irán O i 
de generacion en generacion, 

No pudo, nó, el magnánimo gefe, repetir la domari escena del 
8 de Octubre del 51.—Un fraternal abrazo finalizó eutouces la contienda de 
Y años. Lágrimas de contento corrieron en vez de gotas de sangre. 

El destino habia pronunciado ya 8u terrible é ê inapelable, fallo. 

Estaba escrito el martir o del heroismo, y asi se cumplió. Y.el gene- 
ral Urquiza fué el primero en lamentar un hecho que quiso, perg no. pudo es- 
torbar se realizára. a 

Los generosos esfuerzos del hombre se estrellaron contra la adversi- 
dad. 

¿Qué hacer entonces? TA 

Mostrar al mundo que la humanidad, no ningun sentimiento bastardo, 
era la norma de sus acciones, y que el bárbaro placer de ver correr sangre 
no tenia cabida en el corazon del magnánimo vencedor del Pautanoso y 
Caseros. Realizar en parte lo que no pudo serlo en un todo. 

Así lo hizo el general Urquiza, añadiendo al catálogo de su nobleza y 
maznanimidad, una hoja mas que no podrán arrancar sus OS eue- 
migos. ' 

Castro, Lezama, Garc'a, Caraballo, Aguilar, Borges y otros tantos 
gefes y oficiales vencidos en Quinteros que se acogieron á su proteccion, 
encontraron en él el ampar de que hubieran tambien participado gus 
infortunadoz compañeros. , 


II. 


La Inglaterra reconoce la ninguna participacion quo en al fusila- 
miento de Quinteros tuvo la Confederacion, y declara ante el mundo «que 
está escenta de respons ¡bilidad por la lamentable car nicería que ha mau- 
chado el triunfo del gobierno de Montevideo.» 

La nacion mas libre y poderosa levanta su voz para desmen fir Á los 
enemigos de la Coufederacion. No es dable suponer que en la balanza de 
la opinion pública pese mas la palabra parcial y calumniosa de do: ó tres 
escritores, que la espresion libre y espontánea de un gobi erno que repre- 
senta la mayor fuerza moral y material del universo. 

Tranquila la Confederacion áe tc respecto, descansa èn la rectitud 
de su proceder, dejando á quien lis la gloria ó la ignominia de la 
sangre vertida. 

La conciencia que tiene de no haberse hecho acreedora á la repro- 
bacion que la opinion pública, la prensa y el miu's'ro de S. M. B. han lan- 
zado sobre ese acontecimiento á que ha sido estraña, viene hoy á ser con- 
firmada, robustecida, con la sancion que han merecido de su Gobierno las 
palabras de Mr. Christie. š k 
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El gobierno del señor Pereira es el solo solidario del hecho de Quinteros. 

Sobre él pesa únicamente la responsabilidad. - 

A él se dirige el reproche de la Inglaterra. 

A él se dirige tambien el de la Cerdeña. 

Si lu'opinion pública, la prensa y los gobiernos estrangeros obran sin 
justicia; si su conciencia le dice que no ha pecado, que no ha mvrecido la 
condensación de la humanidad, hoy tiene la razon para disipar el error, la 
verdad pata confundir la calunnia y justificar sus procederes. 

Es su deber hacerlo así, y 

Es su deber acallar el grito acusador que se levanta en todas partes. 

Es necesario no consentir que en el corazon del pueblo se encarne la 
duda, po:que esto conduce al error. 

Es preciso ahuyentar las sombras que ocultan la verdad y permitená 
la maledicencia trabajar y ganar terreno, robustecerse, para mas tarde le~ 
vantarse amenazadora. 

Es preciso quitar del camino del porvenir cualquier estorbo que pudie- 
ra hacer tropezar y cacr á los caminantes. 

Se le acusa: debe justificarse por honor del pais que preside, por res- ` 
peto á la opinion pública y al juicio de la posteridad. 

No es sin- pesar ni bochorno que vemos, como hijos de aquel suelo, ese 
severo y uniforme reproche que le ha dirigido la prensa del Brasil, de Chile, 
de España, de Francia, y que ha venido 4 confirmar la reprobacion del go- 
bierno de S. M. B, que ncaba de hacerle conocer su representante en Mon- . 
tevideo eu el memorandum á que se refiera el Orden. 

Lo sentimos de tolas veras, y deseariamos que el gobierno oriental 
pudiese patentizar la injusticia y sinrazon de esos reproches. 

Pero como quiera que sea, la reprobacion moral del mundo civilizado 
sobre hechos de esa natur leza, la reputamos un bien para todos, porque 
tiende á evitar la repeticion de esas venganzas bárbaras y sangrientas que 
se han dado en espectáculo en Villa Mayor y Quinteros, y con que no se 
ha hecho mas que enconar los ánimos, avivando ódios y rencores que se 
apagaban, y añadir una página de luto y de vergiienza al catálogo de las 
desgraejás de estos paises. | 

(«La Epoca», de Entre-Rios, de julio de 1838.] 


PS 


Ta o NO TOQUEIS A NERON. 


Les diarios de Montevideo se han puesto furiosos con nosotros por ha- 
ber revelado que « pudimos tener á nuestras órdenes Á D. Manuel Oribe, 
« que se nos ofrecia para derrocar al gobierno de Pereira y hacer pedazos 
« los tratados brasileros; pero que de=graciadamente era preciso que Oribe 
« pasase por la espiacion de Aizaga, de negársele hasta el derecho de mos 
« rir por la patria. » 

En primer lugar claman que insultamos á las tumbas, por hablar con- 
tra Oribe despues que es polvo y nada. Segun esa teoría, queda prohibido 
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hablar de Neron,de Tiberio, de Calígula y otras abominables mónstruos . 
que la moral recuerda constavtemente á las generaciones para que ellos 
sufran en su memoria el castigo de crimenes que no hubieran podido pa- 
gar con una solu vida. J 

En segundo lugar, nos reprochan que hablamos así de Oribe, porque 
ya está muerto y no puede inspirarnos miedo á nosotros que hemos esta- 
do durante seis meses llamándole, cara á cara, asesino, ladron, degollador, 
infame verdugo de mujeres y de niños. : 

Vivia él con todos sus genizaros, cuando nos paseábamos soloa por 
las calles de Montevideo, en dondo no se atreva á presentarse el valiente 
caribe, apesar del patrocinio de Pereira, de su mashorca, á pedirnos 
cuenta de la espiacioná que lo sometiamos, lia á dia,en la picota de la prensa, 

En tercer lugar, nos reprochan que es una impostura que Oribe se 
haya ofrecido jamás á vuestro partido para derrocar al gobierno de Pe- 
reira, ó haya dado un paso contra la existencia de su autoridad. 

Haremos á los hombres de Montevideo algunas revelaciones que pue- 
den importarles. 

Oribe nos mandó decir por una persona de su amistad que si tuviera. 
Ja certeza de que no lo desairásemos, nos daria un té, un baile, como home- 
naje debido á nuestra defensa de los intereses orientales contra las pre- 
tensiones del Brasil. Nosotros contestamos al intermediario que no lo 
aceptariamos, porque cl té de Oribe nos envenenaria. 

Rachizado en ese primer paso para coadyuvar á nuestra obra, mandó 
4 Botana con una mision al coronel Tajes, proponiéndole ponerse á las 
órdenes de nuestro partido para derrocar al gobierno de Pereira. 

Aunque la proposicion lo indignó, el corovel Tajes no quiso recha- 
zarla desde el primer momento sin comunicárnosla, y halló en nosotros . 
los mismos sentimientos que lo animaban y le hicieron responder á Oribe 
que con él no queria ir ni al cielo. 

Otros pasos d.ó despues Oribe, econ el mismo mal éxito. 

Hay un hecho que prueba la verdad de estas revelaciones, y que los 
blanco; eonozen mejor que nosotros, pues eran actores en él, y es la revolu- 
cion que debió estallar cuando Oribe cayó mortalmente enfermo; revoalu-. 
cion combinada por Oribe pars derrocar 4 Pereira, que la enfermedad . 
de Oribe vino á interrumpir, disolviendo los elementos que él debia poner 
á las órdenes de otro gefe. 

Este hecho lo saben bien los bluneos, lo sabe Olid, que era uno de los 
autores, lo saben casi todos los comisarios de Policia de Montevideo, que 
debian atar 4 Luisde Herrera y 4 Requena, eu quienes queria saciar su zaña : 
Oribe. 

-Mé ahí el «constante respeto á la autoridad » del tiranuelo del Cerrito, 
á quien Pereira decretó honores fúnebres para elevarse á la altura de sua 
muldades, de que debia mostrarse muy luego continuador en Quinteros, 


JUAN C. GOMEZ. 
(Los Debates, de Buenas Aires, fecha 11 de Julio de 1858.) 
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blen i eta y ny C o RIQ JANEIRO. ; 


El último y “maro del sorna] do:Conmersio, de 23. de J Unio 1858. 3 

eos recibido, Publica el ` d'scurso. pronnnoigdo por el Ministro de Za. 

rina, en la sesion de la cámara de diputados del 16 de Junio. Da él tradu- 
cimos el siguiente trozo relativo a) suceso, de: Quinteros, l A? 

l Ministro de Marina, Ilay. mas fé en los actos de los. amigos que en 

d a: las Adyersafios. Per eso €s que el noble diputado haciánionos la ma or 


Y 


Mọ. para hacer una cengurn.a] gobierno de su pais 


Yur dolor log Sa “8c'mi-ntos de Quintero. (A POyados' gen 
El Sr. Belio. Esto me gusta, ` 


lo: mismo, no podiamos dejar de sentir profundamente los 


sucesos de Quin. 
teros, Y de dasear ardientemente que esa página de 


Sangre de la historia de la Re. 


fusilamientos de Quinteros. (Muchos uplausos,} i 
a El Sr. Mendoza, : Es lo que he lamentado, que el gobierno no hiciese 

pública esa opinion Suya. E pa 

a LU Sr Ministro, E) gobierno por sa Mánistro en: Montevideo, y por sí, 

hizo loque debix-hnger, ¿y podia hacer mas de lo que hizo en, relacion 4 

tecimiento) -. y énmos lo que hizg: 'vestr ) 

representante fiel de un pueblo libre y esc] | 
DIMÁt; que Corrió la casaide Gobierno para solicitar en no 

hamanidad Y en hombre det Imperio, aliado-fi y 

el pördon: des s'comprometidos en Quinteros 


CRB: da generosidad del Presidente del Estado O 
auie batudables'efóctos, E E a | 
BES, > endoza, Aun cuando'no hiciese YO otra cosa por la Causa de 
lt- aiviliasejon y de la : imañidad, bestábame haber ProVocado esta es, 
Plicación de parto doy. Bro A a me A A 
= -K Br, -Mintsv a; Podia huestes Miñistro' hacer Mas de lo : 


14 


que hizo, 
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podria comprender de otro modo lds. seintimiéntos del Brasil y ios deseos 
de su gobierno? 

ı El Sá. Menduza..V. E..me está obligando 4 discutir. 0 edu 

- -Et 8r.. Mendes de Almeida. Relativamente á aquel gobierno el nuestro: 

debió: hacertodo para evitar semejante carnicoría. JE | 

Un Diputado. Para que hablar de eso? D e g ETE 
- Hb Sr. Bello. Este punto no es del tratado.. E A 
«n El Sr. Ministro El gobierno no podria hacer mas de lo que hizo, pot- 


que él no puede intervenir en. los negocios internos de un Estado indes * 


pendiente; ningua gobierno del mundo puede con justicia decir al Estado' 
Oriental: vos no pract'careis esto, en lo que respecta: Á sw politica iaterna. 
- El Sr. Bello. Lia especialidad del gobierno del Brasil le daba derecho 
á ser mas esplícito eu la reprobacion de aquel seto. 
El Sr. Mendoza: Y cunndo se está interviniendo. : . ¿e 
El Sr.. Ministro. No podia el gobierno emitir un juicio de: aprobacion ' 
ó reprobacion. pa | 
-. Voces. Sí, debia. i l 
- El Sr. Franco de Almeida. No, no debin. OR 
“Hd Sr. Bello: Debia, aanque solo fuera en nombre de la humanidad. : 
- Æl Sr. Mintstro. Ié aquí lo que el gobierno imperial hizo, y .lo que 
podia hacer, luego que tuvo conocimiento de los sucesos de Quinteros: 
Leeré los tópicos de la nota del señor vizconde de Maranguape relás 
tiva 4'esa deplorable ocurrencia [Slencio profundo]. TE 
El señor vizconde Inego que leyó la noticia llegada nl Rio Janeiro de 
los acontecimientos de Quinteros, y recibió el gobierno imperial los despa: 
chos de su legacion, dirigió al señor Amaral una nota, en la cual están los. 
siguientes tópicos. (Lee) = > O AE OS: 

-—« Los esfuerzos de: V. S, para hacer suspender la ejecución de esag Ort- 
denes son muy luudables, y merecieron la aprobacion de 8. M: el empera- 
dor, que sintió profundamente no tuviesen el resultado que era dó desear 
en bien de la humanidad. E po ao 

« Bueno será que V. S. en tiempo- oportuno y en términos los mas con- 
venientes y amigables haga ver ul ministro de Relaciones Usteriores puair 
seusible tue á S. M. y á su gobierno la ineficacia de Jos primeros pasos da- 
dos por V, S. para aquel.fin. a des E A y e 
- «Era cn verdad muy criminal, y altamente punible el ne 
los rebeldes; pero desurmados,. lo que correspondia al Estado Oriental, øra! 
hacerlos. procesar observándose las formalidades legales para aer castiga. 
dos, si no se diesen circunstaycias que. acousejasen, al menos respecto de al- 
gunos, la conmutacion de la pena ó el perdon ¢omo suelen practicario dos 
gobiernos que se dirigen por espíritu de moderacion, y: de qug ha, dado. 

¿Algunos testimonios el gobierna ijnporial con los mas benéficos resulindos, 
-eR SAE leon ocurridas, :en.variag épocas y en diferentes puntos ‘deli 
Imperio. Una amnistía concurriria mucho para serenar los eppáritus ad.: 
mortanto conviene á esa República, á fiu de- podes entrar en, hábitoscons- 
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titucionales, de acuerdo con-la política de los tratados de :1851 entre ella y 

el Imperio». ` o 

A a mayoría y la minoría, durante esta lectura, dan vivas señales 

de adhesion á los sentimientos, consignados en la nota del gobierno impe- 

rial, y lo manifiestan al terminar la lectura con apoyados y apartes significa- 

tivos, que no se pueden tomar por partir de todos los lados de la cámara.) 
(El Orden, de Buenos Aires, 15 de Julio de 1858.) 


f 


LA PRENSA INGLESA --QUINTEROS. 
Oigan todos !! S 
Oigan los amigos de la libertad y de la civilizacion para que su corazon 

se regocije y rebose de entusiasmo ! | 
igan los malvados, para que la conciencia les grite una vez mas, que 
han sido unos bandidos, haciendo derramar la sangre que manchó los cam- 


migos políticos » | | 
(La. Tribuna, de Buenos Aires, Julio 18 de 1858), 


CUESTION RIO DE LA PLATA. : 


. E paquete nos ha traido otra porcion de votables discursos pronun. ` 
A ~ las cámaras brasileras sobre. los últimos sucesos del Estado.. 
rental. . p . ra o Tes po aN 
Iremos publicándolos sucesivamente; por-hoy no. qnerámos privaráso- 
nuestros leciores de las significativas palabras con- que terminó un estento ` 
y brillante discurso, el diputado Barboza da Cubna. 
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-«Hallándome bastante fatigado y siendola hora muy avanzada, con- 
cluiré diciendo: un gabinete que negociando un watado con la pequeña 
República del Paraguay nosupo obtener ventajas "que estiviesch á la, 
par de los sacrificios y preparativos hechos' para ubtenerlo por” el “medio 
consagrado por el derecho de gentes [apoyados y ño apo) un gabinete 
que interviviendo'en los últimos '«contecimientos de la Banda Oriéntal 
no supo ser asaz previsor para evitar que cesos acontecimientos terminasen 
de un modo cruel, contrar o á las luces y la civilizacion del siglo [apoya- 
dos y no apoyados); un gabinete que infeliz en colonización, , mal, sucedido 
en el simple espediente de remesa de tropa», lia perdido ya todo el pres- 
tigio para poder real:zar su programa[apoyados y no apoyados]; tal gab.nete, 
señores, solo tiene delante de sí un medio patriótico para. hacer Olvidar 
süs errores, y ese medio es rennnciar el poler pira que pase Á. otras Mar. 
nos, que mas felices ó mas hábiles, sepau comprender mejor las necegida- 
des del pais y satisfacerlas [apoyados y no apoyados]. SS e 
“[ Muy bien. El orador es cumplimentado poralgunos señores. Dipu-, 
tados. ] | E e a uae a 
-. (Idem, idem.) .. 4: 


PERENE d o, 


Ce 


Ar yo, 


QUINTEROS, 


Ié aquíralgunos párrafos de un artículo que eseribió D. José Garan en 
«El Liberal,» fecha 19 de setiembro de 1858, y publicado gn esta Capital. 
Esto artículo le valió á su autor que le suspendicran la publicacion. del. 
diario. | | | 
Loeossosorecosvoseceeseooosovesovosrososevosecosoeseososesceoossessseorescossacodoredoostaresooscoee 

Quinteros dejó hondas riices de encono en ciertos corazones; enconos , 
que segun toda apar encia hanse estinguido ya. Quinteros habrá quizá da, - 
do márgen Á versiones poco favorables sea para los promotores de la últi- . 
ma convulsión política, sea para los que se mantuvieron nentrog mientras i 
A A E E EN 

- Quinteros ha sido el teatro de aciagos desastres, pero, lo „esperamos, , 

fundados eir el rumbo que siguen nuestras cosas. — Quinteros habrá sido; 
tambien el golf) en donde para siempre habránse sumerj do las ideas. de 
revolucion que en to'lo tiempo fueron el móvil y el jernien de las desgra- 
cias de muchas naciones. OS 

Eu Quinteros, es verdad, desaparecieron hombres denodados, y cuyos 
servicios fueron en Varias ocisianes útiles Á” ld patr a” - Pero "desgraciadu- 
mente se rebelaron contra un Gobierno constitucional, y murieron Ml... 
Ven+remos sus cenizas!!!!......... Aunque sen indecoroso y opuesto á nuas- 
tra religion, el hombre puede odiar á su semejante hasta la tumba, pero, , 
mas allá no! no!!! ...... Muchos de ellos dejaron familias en la co le 
seria, esposas sin amparo alguno, hijas sin educacion, padres desvalidos, , 
madres infortunadas; hermanas y hermanos InespértoS.:...o.coos 108 "ver" 
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dilgros patriotas -y $inceros amigos compete èl darles un Amparo y -Úna 
proteccion.” o 
«se... )NPLODAOLOCALLAIDLIAAAAAAArsa osos sas AASE EEEEEZETITEEKETEETEE] 960190100000 »9.00080*: 40 010540000060 
ANTE LA LEY DE Dlo3 somos Y SERÉMOS IGUALES; PERO EN ESTE VALLE DE 
LÁGRIMAS, NO. — DEBEMOS OBEDECER AL SUPERIOR Y ACATAR SUS MANDATOS, 


: Porlo que nos toca, asi lo efecluaremos, 


i il l; 


. è i , . „l 

y r . a 
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QUINTEROS. 


. Viraño há ya que una nube sangrienta levantándose de las orillas del 
Rio Negro ogenreció el horizonte de la República Oriental envolviendo 
eù su» lúgubres pliegues á centenares de familias. | | 

Un grito de reprobacion uniforme y fuerte resonó desde el Plata hasta 
los Audes, desde el Ist'no de Pavamá hasta el Támesis y el Sena, y halló. 
eco en todos, los corazones humanitarios y generosos. | 

. El Genéral Urquiza que tuvo la imperecedera gloria de devolver á 
lós buen»sg orienta es la benéfica paz poniendo un dique á los odios de 
partido .con las sublimes “palabras no hay vencidos ni vencedores, fué el 
primero en sentir. profundamente cl fin funesto de los. Gefes rendidos en 
el "Paso de Quinteros, muchos de ellos compañeros de gloria y fatigas en 
la memorable jornada de Caseros y dignos por sus antecedentes de una 
suerte menos triste que la que les cupo apesar de los empeños que se pu- 
siergir en juego para salvarlos y evitar al pais un espectáculo iud:guo de 
sus nobles sentimientos. o o | ; a 
Y sea dich en honor de la verdad y la justicia:---el Gobierno Argen- 
tina por medio de su representante en Montevideo, siempre maguánimo 
coli la desgrac:a, impetró urdientemente la concesion de la vida á los ge~, 
fea pr sioneros, siguien lo tan nobie ejemplo otros diplomáticos estrange- 
ros interesados tambien en que nose derramase inútilmente una gota de 
Sangre. 
Desgraciadamente, tan laudables esfuerzos no pudieron impedir se lle- 
vara á cabo la sentencia fatal, y porcion de bravos orientales que en dias 
mas f-lices conquistaron laurel para su patria; fueron sacrificados å las ven- 
E O 

Au revolucion terminó... - ; l 

, Triyufó el Gobierno. >, o na 

~ Pero lua lágrimas de la viudez y la horfandad corrieron á torrentes ar- 
rastrando una hoj» de laurel tinta en sangre. E 

t o IO sí; pero un quejido prolongado y lastimero sofocó 
los hurrahs de ž 


e 


t 


08 Vencedores ...oooooooooso»o 41000008 "o. 50000 .0 0.0. 00000 E z À 
s la: bandera. azul y blanca que las murnllas:de la Nueva Troya y al 
frente de Buenps¡Ajres tlameģġ orgullosa y pura com» enseña de cwvilizas: - 

eriten T egoe a a e e e o a 


cion y libertad, se salpicó con la sangre de log mismos que la sostuvieron 
con honor; sangre que no era necesario verter para agegurar la trauquili- 
dad pública. | 
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El primer aniversario del fusilamiento de Quinteros, será siempre pa- 
ra los orientules de nobles sentimientos sin distincion de colores, un dia de 
duelo, porque en él, la segur de la guerra civil segó muchas vidas que quizá 
algun dia reclamará el pais para el sostén de su independencia. 

Los partidos deben callar ante el espectáculo de la muerte, y tributar 
una lágrima á la memoria de las víctimas. 

En cada anivers:yio del hecho de Quinteros, la grat tud debe levan- 
tar sn voz para hacer pública la magnanimidad del Presidente de la Con- 
federacion pura con 1 a ciudadanos orientales asilados en la hospitalar:a 
Provincia de Entre-Rios. | | i 

Nosotros, como orientales cumplimos con ese sagrado deber, repitien- 
do en esta ocasion lo que há poco dijimos en «La Epoca»: 
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«Ojalá el desgraciado General Diaz y sus compañeros de sacrificio ' 
hubiesen alcanzado á ampararse del General Urquiza! Habria sido para . 


ellos un ángel de salvac on y un generoso amigo, como lo ha sido ton 
sus demas compañeros, conciliando sus deberes como aliado del Gobier- 
no, con la altura y generosidad del guerrero valiente y del homb:e caba- 
llero y -humano.» 


Al evocar este recuerdo amargo, en el aniversario de Caseros, que 


trae á nuestra imaginacion la nob e figura del bravo é infertunado gene- 
ral Diaz combatiendo y triunfando al frente de la Division Oriental, invo- 
camos su nombre y la memoria de todos los mártires, no para pedir ven- 
ganza, sinó para pedir perdon generoso, y que la sungre de aquellos bra- 


vos, sen la última que empañe el lustre de la gloria del Pueblo Oriental 


en lacha fratricida. 
(La Epoca, do E: tro Rios, 2 de Febrero de 1859.) 


: SIGUE LA SANGRE. 


Todavia no ha saciado su sed de sangre el Gobierno de Montevideo. 
El capitan Colorado D. Agustin Silva residente en P'ayeundú, y 


que no habia tomado parte en los últimos sucesos, ha sido arrancado ' de su 


cama, donde se halíaba enfermo, por D. Diego Lemus, y fusilado. 
El «delito» que se ha «castigado» en el desgraciado, es el haber sido 
Colorado. ] a oa 
Como se ve, la efus'on de sangre no cesará nunca en la otra orilla, pues 
cuando hayan concluido con los colorados empezarán á despedizursé 
os mismos bancos, pues:o que esa es gente que no puede vivir sin ver 


— 
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eorrèr fa sangre de sus hérmanos. a 
| Bárbaros ! | | A y 
a desgraciada viuda del capitan Silva acaba de llegar 4 Buenos Aï. 

rés Ányendo de los cobardes asesinos de su malogrado esposo. - a 
“La recomendamos á la com:sion que se encarga de la d stribucion de 
los fendos recolectados para favorecer á las familias de los mártires de la 
E'bértud Or:ental. E | | 
- : («J Dobates;» de Buenos Aires, de 4 de Marzo de 1858.) 


> 


PARA EL ESTERIOR. 


 Gravos acontecimientos han tenido lugar en el período que ha. me- 
diado entre la salida del paquete anterior y del que conduce la correspon- 

éncia de Marzo. El partido de las tradiciones de sangre y ruina, do cpu- 
fisescion y degitello, ha conseguido sobreponerse en Montevideo, merced 
á la intervención del Imperio del Brasil en los negocios internos de aquel 
Estado, marcando st reaparicion en la escena politics con un crimen de. 
fanta iniquidad y alevosía, que no tiene igual niaun en la época de la tira- 
nía de Rosas. 

- Seguú resulta ahora del Mensage del actual gobierno del partido de 
Oribe, á las cámaras que impuso al pa's, una alianza oculta se habia celebra- 
do entre él partido de Oribe, el Brasil y el general Urquiza, y grandes au-: 
x-lios pecun'arios y de guerra se rec bieron del Brasil, y fuerzas militares 
del Entre Rios pasuron å territorio oriental á atacar å los que combatian 
por sus libertades. i e 

Mediante esta cooperacion sin límites, reconocida tal por el Mensage,, 
pudo el gobierno que oprime á Montevideo poner en campaña una colum- 
ná bastante fuerte para dispu ar Á los amigos de la libertad lus consecuen- 
cias del triunfo que ellos habian obtenido en Cagancha. ' 

- - No queriendo talvez el general Diaz, que se habia puesto á la cabeza 
del partido de la l-bertad, aventurar nada á la suerte de las armas, antes 

e comprometer una segunda batalla, engañado sin duda por falsos anun-. 
ciós de fuérzas reunidas del otro lado del Rio Negro. buscó su incorpora- 
con, y se puso en retirada ante la columna que probablemente hubiera 
batido sal éridole »l encuentro. o | 

—.. Este error ó engaño d ó un triunfo fácil al partido de los degol'ado= 
res. Los parerosos elementos con que los departamentos de Minas, Colo-. 
nia, Mercedes, y la emigracion oriental en Buenos Aires hubieran impreso 
vigor á la revolucion, quedaron aislados, sin poder concurr.r á la lucha. 
Lía"retirada sembró .el debcoutenio la des.noralizacion cundió en las filas de 
los libertadores, que se heilaron vencidos, sin ser batidos, despues de una 
victoria que debió tener un inmenso alcance. o Le 

- Alcanzados en la retirada, el general Diaz prefirió evitar la efusion de 
sangre-en una batalla desigual, eu que á su juicio solo la energía de la des- 


Mis 


esperacion podria equilibrar las probabilidades, y propuso una. capitulación, 
militar, que el enemigo aceptó segun sus propios parlés oficiales, tarabien por la 
m'sma cong deracion de evitar la «fas on de sangre. ., a Hno 
-~ La capitulavion fué acordada escrita y canjeuda Por ella fie estipulado, 
que los gefes cap:tulados pasar án al Brasil con sus. respectiy.8 p:a:ortes, 
desde el campo de batalla. y Jes estaba garantida la vida y la T bertad 3.to-: 
dos los oficiales y soldados, quedando el general Medina, y el goronel Dq 
Dionisio Coronel, general en gefe el uno, y gefe de vanguardia el otro, 
personalmeute responsables, bajo su y alabra«e honor, dél ti. camp Tmiéen- 
to de lo estipul do. l 
Se envió en efecto sus pasaportes d los gefes capitulados, en ejecucion de la 
capitulacion; pero apenas habian entregado sus armas l s oficiales y solda- 
dos, ee les puso en prision de gúefra como*4*1ódos los oficiales y tropa 
mientras se duba parte al gobierno en la capital. Ñ ] ra 
11 gobierno'qne oprime 4 Montevideo, consultó el caso con él Ministro 
del Bresil, el protector de quién de; endia, y el resultado fué espedirsé lá! 
órden de violar la capitulación miútar, pasar por las armás Á todos los gefes, 
én número de veinte y siete, y quintar Â l.s oficiales y soldados. .., * : 
Los capitulados e:an los mejores soldados de la República, y los Mas; 
altos ciudadanos: Importaba de consiguiente al Brasil, que trabaja por la, 
abrorcion del Estado Oriental por el Imperio, atreb:tar ála defensa « e la 
independencia Oriental talea campeones. Li dignidad, la húmanidad, la 
moral pública, nada importaba á la perfidia de eso Imperio de Borgiws, $, 
trueque del provecho material inmediato que repgttaba, de esa horriblo 
hecatombe. w A O A N 
- El espectáculo fué espantoso. El partido de degollado;es'se entpezó 4 
stis hábitos de matanza. Se mató pór espacio de cuarenta leguas, désde 
el aso de Quinteros, lugar de la capitulacion, hasta la fiontera de Monte” 
video. Se mató d fusil, d lanza, d cuchillo.. , Se mató en. grupos y uno d uno. 
Los estrangeros fueron todos dezol'ados por estrangeros. ` Los qué quedaban re; 
sagados en la marcha, de cansancio, eran lanceados. —* LE E EF 
Cada vez que se deba de beber 4.los' prisioneros, cran degollados-ălg- 
nos en las orillas dé los arroyos. Al fin de cadir ea ed o a de. 
gollaban otros. Así llegaron hasta Montevideo qué no fué el término de esa, 
Étroz carnicería, pues allí fueron degollados tambien en las cárceles y eh 
les cuarteles, ' ` | MEN OE T 


* 


Ese alevoso asesinato de ciudadanos indefen s91 que habian entreg:: o; 
las armas á la fé pública de tres gobiernos y, al honor militar, de dos gefes 
superiores, ha manchado con sangre de márlires á la corona del Brasil y, 
á sus cobardes aliados, el partido federal de la Confederacion Argentina y, 
el pirtido blanco del Estado Oriental. Los i¡nmolados eran del número dp, 
esos ciudadanos que por sus antecedentes, sus servicios, $43. cualidades, y] 
su posicion, h:bian alcanzado esa especie de, inviolabilidad de, que $OzZan: 
en los pueblos civilizados los hoínbres eminentes de la sacied d por algun, 


titulo.. El gencral Freire era un anciano, uno de os Treinta y Trés que en 


1825 acometieron la audaz expresa de libertar dela, dominaci0h brasilera, 


blo. do 
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á su patria, que libertaroñ. El gendrál Diaz era el gofe de la Division 
Oriental en la batalla de Monte-Caseros, que concluyó con la tiranía do 
Rosás, y la- rnas culminante figura de esa batalla, Ll coronel Tajes era «el 
Bayardo del Rio de la Plata, sin miedo y sin reproche; cada acto de su 
vida era un rasgo de valor y de hidalguía, de generosidad caballerezca y 
de brillante arrojo; laborioso, honrado, modest> en la vida privada, como 
lleno: de abnegación y de heroismo en la vida pública. Los demas eran jó- 
venes valientes, honrados, inteligentes, qne.tenian el culto del patriotismo 
y la relijion del deber. 

Hoy son mártires. 

Los verdugos son—el imperio del Brasil, el gener.1 Urquiza y el par- 
tido federal de ambas orillas del Plata: el antiguo partido de Rosas y Ori- 
be, e fué mas que la personificacion de las ideas y sentimientos de ese 
partido. | 
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(«Los Debates», de Buenos Aires, de 4 de Marzo de 1858.) 
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MEMORANDUM DEL GABINETE INGLES AL 
GOBIERNO DE MONTEVIDEO. 


« El gob'erno de S. M. ha sabido con horror y disgusto la solucion de 
los sucesos que han tenido lugar en la República Oriental, y al despachar 
la mala del paquete, queda 4 la consideracion de la corona si el gobier- 
no de S. M. retirará ó no su age: te cerca de un gobierno que se ha 
manchado con los crimenea mas odiosos. » 

Con estas palabras el gobierno de S. M. B. juzga y califica cl infuusto 
acontecimiento de Quinteros. 

Si los hombres á quienes tocó la tristísima suerte de ordenar el holo- 
causto revolucionario que tantas lázrimus costó á las dos Repúblicas y 
tanta humillación á nuestro puis, merecen Ta marca de infamia que hov 
quiere grabar sobre sus frentes la garra del leon inglés, ó si por el coutra- 
rio son dignos de la m'sericordia diplomátea que tantas veces se apl có. eu 
parec'das circunstanc'as, lo juzgará la historia. i 

Lo quo á nosotros nos parece algo singular, es el ver 1 uestro señor y cò- 
lega de la mañana alegrarse con toda su alma por el menerandum, como 
si hubiere sacudo la mejor suerte de compadres el dia de S. Pedro. 
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Si no fuese el deseo, Ja ivtenc'on de opr.mir al Brasil indirectamente 
oprimiendo el Estado Oriental en sus representa: tus, el gubinete ingiés ha. 
bria callado al fiente de la hecatombe de Quinteros, como se calló frente á 
l» tiraría de Rosas, como se calló frente a: dos du D'ciembre, tomo se calló 
en muchas otras circunstanc as. 


A 


[“La Reforma Paoífica”, de Buenos Aires, 8 de Julio de 1858 y redactada. por D. NI- 
COLAS A, CALVO, aliado, del gobierno del Sr. Pereira]. EE o a 
15 
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LOS ELOGIOS AL CRIMEN. 


La equiparacion de la virtud con el crímen trae por consecuencia el 

entronizamiento de este último. | 

- Un ejemplo de esto tenemos en la apoteosis de Oribe cou Quinteros 
por escuela. 

Hoy se le tributan de nuevo honores, se vierten lágrimas sobre su fé- 
retro, con motivo de la traslacion de sus restos á la Union; mañana tendre- 
mos otro Quinteros entre los mismos autores de estas inmoralidades. 

¿Y cómo puede suceder de otro modo? El ensalzamiento del crímen 
sulo puede producir crímenes. 

Se nos presenta á Oribe como el defensor constante de las libertades 
de su pais, cuando fué el que mas se esforzó por hollarlas al servicio de 
Rosas. 

Nos lo señalan como cl primer campeon de la independencia de su 
pana, cuando hemos visto que se vendió al Brasil, el mayor enemigo de 
ella. | 
- Hombre virtuoso le llaman, y le vemos alevosumente asesinando á Flo- 
reucio Varela y eunriqueciéndose con los bienes do sus víctimas. 

¡Qué contraste el de Montevideo «on Buenos Aires, en donde reciben 
su apoteosis los hombres que verdaderamente pelearon por el bien de ese 


Los restos de Alvear, que salvó su independencia en 1827, reciben en 
Buenos Aires los honores á que se hizo acreedor por sus servicios á la cau- 
sa de las instituciones. 

Paz, que organizó su defensa en la heróica lucha de diez años, muere 
en Buenos Aires y el pueblo en masa va Á regar con lágrimas su tumba. 

Pacheco y Obes, el que organizó el vúcleo de resistencia contra Rosas 
despues del Arroyo Grande, cuando todas las esperanzas estaban marchitus, 
recibe tambien honores fúnebres. 

Ev Buenos Aires, por último,:-se hacen espléndidos funerales á los. 
últimos mártires de la libertad en la márgen derecha del Plata: Diaz, Frei 
re, Tajes, €. €. 
Cítennos el Quinteros de Buenos Aires los canonizadores de Artigas y 


Oribe 
(“La Nueva Genoracion”, de Bucnos Aires, fecha 27 de Abril de 1858.) 


LA ESPADA DE SARANDI, 


El general San Martin padeció la aberraciou incalificable de legar su 


espada 4 Rosas. l e l 
Si algun homenage hubiera podido prestigiar á un gobierno en la Re- 
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ública Argentina, era sin duda el del vencedor de Chacibnco y Maipú, 
¡bertador de tres Repúblicas y el primer guerrero de la América del Jud 
en la lucha homérica de la indepandencia de un mundo, Ñ 

Sin embarzo, la espada de San Martin de nada valió 4 Rosae en Case - 
ros. El brazo del tirano no sabia esgrimir mas que la cuch lla del verdugo 
y el puñal del asesino. La espida del hároc era demasiado pesada para su 
mano y ni aun pudo desxenvainarla en la hora del peligro 

Despues de la aberracion da San Martin, ¿qué tiene de estraño que los 
hijos del general Lavalleja hayan enviado de re galo la espada con que aba- 
tió su padre en Sarandí la prepotencia del impero del Brasil, al degrada- 
do viejo que hizo asesinar en Quinteros á lo3 héroes de la indepeudencia, Á 
los compañeros y sucesores del general Lavalleja. 

Si el gefe de los Treinta y Tres pudiera levantarse de la tumba, sas hi- 
jos cuerian Á sus piés de rodillas pidiéndole perdon de la profunacion que 
han hecho de sus glorias, poniendo la espada de Sarandí y la bandera del 
Arenal Grande en manos de los asesinos de Freire. 

- E] gencral Lavalleja murió en el partido de la libertad, designado en 
Montevideo con el nombre de partido co'orado; murió al trente de ese par- 
tido, declarando y proclamando en voz alta, que en él estaban los princi- 
pios de toda su vida, y que solo lo acompañaba á la tumba el dolor de no 

aber comprendido antes que ese habia sido su puesto y que un error lo 
habia arrastrado á permanecer entre los enemigos de su patria. 

El general Lava!leja fué el gete del Gobierno Provisorio que en 1853 
significó el triunfo del partido de la libertad, la cuida del partido de Ori- 
'be y Rosas. | 

En ese puesto, al frente del gobierno que combatia al partido blanco, 
lo encontró la muerte, y bajó á la tumba mauidecido por los sicarios de Ro- 
sas y Oribe, y honrado por el pueb'o, que hizo una gran manifestacion de 
dolor sobre su sepulcro. 

El ase=inato de Quinteros hirió, pues, á la tradicion del general La- 
valleja, insultó eu memoria en las dos glorias de su vida, en la de gefe do 
los Treinta y Tres en 1825, en la de gefe del Gobierno Provisorio en 1853. 

El gefe de los Treinta y Tres, ha sido de cons guiente insultado en el 
homenage á los asesinos de Freire, el último de los Treinta y Tres digno 
de su tradicion, que selló con el mart rio por la libertad el heroismo por la 
independencia, despues de TREINTA Y TRES AÑOs de la cruzada de los TREIN- 
TA Y TRES libertadores ! ! ! 

El gefe del Gobierno Provisorio ha sido insultado en el homenage á 
Jos asesinos de Diaz y de Tajes, sus compañeros de causa, sus correligion 
narios políticos, asesinados en venganza de haber clevado al general Lava: 
lleja en 1853 4 la primera magistratura del Estado en significacion del 
triunfo de la libertad y de la independencia. 

Los hijos del general Lavalleja son menores de edad. No saben lo que 
han hecho. San Martin era un grande hombre, un anciano lleno de es; e- 
riencia, y padeció la misma obcecacion que esos niños, 
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Pero asi com» la gloria de la espada de San Martin no escadó á Ra~ 
sas do la infamia, del crimen y de la maldicion del universo, así la espada 
de Lava leja no librará de la maldicion de las generaciones y de la infamia 
de la alevuzía á los cobardes asesinos del paso de Quinteros. 

No s! da honor al que no lo tiene. 

Los hijos del general Lavalleja no pueden hacer que los hombres del 
actual gobierno de Montevideo uo sean inic¿os, com> los ha llamado la Ins 
glaterra por el órzano de su dipl maic:a; can:b1'e3, como los ha npellidad > 
el pueblo del Brasil por el órgano de su pronsa. 

Por otra parte, los hijos del general Lavalleja no pueden dispo 1er de 
lo que no les pertenece. —. 

La espada de Sarandi y la bandera de los Treinta y Tres sou propio- 
dad de la patria y es nula la adjudicacion que hacen de ella 4 hombres, y 
sobre todo á hombres inhábiles por la ley, que inhabilita á lo3 criminales 
para ser depositarios de los tesoros públicos. | 

La glor a es una propiedad del pueblo, que autoriza á los gobiernos á 
declarar la guerra para revindicarla de los gobiernos que la profunen, 

¿Cómo toleran que la profunen los malvado3, cuando no se consiente 
su profavacion á las mismas naciones? 


(«Los Debates», de Buenos Aires, fecha 80 de Abril de 1858]. 


LA PENA DE MUERTE. 


eg00600 000000 000000000000 000000 0ADA0000OGIUAOIOA sados AAA AUIIAIAAAAAUAIAAIa0AAAoso00A soda oO 


e0080060 100000 0000060000000 000 00 90000 +... 000 1000006 000000900000 00000:- 600000000 000000 000000 010000 Add00000 


Los Debates para oponerse á la abolicion de la pena de muerte y la 
creacion de una penitenciaria, nos cita los ejemplos de Montevideo y 
Chile; la horrible sublevacion de los presidarios de esta y los asesinatos co- 
metidos por el partido blanco de alli, por m«nos de asesinos sujetos al cas~ 
tigo de los tribunales del pais; coneecuencia: 

En toda la superficie de la tierra, desde un polo al otro, derríbense to. 
das las penitenciarias, málese d todo criminal; para cada asesino un patíbulo; 
tantos crímenes, tantos fusilados. 
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No. A los malos partidos, á los partidos sangrientos jamas faltan hom- 
bres con que hacer sublevaciones como la del Estrecho de Magallanes, ni 
Pozos ni Vilazas con que degollar á ilustres ciudadanos. 
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De dos males; el menor, y la sublevacion de Magallanes y las carn'ce- 
rías de Pere ra son menores males que la existenc'a de los patíbulos, pues- 
to que estos se levantan sin peces dad, darraman lo mus sangre, y aquellas 
obedecen á las leyes necesarias y misteriosas de las revoluciones de los 
pueblos. | | 
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(«La Tribunas», de Buenos Aires, fecha 13 de Mayo de 1858.) 


UNO MENOS. 


Ayer, en med'o del regocijo de la pob'acion que solemnizaba el “ani” 
versario de Mayo, atravesaba las calles de Bunos Aires un mod+sto con- 
voy fúnebre, que llevaba á 'a última morada los restos de uno de los emi- 
grados, salvado de la carnicería de Quinteros, 

Y su apellido era tambien Quinteros (1). Tal vez de una posesion de 
su famil a habia tomado el s:tio, el nombre que deb a hacer célebre por el 
martirio de los campeones de la libertad. | 

Su cortejo fúnebre se compon:a de sus compañeros de proscricion, y 
al dejarlo en la tumba, cúponos decir el último adios por todos al que'en- 
tregamos á la tierra del asilo, sucumbiendo á las privaciones del destino, 
despues de haber escapado á la lanza delos jenízuros de la tiranía y 4 la 
cuchilla de sus verdugos, sin que sua compañeros de cáusa que uo ha- 
binn sacado de sus sacrifiicios por el pais ni siquiera un puñado de lë tier- 
ra natal que echar sobre su cadáver, pudiezen mandar á la lejana familia 
otro consuelo que la idea de que lo habia acompañado hasta el sepulero la 
religion de la patria. | 

Cuatro orientales han satisfecho ya el tributo de huesos que la emi- 
gracion paga al destierro. 


(«El Nacional», de Buenos Aires, de 26 de Mayo de 1859.) 


MONTEVIDEO 


Publicamos á continuacion una carta de aquella ciudad escrita por 
persona respetable y digna de entero crédito. 

Los hechos que ella revela son de la mayor importancia y muestran 
en toda su desnudez la triste y crítica situacion que le está cabiendo á 
aquel desgraciado pais bajo la ominosa dominacion del partido blanco. 

No hemos podido leer esa carta sia esclamar: pobre República Oriental! 

La carta dice así: a3 

«Aquí hay grande alarma. no sé si por puro miedo, ó por algun moti- 
vo justificado. Muchos lo atribuyen á los temores de una próxima invasion 
de Flores. l 

«Las tropas duermen en los cuarteles, las guardias se refuerzan y se 
anuncian ademas o: ras medidas preventivas y de segur dad. 

. «Evia, el traidor Evia, que h zo al bravo Farías víctima de su falsia y 

de su traicion, acaba de recibir parte del premio de su perfidia: el cuer- 
po de artillería que mandaba ha sido disuelto, sus soldados hau sido dis- 


(17 —El teniente D. Juan Quinteros y de la Sierra, primo hermano del autor de esta obra 
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tribuidos en los demas cuerpos, y él y sus ofi:iales agregados simplemente 
al Estado Mayor Fusivo. 

«El que mas ha influido para eso, es el vasco asesino Basterrica, uno 
de los mas famosos satélites de Oribe durante el sitiv de esta plaza, y 
hoy uno de los hombres mas importantes de la situacion. le semejante 
personaje se sirve el gobierno para matar orientales, 

«Ayer pasó una nota á la Comision Permanente, pidiendu autorizacion 
para celebrar con el Brasil el tratado definitivo de que habla el prelimi- 
nar de paz del año 28. Autes de enviarla, el gobierno llamó para confarea- 
ciar á Baudrix, ministro de Urquiza. | 
«Se asegura que el Papa hu escomulgado á este gobierno por el aten- 
tado de Quinteros y por las especiales atrocidades ejercidas con referencia 
sobre los itul:anos tomados en aquella jo: nada. 

«A D. Tomás Tomkinsov, comerciante de los principales de esta plaza, 
se le está siguiendo causa criminal por un mensage enérgico que mandó á 
la administracion de correos. De la ¿imparcialidad de sus jueces debe pro- 
meterse un acto de fé, ó una condena á galeras; pero es inglés y hun de te- 
ner que mirarse mucho. 

«Se susurra, para que nada falte, que habrá nuevos dostierros, y ya se 
nombran entre los favorecidos á personas de las mas notables del pais. 

«De todo esto resulta que vamos caminando á pasos dejigante á los 
tiempos de Otorguéz ó Pedro Amigo». 


(«La Tribuna, de Buenos Aires, fecha 13 de Agosto de 1858s). 


LA GUERRA CIVIL EN MONTEVIDEO. 
CRUELDADES SOBRE LOS VENCIDOS 


La siguiente carta ha sido recibida por el gefe de una casa de nues. 
tra ciudad, y escrita por un residente de Montevideo: | 


Montevideo, Marzo 1% de 1858. 


«La siguiento tragedia que ha sido ejecutada el 28 de enero de 1858, en 
un pais que profesa la religioa cristiana, forma la mas negra mancha de su 
historia. Habiendo sido tolerada la libertad de imprenta hasta fiues del año 
anterior; ciertos escritores de poderosa inteligencia, opositores al partido, 
manchado de sangre que ahora gobierna, levantaron el grito de oposicion 
ála abierta participacion del cobiemo en las elecciones para lı legislatura 
de Noviembre último, y contra la aceptacion del tratalo brasilero, confuc» 
cionado por D. Audrés Lamas, ministro de este pais en la corte del Brasil, 
que, por lo menos era el primer paso para la venta de la República. 
En esta existian dos partidos, uno colorado contra el gobierno, llamado co. 
lorado y el otro aliado del gobierno, llamado blanco. 
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- «El gobierno, viendo que los colorados harian grandes progresos arras- 
trando consigo todas las simpatías de los estrangeros, y proyectando una 


reunion (meeting) en el teatro viejo para las elecciones antes del dia señala” * 


do, se resolvió á impedir este privilegio constitucional por un edicto de la 
policía, y de aquí nació la prohibicion de toda reunion política. 


- 


«Desde esta fecha data la enérgica persecucion del gobierno contra los . 


colorados, principiando con la espulsion de algunos de los hombres princi= 


pales del partido de la oposicion. Ademas de estos, muchos fueron arbi- 


trariamente espulsados, y los que no tenian intencion ó deseo de mezclarse 


en la diaputa. El geueral César Diaz fué uno de estos, y del que se dico ha- 


berse mantenido estudiosamente aislado, de las partes contendentes. El ' 
coronel Tajes tambien andaba tranquilamente en negocios de compra de ga-. 


nado pon 108 saladeros por cuenta de varios comerciantes. 

«El general César Diaz, repentinamente y sin provocacion alguna do 
su purte, recibió su pasaporte, con órden de salir de la ciudad en el térmi- 
no de 24 horas. Este no iba acompañado de ningun aviso de razon justi- 
ficable para tan inesgperab'e arbitrariedad. | | 

«De aquí puede decirse, nació la causa de la revolucion. 

«El general César Diaz se dirigió para Buenos Aires, donde se habian 
refugiado los demas colorados; y como era de esperarse, estos desterrados 
se reunieron y resolvieron ir á probar el ganar de nuevo su perdida posi- 
cion por medio de un desembarco en la costa de su tierra natal. El gene- 
ra], acompañado de 70 Á 80 hombres, llegó á este puerto como al principio 
de Enero, y desembarcó eu la playa opuesta, donde los «spedieionarios ha- 
llaron numerosos amigos que se encontraban ya operando contra el gobier- 
no, habiendo recientemente obtenido una señal aventajada sobre el ene- 
migo, y los que de hecho tenian la ciudad casi circundada. 


«A la llegada del geueral Diaz, fué colocado á la cabeza, como coman- : 


dante en gefe. 


«En este tiempo se podia asegurar que tenian 1,200 4 1,400 hombres. . 


* Ellos marcharon en direccion á San José para interceptar al coronel Lucas 
Moreno y Dionisio Coronel, ambos esperados con fuerzas á favor del go- 
bierno. e , 

. «Las fuerzas contendentes se encontraron cerca del rio Pe pei 
y allí dieron una desesperada batalla, resultando una gran pérdida de 


debida principalmente á la gallardía é intrepidez de los coroneles Tajes, 
Caballera y otros. | 


vidas - 
por ambas partes, pero una decidida victoria de la parte de los colorados, 


«Los colorados entonces marcharoa sobre San José, el nido de los blancos, . 


y levantaron allí contribuciones para proporcionarse artículos de eje y 
id La marcha despues continuó directamente hácia Florida y rio 

egro. 
E Desde el momento de la marcha á San José, comenzó una série de 
imprudentes movimientos que concluyó con el desgraciado desastro del 
paso de Quinteros, en el Rio Negro, hácia donde imprudentemente se di- 
rigió con su fuerza el general Diaz, y donde pronto se encontió rodeado 


r fuerzas superiores, bajo las órdenes del general Medina, á quien el.Go- 
iernó habia enviado' en su persecucion. 7 | AS 


. «No ‘creo necesario estenderme ahora sobre los errores del genera]. 
Diaz; pero de paso diré que despues de las ventajas obtenidas en Cagancha, 


debió haber ressumido su posicion dominante sobre ls ciudad, con el ob- 
jeto de evitar la reunion de Medina con las fuerzas del g. bierno (como de 
400 4 500 hombres, con dos piezas de cañon) y las que despues de todo 
fueron destinadas para el ases'nato de los colorados en Quinteros. 

«Pero sise hubiese sentido débil y con poca fuerza para emprender 
ese movimiento, la prudencia y el buen sentido de seguridad para sus com- 
pañeros, delió haberle inducido á dirigir su marcha hácia la Colonia, don- 
de en caso de necesidad tenia los medios de escape, y donde principalmen- 
te-tenia la grata esperanza de que se le reuniesen muchos amigos dester-» 
rados aun en Buenos Aires que estaban prontos á buscar su incorporacion. 

«Basta decir que el general Diaz tomó el rambo que habian tomado 
sus enemigos para caer en la trampa, y despues su desgraciada muerte! 
Llegó al paso de Quinteros, en donde se hallá rodeado de fuerzas muy su- 
periores, en una estension considerable. Habiendo llegado á este punta el 
general Medina casi simultáneamente con sus coudyuvadores, Dionisio 
Coronel, Olid y otros, cuya superioridad numérica muy pronto se hizo ver, 
rodearon á Diaz y los suyos. o 

«¿Qué hacer pues, en este caso? Talvez César Diaz, por temor de una 
derrota ó por la errónea idea de colocar su vida y la de sus compañeros 


bajo la salva-guardia del general Medina (su antiguo camarada de armas ` 
y de causa), ha sido sin duda el móvil principal para dar un paso paco jus- 


tificable. No obstante, es sabido que él hizo proposiciones 4 Medina, para 
economizar la efusicn de sangre. (Estas mismas palabras, bastante elocuentes, 
ro hallan en el primer parte detallado sobre las transaciones de Quinteros). 
Una capitulacion fué propuesta y aceptada, por la que fué estipulado que 


César Diaz y sus oficiales depusiesen las armas y fuesen esco'tados hasta el 
terrítorio brasilero. | 


`: «Ls necesario advertir aquí, que casi todos loe oficiales compañeros del 


general Diaz, vehementement» opuestos å la capitulacion, manifestaron sus 


temorcs¡acerca de una traicion. El general Diaz rechazó tal idea, diciéndo- 


les ¿ que aquellos que tuviesen miedo harian bien de escaparse: pues él, por 


~ 


« sù parte; tenia la suficiente confianza en la rectitnd de su antiguo camas, . 


« rada el general Medina, y la buena fé del presidente Gabriel A. Pereira». 


Una confianza táninmerecida, un desdeú tan culpable y una total ausencia 

de temor, muy pronto mostró á sus compañeros y al mundo entero lá de-gra- 

ciada euerte de sue gefes. ee | 
«Hs necesario advertir ademas, que antes que se hubiera tomado este 


paso, ni aun cuando se hubiera pensado, muchos de la caballería del gene- 


neral Diaz, conociendo que su posicion se iba haciendo cada vez mas pe- 
ligrosa, adoptaron el camino de sauve qui peut, y huyeron. 


. e 


' «La primera insinuncion del suceso de Quinteros se escribió á la ciu- 


dad el 30 de enero por un oficial de Medina, al gobierno, 


e 
2 
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«El oficial, al llegará la casa de] presidente, muy inocentemente .y 
` entusiasmado, gritó á la inmensa «antidad de gente reunida allí, ansiosa 
de cono: er el estado y olítico-- «todo está concluido; o: rebeldes han cap tuladon, 
"En. La. &a. A este pobre hombre muy pronto +e le hizo guardar «¡lencio, 
y sele ordenó terminantemente que no dijera otra cosa s:nó que se hab:an 
rendido e n condicion alguna el general Diaz y sus soldado"! Este mismo ' 
oficial fué conductor de una carta de D. Jo-é M. Castellanos (hermano del 
presidente del benado) á su muger de la que, la siguiente es una traduc- 
cion literal: | ¡A 
DESE “Durazno, Enero 22 de 1858. 


«'El portador de esta es el oficial que conduce el parte oficial, que di- 
ce que todo está concluido. Las fuerzas del general Diaz han capitulado ; 
este con todos sus oficiales hau caido en poder del general Medina, inclu- 
_yendo la infuntería, ¡ or medio de una capitutacion. | a 
« Este suceso tuvo lugar en el paso de Quinteros. Por cuyos puntos 
“ambos contendentes pasaron. | 


«Felizmente, todo ha concluido sin efusion algiina de sangre. César Diaz, 
Tajes, Poyo y todos los oficiales pidieron ser couducidos ul Brasil. D. 
Dionisio Coronel los debe escoltar. .. | g | 


a e « Yirmado— José MM. Castellanoss. . 
. « El hecho de la capitulacion está así claramente establecido, y es fuera 
. de toda duda, no solamente por la precedente carta de un. blanco, sinó por 
'“cientos de testigos. oculares que han tenido la suerto de escapar; y otros 
que han salvado por parentezco, amistad ó hermandad. : 0: ..+: 

. « Ahora, señor, voy á hacer una pausa para darle un tipo de. indios. oi- 
- payos, que so halla sde este pueblo, que profesa la religion de Cristo, que 
-88 lisongea.do ser civilizado, y que ha imitado en alguna maneta el refina- 


A 


miento europeo ! | g 
> > æ Aite este solemne contrato, el Presidente D. Gabricl A. Pereira, su 
primer Ministro ' D. Antonio de la Carreras; D. Federico Nin Reyes, Mi- 
“tistró de la Guerra, Coronel A. Gomez (?), rennidos en cónsejo, y delibé- 

ráadamente, resolvieror usar de todos sus poderes oficiales á fin de ócultar 
-la relacion de su infame proceder. Firmaron un decreto 'y una órden éh- 

vids al general Medina para fusilar á todos los gefes y oficiales, y de cada 

'cineo uno de los soldados, á mas todos los italianos, principalmente tom- 
“bardos, que allí se hallaban; algunos: escigidos, otros por paga; pero to~ 

dos cayeron en número de 50 á 60. e | 
| « El Gobierno tomó muy poco tiempo para deliberar esta terrible me- 
dida, porque el oficial que condujo el parte legó en la mañana muy tem- 
prano, y á las diez de la misma iba de regreso con la órden de fusila- 

miento. | a A 
«La ciudad muy pronto manifestó signo de alegría con el repigua de 

j 1 


a w 
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las campanas, etc.; paro á una gran mayoria de hk'jo3 del pas y estran ge- 
` ros se les podia leer en su? caras in-lignacion y tristeza (co rraz.) ds 
« Tan pronto como se supo que la futa! ór len habia sido enviada, los 
"cónsules estrangero3 y much 3 otras personas caracieriza las sc acercaron 
‘al Gobierno con objeto de interponer toda influencia posible para obtener 
el perdon ó suspender la ejecucion de aquellos vsiieutes. Es 
a Por último, se obtuvo una suspension en el mismo dia que la ejecu- 
cion se estaba cum: Len do, á una distancia de 40 á 50 leguas. a 
« Medina, un tape ó un descendiente de indio, el colorado traidor, y 
el antiguo compañero de armas de casi tods loz rendidos, el Naha Sah rb 
de este pais, sin hos tar un momento, puso en eje :ucion la carnjcetia, dan- 
do así cumplimiento al pié de la letra á la terrible órden del Gobiernos - 
. « El 3 de febrero, 22 italianos y 16 hijos del pa s fueron fusila.Los, y 
ademas de estos, 60 ó 70 fueron conducidos á un. monte á. orillas dul rio 
j Ogro y degollados á cuchillo y lanza. El resto, como 200 hombres, mar- 
charon pura Montevideo á pié y cercados por la caballería. El bárbaro tra- 
tamiento que han auf. ido esos seres desgraciados en esta jornada, está fue- 
Ta de toda concepcion. Tao h2 oido de los lábios de uno de estos, al mismo 
tiempo tengo sobrá mi mesa una declaracion escrita de otró prisioner”y. 
son tales los horribles detalles de craeldades cometidas durante ef "tránsi- 
to de las 40 ó 50 leguas, que es impo ible describirlas ni aun con la pluma 
mas acostumbrada á ver y practicar semejantes iniquidades. Los infelices 
iban constentemente rodeados por la caballería, que frecuentemente los 
-lanzeabu, como si fuera arreudo: ganado. Cualquier prisionero dansa- 
do 6: lastimado. que no pudiese marchar juntoeon los demas, erai sepata- 
- do para -hicerlo descansar para siempre de los trabajo: de este mundo: El 
hambre y la sed provaleciun de un modo espantoso, y cuando Hesaroii 4 
'Santá Lucía fueron conducidos al rio como 25 de allós, principalmente 
-italjanog, con pretesto de amortiguar la sed, ¡los que jamas rolcieron? Lean- 
-greba sido mezclada con el agua que debió apagar la eed de estos ido 
Ices. | ua E ae 
n.on «El progreso de las crueldades hácia el resto fug uota ble en adelante 
1290 los tormentos mas alarmantes, Parece que el :objeto de estos malva- 


dos sulyvajes ha sido reagravar sus crimenes y hacer revivir el terror, tal : 


H EPRI en las terribles d 3 del tirno Rosas. quien llenó de horror.con sus 
medidas criminales Á estos paisos, hasta gobropasar las límites, humanos, 
Miévteas que koy, pasa una vida trauqu la en Inglaterral, Cysi.cn larmar- 
vha, dos ú tres ó mas cran . fusiladys ‚o dego'ludos. Cady- cual espergha por 
IR dd su parte. Finalinente, los que sobrevivieron, jamas olyi arán 
la carmicoría [massacre] á la llegada á la villa de la Union, como, tres ny- 
Vas de. Montevideo, en- donde fueron encarcelados como 100 de ellos. Los 
atitigos (le estos se pusierón èn movimiento para resgatarlos, y com».go 
“tpopia que el “Gobierno estaria” ya saciado de sangre, burlátidose de la 
misericordia, pusiéron en libertad unos cuantos de ellos á su éleectvi'á la 
vez, y aun quedaba un uúmero cousiderable en tormentos diarios, en ho ` 

'riblés calabózos. ` ES A A O S TA 


a M 
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O ue han sido puestos en libertad, han narrado en secreto 
sus horribles padecimientos, y asi he podido reunir estos pálidos detalles. 


Espero q la relacion de esta sangrienta accion sea cono ida hista lo mas * 


remoto de la tierra y halle la lastimera execrac on de toda la cristiandad. 
« Soy su mas obediente y humilde servidor | 
e H. O.» n 


LA EXECRACION UNIVERSAL 


' Cuando por primer vez la prensa patriota de Buenos Aires denunció 


al mundo las ejecuciones də Quinteros, presentándolas bajo su verdadero: 


color, los enemigos de la actualidad aquí y sus aliados los blancos en Mon- 
tevideo, nos contestaron acusándonos de parcialidad y sosteniendo la le- 
galidad del acto. o | 

"Pero despues de las publicaciones de la prensa patriota, vieno Mr. 


Christie con su nota á calificar de espantos 1 carnicería aquel trágico acon ` 


tecimiento. : - 


Tras la nota de Mr.Chistie viene el memorandum del Gobierno britús ` 
nico, en que el Gobierno de Pereira es acusado de haberse manchado con 


los crimenes mas odiosos. | 
En pos del memorandum vienen las publ:caciones de las prensas in- 
depemlientes de Inglaterra, Francia, España y el Brasil. 


lor todas partes, de nuo á otro estremo del mundo, el grito de la hu- * 


marnidad se levanta unisono para maldecir á los verdugos de Diaz, Tajes, 
Freire y sus compañeros de mertirio. En Chi'e un prefecto ó intendente 
de policía ha castigado á un hombre amarrado á un cañon, y al dia siguien- 
te los per ódicos de: Chile no encuentran un mmodo mas severo y mas duro 
de censurar á aquel empleado de la autoridad, que compararlo á los verdu- 
gos de Quinteros, publicando el hecho bajo el título Qui«teros en Chile. | 

El gabinete del Brasil se ve en e: caso de dar esplicaciones ante las 
Cámaras sobre el atentado de que ha sido cómplice, y él mismo tiene que 
confesar que cse atertado es un acto sanguinario que mancha la historia po- 
litica del Estado Oriental. ` | i 

‘Eos reformistas de Buenas Aires no se atreven á justificar la obra de 


sus alados de la otra orilla, y se c: ¡en á atenuar su odiosidad y á atribuir. 


complicidad en ella á las víctimas, ó á implorar la misericordia para los ver- * 
nh oe. i ë E y j 


dugos. - 
E En Montevideo los m'smos blancos, los mas exaltados de entre ellos, 
tiemblan al solo nombre de Quinteros, como el reo en presencia del juez, 
y bajan la cabeza avergonzados cuando se les recuerda lo que allí hicieron. 
¿ Qué mas sé necesita para probar que no es la parcialidad política la 
que fia movido á los amigos de la libertad á levantar el grito contra los 
nutores del sangriento drama? 
¿Quémas se necesita para justificar sus cargos contra Pereira y el 
círculo que le rodea ? | 
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¿Qué mas se necesita para probar la universalidad d:l horror que ha 
despertado en las almas bien puestas la oirniceria de Quinteros y la 
execración que pesa sobre la frente de loa que la or lenaron y ejecutaron? 

Siel partido blanco persiste en atribuir á nn sentimiento de parciali- 
dad el hecho que tan profundamente tebe impre3ionarlo, por lo menos ha- 
brá de reconocer que esa parcididad es universal, y por consiguiente que 
tiene contra sí la opinion del mundo entero. 

¡ Estraña parcialidad por cierto, la qna reune lo3 votos y el asentimien- 
to unánime de todos los pueblos de la tierra ! 

Pero parece fuera de duda que no ez el británico el único Gobierno 
que ha protestado, en nombre de la humanidad y de la civilizacion, con- 
tra la barbarie del partido blanco. 

Persona caracterizada escribe desde Montevideo aseguran lo que el 
gabinete francés ha imitado al inglés, y que el Sr Maillefer ha pasado al 
Gobierno de Pereira una nota concebida, poco mas ó menos, en los mis- 
mos términos que la del 3r. Thorton. 

Si el hecho es cierto, cmo lo crez:no3, él hice un alto honor al Go- 
bierno de la Francia. 

El pueblo francés, tan civilizado, tan nobla, tan simpático4 la libertad, 
tan enemigo de la tiranía, n> pus lə msnos do estizmatizar Á loa verdu- 
gos de Quinteros, y su Gobierno no habria sab do interpretar sas senti- 
miento3 si hubiese permanecido ma lo en presencia de una iniquidad que 
no tiene ejemplo en nuestros tiempos. 

A esa doble condenasion espresa de los Gobiernoa de Inglaterra y 
Frauc a; á la semi-condenacion del mism> gabineto del Brasil, cómplice 
del atentado, y á la condenación de los diputados del Brasil, de las pren- 
sas libres del Brasil, de In y aterra, de Pranc:a, de España, de Chile; á ese 
grito de exucración universal que parte á la véz de lu América y «le la 
Europa, ¿qué dirá el Gobierno da vlon evida ? ¿qué dirá Pereira? ¿qué di- 
rá el part do blanc», qus creyó que para porpeiuar el predo:min.o de su 
partido no habia mas que hacer, que fas lar y desollirá sus «dversari s? 

La reprobacion de todos los hombres honrados, el grito de las pri- 
meras vaciones de Europa por el órgano de sua prensas y de su3 Qubier- 
nos, y po” último el desprecio con que le mirin hoy, que le ven fuerte en 
el poder, sus mism > parciales. aduladores y cómplices de ayer, ¿tudo eso no 
le dice nada? ¿no habrá acabado por convencerle de que las eje uciones de 
Quinteros fueron otros ta los asesinatos a ev080s, y qne por cons guivute él, 

ue fué el principal promotor é nstingado" de esas ejecuciones, que las or~ 
o y autorizó bajo su fiema, es un malvado, un asesins justiticable de 
los tribunales de su par +? 

El tribunal «de la just cia es tardio á veces, pero siempre es seguro; él 
ha de llegar, y con él la espiacioón de todas las indign dades, de to los los 
crimen ts. Bso dia, Pereira y los a 1yos no han de eucontrar en tols la es- 
teusion del globo un rincon don.» ocultar sa infamia y sas remor :imientos. 

Por to las partes hio de persa guir á esos crim nalas fam.30s las som- 
bras sangrientas de Diaz, de Tajes, de Freiro, de Caballero, do Marti- 
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nez, de Abella, de Poyo, de Espinosa y tantos otrz8 mástires de la libers 
tad sacrificados á las iras del partido blanco. 
La execracion de la humanidad entera, de! analema de! mundo—hé hai 
el menor de los castigos que les esperan 4 Pereira y su; cómplices 
Estamos vengudos. E 


(«La Tribuna», de Buenos Airos, fecha 24 de julio de 1858.) 


DISCURSO DEL TRONO. 


Por las últimas fechas recibidas de Montevideo hemos tenido el dis- 
curso del trono, es decir, la alocucion soberana dirigida por el brigadier ge- 
neral D. G. A. Pereira á sus amados y fieles vasallos, loa miembros del cuer- 
po legislativo oriental. | 

Éntre otras felicitaciones curiosas, el vencedor de Quinteros (puesto 
que es compadre del vencendor de India Muerta, etc., debe ser tambien 
veucedor de asguna cosa) dice con la mayor sangre fria : 

«La cordialidad que habeis conservado entre vosotros; la unidad de 
sentimientos y vistas que en las maz notables cuestiones habeis manifesta- 
do, han sido un motivo mas de satisfaccion para mí y para el pueblo cuyo 
Órgano sois. l 

«Os felicito, señores Senadores y Representantes, por vuestro patrios: 
tismo, etc». 

Ahora traduciremos, sin comentario ó por mejor decir, completaremo 
los NOBLE3 sentimientos de Pere ra, 

Han eido perfectamente un'dos los represe::tantes orientales para 
aprobur las sangrientas esc. nas de Quinteros. 

Han sido perfectamente unidos para pagar ul contado veinte mil pata-: 
cones al verdugo Medina por las cabezas de César Diaz, Tajes y demas 
mártires. 

Hanu sido perfectamente unidos votando canónicamonte el tratado de 
comercio con el Brasil y traicionand >, los unos por cobardía, los otros por 
convenio pagado, los demus por un sentimiento de vi: y miserable adula- 
cion, los int. re-es, el honor y el porvenir de -u patria. 

No es'rañamos nada; ul coet ario, nos alegramos de leer los elojios de 
Pereira, que ponen el sello supremo á la infamia de esos Judas do la ; eor y 
mas huja ralea. Es men stor que el fango en que los blancos han postrado 
la política de su tierra, suba hasta los lab os y los oidos de los -epresentan- 
tes del mundo civilizado, como les ha subido á las narices el 0'or de la san- 
gre, cuand.» la matanza «te Quinteros. e 

- Talvez se alejarín soficado3 por la pestilencia dezverganzada de las 
doctrinas que profe a y de los elojios qn» d stribuye imvunemente desde 
ln altura de su sillon imauchado y embarrado el nuevo déspota.— Gabriel 
A. Pereira. i 


(Idem idem) 


—1230— 
EL PEZ POR LA BOCA MUERE.  . 


Uno de los diarios de Montevideo que mas se encarniza contra los 
hombres mas puros, que mas sacrificios personale: han hecho al bien de 
su pais, y endiosa á lo: que chorrean sangre de crímene:, como Lucas Mo- 
reno y Bernardino Olid, tiene la candidez de publicar de vez en cuando 
máximas morales que sn pedr das en tejado de vidrie. 

En uno de sus últimos números trac esta máx mi—ejamas los hom- 
« bres honrados han perdido á su pais: los picaros son los que seducen y 
« corrompen, los que procuran hacer su fortuna 4 costa de los demas +. 

Aplique la máxima que propala como infalible, á las cosas de Monte. 
video, de la. contelderacion del Paraná, de Buenos Aires, y pregúntese 


quiénes son los pícaros y quiénes los honrados, quiénes por consiguiente 
los autores de los males de estos pueblos, y quiénes los culpables de sus ` 


padecimientos. 
¿ Los hombres de bien son Pereira, ébr'o habitual, enriquecido en las 


dilapidaciones de los caudillajes de otras épocas; Nin Reyes, ayer en la 


indigencia, que manda hoy sus hijos en coche á la es-uela? 

¿Los hombres de bien son Lucas Moreno. el degollador de la Colonia, 
Bernarlino O id, el asesino de Fortunato Silva, que hizo maneas de la 
piel de Avellaneda; Dionisio Coronel, cómplice de los asesinos de la fami- 
lia Silveira y de treinta y nueve asesinatos en Cerro Largo; Cames, que 


bebió la sangre del primer unitario que cayó prisionero en el sitio-d» Mon- 


tevideo; Lasala, digno sobrino de Oribe; Mariano Maza, el feroz verdugo 
de Catamarca? | ag 
¿Son esos los hombres honrados de Montevideo? | 
¿Los picaros de Montevideo eran Tajes, Caballero, Poyo, dechados de 
honradez llevadu h-sta el quijotismo; D. José María Muñoz, Solsona y 
cien ciudadanos como estos, que la mas cruel indijencia no ha hecho cejar 
una línea de la inflexibilidsd de su rectitud? | 
Los picaros en la orilla derecha del Rio de la Plata son Alsina, Mi- 
tre, Žapiola, Riestra, Obl gade, Sarmiento, que jamas han sacad > de la po- 
lítica otra cosa que sacrificios ó privaciones? | 


Por conf.s ou de parte, tenemos, pues, que ninguno de los males da 


estos puebl: $ pu=den imputarse á los partid 8 representados por Alsina, 
Mitre, Riestra, Obligado, Sarmiento, ete., de este lado del Rio; por Tajes, 


Caballero, Poyo, Muñoz, S lsona, ete., en su otra orilla, porque «jamas los 


hombres hourado3 han perdido á su pais». * | 
Por confesion de parte, tenemos que los autores de todos los males de 


estos pueblos son Rosas y sus satélites, U:quiza y sus sostenedores, Pè- 


reira y sacorte de Reqnena, Niu Reyes, Lasala, Olid, Lucas Moreno, Ma ` 
riano Maza, ete, porque « son los pícaros los que procuran hacer su fortu- : 


« na á costa de los demas, » y todos esos bribones han hecho su fortuna en- 
las ¡evueltas políticas. 


¿Cuál es la fortuna de Alsina, de Mitre, de Muñoz, de los hombres : 


b 
. > 


mas culminantes de nuestro partido en ambas orillas del R o de la Plutra ? 


y 


=S 


: *ENos hàn desempoñado los primeros puéstoa, han ejercido el podér, 
' han 'tenido en sus manos los mismos modos de enriquecerse, y están po- 
bres. | y ] 

. Ewel partido de nuestros enemigos, todos se enriquecen hasta en los 
puestos secundarios. Mariano Maza y Lasala jamas han sido ministros ni 
. han mandado en gefe, y son opuleutos; Lucas Moreno, Bernaodino Olid, 
“Picnisio Coronel, no han pasado de oscuros comandantes de departamen- 
“tos, y son potentados. | 
+ +" “Es cierto, puea; que la política no ha sido para nuestros enemigoa: mas 
que. un medjo de hacer fortuna, en cualquier puesto, el mas encumbrado 
, toruo el mas humilde. > i i E aa 
© > Es cierto, pues, que la fortuna personal ha sido el único fiu que'hán 
_ tenido en vista, y el único resultado que han producido. O: 
- + "Y como estos paises pasabán por todas las torturas de la desgracia 
mientras ellos se enriquecian, sus fortunas son hechas á costa delos sufri- 
mentos del pueble, de cuyos males 'son ellos los culpables y responsables, 
como en la máxima que propalan lo reconocen y confiesan. Moo as 
"Nosotros hemos sufrido con el pais sus infortunios y sus estragos. 
“llos han lucrado mientras el pais searruinaba, ellos no han tenido en 
"las desgracias del pais mas que ventajas. oii 
= -Y añade el d ario del partido banco de Montevideo: “todo está per-. 
« dido cuando los pícaros sirven do modelo y los buenos de escarnio.” 
Esto debe estar perdido; por esta regla, en Montevideo, en que los se~ 
mi-dioees son el ébrio Pereira, el renegado Medina, el degollador Maza, los 
asesinos Lasala, Olid, Lucas Moreno, los degradados Juanicó, Nin Reyes 
compaftia. | PEES NE TEE e 
Todo ttébe estar perdido 'en la 'Corfederacion del Paranáj -eh que Ur- 
- quiza es elevado á los cuernónde la luna; y es la abyeccion, el caudillaje, 
condition deelevatian social y política... 1. 0... E 
Pero olvidan que esus turbas son granos de polyo que levanta el vign- 
: Lo y caen al suelo. ra os o 
© Sigmi transcriblendo máximas morales, sigan: dando al pueblo, soga 
con que ahorcarlos. En el momento menos pensado, el pueblo:se acuerda 
de esas máximas que le:haw infundido iapravisoramente,.“y-esclapía ¿ con 
« que los pícaros son los autores de todos nuestros males? con que los hom- 
« bres de bien no pueden traer malos al pais?—pues, vengan los hombres 


« de bien, y afaéra dos pitaros?» to ros raso cio 


. +«[El. Nacional de Buer os. Aires, fecha 13 de Abril.de 1858]. . Ls E 
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af pi be S Eua Se a di mn ; . 
' DEFENSA DE MONTEVIDEO. e A 


0 E, dl Febrero 16 de 1859. ?  ” 


En este dia la tiranía de Ro-as, victoriosa de todas las resistéficias, 
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 Hegó á las puertas de Montevideo hace diez y seis años, á pedir las llaves 
de la ciudad para descansar al fin de la lucha, habiendo sometido ¡odo á 
su om noso imperio. l 

Montevideo arrojó el guante al rostro á la insolente tiranía, la detu- 
vo Co.. brazo de fierro en medio de sus triunfos, y la postró á sus p.és en 
un combate de liez años 

Sacrificóse aque' pueblo á la libertad del K'o de la Plata. se condenó á 
las consecuencias de tun jigante esfuerzo, postró á la tiranía, pero cayó 
exánime de la lucha despues de la victoria, y no pudo asegurar para sí la 
libertad que dejó conquistada para todos. 

Las hordas de los cosacos del despotismo han pasado sobre aquel puc- 
blo, pero no han ec nseguido arriar las banderas que elevó en sus trincheras 
para !os siglos de los siglos. y 

La bandera dela defensa de Montevideo flamea todavia con toda la 
gloria de sus tradiciones. | AN 

El pueblo oriental sabe ofrecer en holocausto de esa tradicion glorio- 
sa, sacrificios y mart'rios i | 

Esperad—no está lejos de la resurreccion el pueb'o que tiene asi mdrtires 
por centenares para la santificación de una causa que habian glorificado los. héroes. 

Talvez celebremos en Montevideo, con el entusiasmo que despierta la 
gloria de los pueblos, el décimo-sétimu aniversario de su graudiosa defensa. 


(«El Ferro-Carril», de Santiago (Chile), de fesha 16 de Marzo do 1859). 
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CARTA ORIGINAL—Existe en esta imprenta, á disposicion de 
todo aquel que quiera verla, la carta original del general Diaz 
dando- cuenta á su señora de la capitulacion hecha con Medina, 
á cuyo nombre se le garantía la vida. A 
| Es la misma que estuvo depositada en casa del señor cónsul 
inglés en Montevideo. | BERS de Y A 
- Nieguen ahora, si se atreven, la capitulacion. - E 


EL ESPIRITU DE LOS TACHEROS. 


Sábese que la torpeza de loa blancos mashorqueros de Montevideo ha ca- 
lificado con el apodo de tachero 4 todo el que maldice sus crime:es y perte- 
nece al partido decente de aquel pais. ` 

Ellos tan esp'ritnales como patriotas han tomado su revancha, y cada 
vez que algun estúpido en la calle ó en otra parte les fanis tacheros, le vuel- 
ven su galanteria diciéndoles af'a...dor, imitando para hacerlo la monoto- 
nía y tono de los que profesan ese oficio, y rompen el tímpano de los tran- 
seuntes. ' i á j e O “~ 


EN 87. o 
= La revancha ha sido completa porque el aflad...or cuadra may bien 
a e que solo piensan en 'afi ar el cuchillo con que. cortán 
za de sus hermanos. — a 
la libertad. A A O aa 
-—- Un hurrah ! á esas bellas !! a, o En 

[La «Tribunas dé Buenos Aires» fecha 18 de Abril do T858.) `. 


ır- O 


Enlutó sus columnas el dia del aniversario de Quinteros, publicando 
con ese motivo el artículo que con $Ahió gusto transcribimos á continua- 


cion: , "Ag pi RNERÓ DÈ 1858 ETE ES 


Cuando la tria razon y el convencimiento escriban la historia de nues- 
tros paises, y. coloquen á los hombres y los sycegos en la esfera que lez per 
tenéce, Jas Jyneraciones futuras retrocederán ante algunas de sus páginas 
escritas con earactóres, de sangre, y lá cougiencia pública, lanzará su ang- 
tema contra los malvados, seah quienes fueren, . | 


'“Léjos del pais que nos vió nacer, bajo el cie'o hospitalario de Entre» i 


Rios, donde pna maug jenerosa ba acojido el infortunio, el dolor y la gra- 
titud, nos hace levantar nuestra débil | ] ] 

de'las pueblos; hómos dicho antes, que á las jeneraciones venideras leg to- 
ca el esqrutinio de esas peripecius horribles que han careom:do.como. el. 


cáncer el corazon de la patria, rompiendo úna á una sus preciosas fibras; . 


queren:gs semeternos Á sy fullo y consignar an este dia infortunado uy ge- 
cuerdo á nuestros, hermanos Tajes, Diaz, Oha earo y demus:compañerus; 
vuestro recuerdo y.vo on mucstros corazones a 


del estranjero. ¡ Dormid en paz! SI | e 
; b è Po w H ' ld Ü ta s ¿ . iÅ. r ` - . , e . 
. “Y, vo, inagnánimo, general Urquiza, noble varon entreriano, reg bid, 
nuegs £ erna gratitud., MS Asa e o E O i i 
(La “Epoca” de Entre=Rios.) E i Aa | z 
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T E > (Entráctos—triducciones dél aŭtor). mo 
BE a E a : kai EN i ES E E A g pos 
:El-8n: Bruset El Honrado dipatado há reducido tos motivos de su 


oposicion á w sxistencia:de untratado que compromete: los intereses: do 14 
tes O e de ME E an 2) PA OS ' 
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voz, no.pars sublevar la conciencia . 


+ 


a cabe: ` 


Al menos ellas conservan, como nuevos vestales, el sagrado fuega de ' 


Pa + 
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¡mentado por al pálido sol, 
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próvincig qio representamos, A la continuacion de la intervencion 'eu los 
negocios del Plata; que mancharon lós lauros que" juzgó hiber recojido el noble * 
ministro de Negocios Estranjes'os. | e AA 
" El Sr. Jacinto de Mendaça —Yo no he d cho ego. A NA 
El Sr. Brusqué—Tenga la bonda | de rectificar. . a AA 
El Sr. Jacinto de Mendoga— Lo que dije fué que por no Ánberse protestado 
contra lo que se practicó en el 1430 DE RENE yo recela»a que pudiesen 
venir Á ser sa'picados de suwjre los lauros del nob'é ministro de Negocios 
estranjeros. (Apoyados). E E 
LEPE LIADO NAAA LELI ELIYA AIREA ILILI AKII ZIIALIKIILENAIIIIIIIL EKET] )] 
o Ad o E k A ST 
[Jornal do Commarecio”.] 
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¡QUE FEROZ CANIBALISMO! 


ER i (TRADUCCION). | 
“Los diarios y cattas de Montevideo confirman lá nóticia de los fusñá- * 
mitntos de César Diaz, Manuel Freire, Fiancisco Tajes, Etilalio Martinéz, 
Botitgno Télas, Isidro CabáHero, Juan J. Poyo, Aurelio Freire, Estevan Sa. * 
carelo, Rufino Mas, Manuel Espinos, Eujenio Abe'la, 'Rejino Mendez, 
Felipe Peŝtaña y otros múchos jefes y oficiales: ">: " > vi 
* Parec que muchos dle estos infelices figtitaban en los nombres mas ** 
regpetiiles de que se compone la clase mas elevada' de aquella República. . 
` "Muchos de elfos hab'¡n sido” compañeros de armas de nuestros soldi. 
dos; cOibaterón jantos 4 esos quo hoy están eu el podór, y que el Brasil ' ' 
apoya, infulizmente; por camplir sus tratados. > +“: * o’ A 
"La violencia, el désánTmo 'de tin partido que: ced'ó al peso du tantas : 
(atigas, de ina lucha encarnizada y 4 la corrupt ón de los yutos, colocaron. 
en él'poder aquéllos mismos contra quien el Brasil pelód pgr tanto tiempo. 
El Brasil que, para conseguir derribar esos que sobte un monton de *” 
cadáveréa enufbolar n ël péndor dela tiranía, npuso el fierro'coutrá el ffer- 
ro, es un gran dolor so vea forzadoá apoyar un gobierno que por sus” ` 
actos se nos muestra indigno. E E P EE 
De los gobiernos tiranos, el pueblo sọlo espera sangre; y es eñ lagos 
de sangre que la tiranía sienta su Ho % 1 PoS 
Las luchas intestinas de la pública dé Móntevideo, son una guerra 
de a RE : ji 
El castigó de espatriacion y confiscacio ienes que naciones 
civilizadas imponen å aquellos a intentan ata la egundadida) Estado, 
en Montevideo es revocado; y en- lugar de casrigar,4 los delincuentes con 
aquel castigo, que la severidad de las leyes ordens, echan muno dol barba- 
r.sm9 y solo. emplen una, muerté atroz, en vez. de una corregcion más An- 
mr ya, machas veces llegan. hasta infrinjir o} rojimon -military parqueclan-..;., 
cabuz do que usgu las naciones, que asimismo la civilizacion considera 


a 
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bárbaro, es sustituido por el arma del carnicero (!!)—el puñal y mientras 
en Aa naciones se fusila, en aquella. República se degiella 1! 
, a accion mortifera y la destruccion gamo .el único medio -para termi- 
uar los mas pequeños conflictos, ha de dar lugar á que en muy poco tiem 
J0se escriba lo mismo que lord Gray decia de la Irlanda, que « bien 
pronto re varia solo sobre cenizas y cadáveres. » . O 
| con efecto, al gobierno de ese territorio que cubre la peste y la ear 
ricería dejará como bien se puede aplicar la enérgica espressivi» de, Duke, 
que acuña la moneda en la carne humana. > . e cd 
Las crueldades de esos hombres vencedores, esas guerras civiles-que 
tienen muchos caractéres de una guerra de salvajes, convertirán el territo- 
fio en incuko y asolado, y para atravegarlo será menester llevar todos los 
sentimientos como para un desierto. . 


. _ La miseria aparecerá por todas partes, y £omo dice un proverbio,.ha 
«habrá agua para uhogar á un. hombre, ni palo donde ahorcarlo, ni tierra 
donde sepultarlo.» 


- — El gobierno de Montevideo en la práctica de ta'es atrocidades, qui- 
tando al hombre lo.que solo Dios le puede conceder y quitar, parece que 
rerimitar á Cromwel) cuando hizoasesinar durante cinco dias sin intorcup» 
cion la enérgica poblacion de Droghida, bo. 
No piense el gobierno de Montevideo que si el Brasil se conserva 
inmóvil delante de tales atentados, es porque le sun indispengables. . . 
_ El gobierno del Brasil apoyando sus tratados, tambien apoya la digni 
que nacional. Y es por la influencia. de esos tratados que el gobierno del 
Brasil, haciendo respetar su nombre parece estar en un profundo letargo 
del que con el mas leve movimiento sa puede erguir. le ds 
; , Biel gobierna del ¡Brasil interviniese para terminar de uua ven talés 
atrocidades, podia ser censurado; mas la posicion neutral qué adoptó para 
el cumplimiento de los tratados y eu ostencible indiferentismo, -salo:de Ju» 
gar á que se le hagan los mayores encomios y se elogie.la dignidad y. how- 


` 


radez gon que apoya esa posicion. . 


¿(«Nova Rio Grandonse», de 4 do Marzo de 1858.] 
QUINTEROS 1! 
(TRADUCCION). ` 
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` Fobre pais !! en qué manos hates caido!? ...o... Mas este estado de cosas 
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pués que tacrificaron á 9103 hombres' qne eran’ el begullo y la` baporanza 
del pueb'o or:ental, 4 esos mismos hombres que ejer pueblo herd'ca (hoy 
des ,-raciado) vid pelearcor tánto denuedo contratos degofla-tofes Rosas 
y Oribe; pies bien, su desgracia fué su mérto, porqhe e373. malvados blán- 
eos conoc an que figurai lo esa juventud ilustrada y váliente, jamás éllos 
podian hacer del pueblo oriental un rebaño de ovejas para llevarima al mat 
tadero cuand» les convinieta,porque esos buitres sedientos de sangre no pue- 
den vivir sin derramar la de aquellos que por espacio dd mueve años eus- 
tentaron con tanta enerjía y valor el único rofajio d> la libartad— bi 
Nueva Troya. o i AN 

El atrevimiento, impavidez y mul tad de 6393 bl meos dissnaturalizados 
lleza al punto de querer perauadir al pueblo, qu? el infoliz César Diaz y. 
sus compañeros de intortunio se entregaron 4 dissreciun,!eamdo to lo el país 
sabe y estí coivencid ) due .capitalaron bijo condiciones: espreing de ser 
cotiducidos hasta lus fronteras del Brasil, recib ends pata ese fin-sus pasas. 
portes co-rezpondientes; solo á eze precio depusieron las armas, garantidos 
por la palabra de Medina, porque aunque conocieserí que el pobre viejo no 

era, mas que -an testa —ferro, con todo, no podian prever tal monstruo vidad, 
po jus si bien no tuviesen: mais da 600 hombr>»s reitu dos, bien sablan 
os bancos que con 1,000 hombres los habian despedazad on Cagancha; 
con todo, e.los,lo3 blincos eran 2.500, y por esta razon <acataron los colora. 
dus las propuestas de ellos, que de lo contrario h brian vendido bien cara 
sus vidas, y en el último recurso, estaba muy carca el monte, de donde ni 
todo él ejército de los blancos seria capaz de capturar uno, uno solo de 
ellos, como no ignora todo aquel que conoce los raontes' del rio Negro. * 

Mas es en vano que ellós griten en sus:diarios: todos estámos tonvenci- 
dos dela capitulacion, y si los hijos del pnis.no pueden hablar,temiendo á . 

la mashorca, peor que la de Buenos Aires en tiempo da-Rosas, tal no sucede 
á los norte-uniericarios, franceses, inglóses, que loidicen libremente, y bien .. 
se gusrdan esos salvajes de "meterse con ellos, porque sas ajentês desemn 
un pretesto cualquiera para hacerles la guerra ¿biertaniente; tales ta in- 
dignacion que les ha causado tanta atrocidad sin ejemplo. . 

En cuanto al viejo Medina, muchos dd los colorad»s lo compadecen, 
porque conocen el triste papel que lo h'cieron representar; otro3,sin.embar- 
go, lo acusan diciendo que él no podia salvar del oprobio sus cunas tan res- 
petadas hista ahora, sina haciqudo cumplir la cap tulacion, haciéndose 
asesinar con sus amigos, que tantas vecea con él se habian batido contra 
esos menstruos de la hamanidad. 

Nea puea, como fuere, ellos le darán b'en pronto el pago.» 

El d'ario servil intitulado La República inserta una carta, como os- 
‘erita por él sacrificado César Diaz, á un tal T...Q...,que merece tanto cré- 

"dito como los robos, sagueos y asesinatos etc. etc., i Poea á los colorados, 
"para vengarse de suz hechos, cuan lo todo el pueblo sabe que marchaban 
` con todo órden. |. | a a 
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- * En cuanto 4 tas:noticias que dati los dtarios dë aquí. podemós ategu- 
rar que son falsas, y no hacen mas que copiar 4 £4' República do' MonitevL 
deo, que exajera 4 su vonvaniencia: po- cuanto los hombres asesinados en 
Quinteros no eran anarquistas ni tadronés, pers sí log mejores que: poseia 
la República Oriental, ya como militares; ya como ctudadanos; y si de fse. 
dinos: y ladroñc3'són pellidados, ¿qué nombres tendrán las hombres'que 
actualmente rigen en Montevideo... ona ccoscatitaen a 
[og 200 degollados y lanceados en Quinteros eran prisioneros 'de' gwer- 
va, qué se'h:bian sentrezido” bajo una -capitulacion firmáda por el gene- 
ral Medina, en la cnal se ordena que loa generales Diaz y Proite, los 
coroneles Tajes y Caballero y los demas pefes y oficiales teatan ‘pasaporte - 
{ċonta de dió) para là téontera, y que los oficiales y tro a'irlan: con $us gr- 
mas hasta: Montevideo: després de hecho todd esto, el gobierno dió órden 
tl verdugo Medind de matarlos y'que por premio sE LE BARTAN 20,000 Prios 
Y ÖNA PROPIEDAD, cuyo premio ya le fué decretudo. Ea la. Fribuna de Buenos 
Aires se encuentran publicadas lus bases ile lu capitulación y el prstjo te, 
cosás “ofrecitlás Á Ins victorias, y en Montevideo, “en el: coniidludo ifiglés, 
O copias do“ld hiismo, “estando el general Medina 'en posesion delos 
originales A a 
Jenal do Uommercios de Rio Janeiro, fecha 7 de Abril de 1858.) 
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AL FIN UNA DEFENSA. 


Llega á nuestras manos un folleto en defensa del gobierno de Pereira, 
f ¿bntrardo 4 preséntar á los miártires de Quinteros como crimiñales famosos, 
Ivados musas veces por 1a jenerosidad y ta clemencia de -lós 'riiismód 
que tuvieron al.fin que hacer justicia de tantas reincidencias. : ^- 7 i 
-* HI folleto es anónimo, Los asesinos’ de Quinteros no hán encontrado : 
Ank “Arma que tésponda por ‘ellos ahte la damciencia delos, puebtos y la 
postéridad de los siglós. “Todos han tenido vergitenza de ligar su nómbre 
K ela infamia. A - p iy - ag ; i . e a : 
`- * Los targos hechos 4103 mártires de Qúinteros, són :—f.o: haber pers 
turbado cor repeticion la paz del pais con dile ri 2.2 Haber 
desbordado las 'pasiónes criminales, autorizando: el asesinato y ét robot 8:9 
haber atentado" aly á la autoridad de: un gobierno que ajegurabatal `. 
pais todas las libertades y garantías y se habia :éscedido'en Jenerosidad 
ton los reyolucionarios... cc: “” E AE 
El Lt cargo es falso. 
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cm gúndo es Also.  ” 
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Los asesinados Quinteros habian e e años la República 
contra el poder de Rosas. ¿Era este un crimen? Pereira es su cómplice. 
Medina es su cómplice, Fusflelos el partido blanco, como á Diaz y á Tajos. 

En 1853, el presidente Giró hizo una revolucion, y viéndose perdido 
en los sucesos que promovió, abandonó el puesto. El partido de los márti- 
res de Quinteros lo ocupó. ¿Era este un crimen? Cómplices fueron Pereira 
y Medina. ¿Por qué viven? "|. | 
RS AS 
En todos los hechos que relatan para fundar el segunda cargo, ho hay 
upa sola imputacion á un gefe, á un acto practicado por una órden. -: Kn 
todoa se quiere. responsabil:zar á un partido por desmanes de soldados, 
por abusos individuales, y ni aun estos desmanes y abusos están debida- 
mente comprobados, ` .. e A E 

En cuanto á la legalidad y 4 la magnanimidad del gobierno de Perei- 
ra, ¿qué decir? ., O | La a 
. Eso nì se discute. La violacion de todas las leyes, la terpeza, el erí- 
mep, la iniquidad, la ulevosía, el canibalismo—eso e3 el gobiérno de Pe. 
reira; al decir de sus aljadoz de Rio Jaueiro y Entre-Rios, segun las cou- 
fesiones de.sus amigos Bilbao y Barra, y estando al juicio de lus neutrales 
Chile é Inglaterra, que por el órgano de Mr. Christic ha reconocido á la 
revolucion contra el gobierno de Pereira el sello de la justicia. - 
A estos testimonios, confesiones y reconocimientos, no hay una pala» 
bra que añadir, porque ellos son las mavifestaciones mus, cumplidas ds la 
conciencia del universo. E 
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[Los Debates,” de Buenos Aires, fecha 24 de Abril de 1868.) 


d my Pani N f ~ , a È 
ACUSACION DE PEREIRA 


` Por qué no acusasteis ú Pereira comu acusais ahora 4, Urquiza? pre- 
tan log que so esfuerzan en atennar las atrocidades de los gobiernqa de) 
'araná y Montevideo. O be e 
,, -Olvidan los hechos. Pereira fué acusado como lo es shora Urquiza. ` 
` Por ahorg la acusacion formulada contra Urquiza es ante la opinjon, 
á falta de un Congreso Nacional ante el cual. se pueda deducirla legalmente. 
Otro tanto ha sucedido y sucede con Pereira. ¿Qué son las artículpa, de 
periódicos que en Montevideo y Buenos Aires 'han-forsaulado todos loa 
agravios de ese gobierno que lo tiene por cabeza? No son_por ventura acu- 
sac.ones ante la opinion? zO se cree que necesitan tomar las formas y usar 
las palabras forenses para que surtan el efecto de acusacion? — 
. .: Pereira fué acusado por el Nacional de Montevideo de atentar á lag le- 
yes y libertades del pueblo, y á esa acusacion respondió con una prisign y 
destierro. A a 
La prensa de Buenos Aires lo acusa todos los dias de asesino, por he- 
ber mandado dar muerte, sin juicio ni sentencis legal, s'u fucyltad para 


d 


` de esà Asamblea, la validez de su nombramiento, que fué un:atentádo, 


j —1%29-— 
as a E E E E pIa Meni ; T E EE KA 
ello, á mas de cien ciudadanos, atautando 4 todas las garantias de la Gons- 
titucion Oriéntal acuerdáá la vida dé los habitantes de aquel kstado." , 
La prensa lo *cusa de asesino alevoso, por haber dado muerte con pio- 
lación de una capitulacion, bajo la fé pública y el honor militar, que eu niugun 
caso está aulorizado á violar un gobierno. A A S ON 
Esta es la acusacion ánte la opinion pública del universo. Está. For- ; 
mplada, E A A TR E E ER: . Ce A ps A 
, ¿Es la acusación legal la quese ecsije? 2 cr o 
ets mp quién? ¿Aute la reunion de satélites del gobisrno de Perei- 
ra: que se llama uhoa, \sambilea en Montevideo? D 
` „, ¿Beo quereis, eh? j 


Cor 14 


aJ o: 


T. 
Qué inocentes] Bcsijis que se reconozca la legalidad 
uno de los delitos por los cuales tiene que ser acugado el gobierno de Po, 
reira Ajó, nénes! en o i T ` | y > K ON | 
” El hombramiento de esa Asamblea es un delito, ¿y quereis acusar Aus 
te ae el jucesto del-padre?, ¿ante el cómplice el delito del cómplice? 
"Pereira, sus ministros, sus generales y sus cómplices, serán acusados 
un dia ante una asamblea que. sex la espresion, del voto.dal pueblo, ‚során 
juzgados y coudenados, porque la conciencia pública es ya un poder on 
estas sociedades, y las ideas morales ganan inmenso terreno cada dia en 
gu Seno. 
- El tribunal competente ¿¿ndoslioshla venda . 
La acusacion legal vendrá, 
» La espiscior y-el escarmiento vendrán. 
Oribe murió con tirá sentencia 'irtevocada sobre su frente, que lo de- 
cladó'asósitic' alevoso. “No Tdé: 4'ta Horca, pero su nombre está en la horca 
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- -por a de los siglos. 


s hijos son los hijos de un aleye asesino. La opinión y Inley âdi lo , 
har pronunciado, y lá eentencia de la ley está en lòs archivos “le tos trip: | 
nales y el fallo de ta opnidn está regiátrado en la historia. "° CC” l 

" El fallo de la opinion pública respecto delos nsesinoi de Quinteros 
está y egado á la historia por la acusacion que anté la opiuicir les há'he- ? 
cho la prensa. + 00 A JR a an 

La sentencia legal que los condene á la horca de los criminales famo- 
sos ha de ser redactada un dia, como la que declaró asesino aleve al ma- 
tador de Florencio Varela. | a 

e Los'astsinos del Pasó de Quinteros quedan emplazados. P : H A 
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Se ha publicado. últimamente en Montevideo uu folleto titulado: Para. 


la histor.a—A puntes sobre la última rebelion: ` 
La torma del escrito le hace aparecer como publicacion oficial, y se~ 


gun nos informan,solo se tiraron un centenar de ejemplares destinados pa- 
ra fuera del país. 
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ọs leido el escrito indicado, 4 solo yemos en él un esfuer iii 
Ô 


a los’ Penis dráma de. Quintero ¿por iai e, anida 


de el fójtéto; ablando del gobierno: Ind ón 
€ De 165 résultados, de las DNA de ese. proce pes 4 ha 
« debido de r esplicaciones; el tiempo y la, historia 8 se AY P n dé: 

« ciar!os Lal ¿boda e Delia 

« Po tiles do hacer un exámen detepido de la e bre 
do D: Christie, minjstro brit: ria y a? Paraná, AR ¡CBA 
` des APA ¡ue € gobierno de la, Repúb divi Eis 
reclamando de la estráñía conducta de a cid: qu ve Si ps p”. 

idik de peli ibi eN Oia hasta int tar los Dani 


« paar chas un opero hostil á ios intereses los destinos da Me 
« blica Oriéntal. $ g po de 
¿ Jarece' que A puede quedar duda de que la Potes és dota 


(els Qrde, de lBusike itih fecha 22 de Abril de 't85éy ' o ES, i 
A Aia i A E A E a O A yn” AN A e A E T a. E i afi i; 
f ef CA AB A ER i t4 cn F ye iia gy Ai si € i .> a e ns dee ? 
FUNERALES: © to 7 č > iny 
t BA 
Reqois en ce i, où NEFRON le: darpotismaa ls 
_ honneurs que te décerne ta patrie., 


Wa aiji LAMARTINE — —Histoire. des Girondins. 

Hay cid en la vida de las naciones que por sí solos anque pisla- 
dora ¿A PDrepion mas intima y mas elocuente del espíritu quen ani mo 

odo el que haya asistida ayer á la misa tributada 4;)os; manes í 

los que, fueron presa de esa. hidra. que guerra civil sẹ lama; —toda cria- 
tura que posea un sentimiento noble y tierno de lo que es la HemosiracioR::» 
muda a9 uu u pueblo, quedará convencida de nuestros asertos. eban > E 
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Multitud do señoras de TOR principales familias—como, en. núm: 
ro de lit do setoran do ayer de las nueve á las diez de la mañana de 
todas direcciones al templo de Dios, para tributar snte el Eterno con la 
abnegacion mas ardiente, animadas del mas sublime espíritu de caridad, 
la última ovacion de la esposa al_ esposo ge la madre al hijo, de la her- 
mana al hermano,— į de la on ál novio Y 
e sus semblantes ang Imente dimpáticos se leiala re.i on. dea : 

patria, In religion de lá Lena, la la KI REGOR Ae, la humán' agi 
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Eo lloraron! 
nosotros lloramos con ellas. 

¿Y cómo no hacerlo ante un acto que por su imponente sencillez, por 
el carácter íntimo que encierra, revela la grandeza de los sentimientos que 


animan Á las damas Orientales, y demuestra gue las ideas no pueden ser 
ni degolladas ni sepultadad enjós baldbézds?.: 
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-4 “Madres y esposas “de hor s chya HQ pre es sinóninio de patriótid. 
mo, libertad é i e Todo Poderoso habrá oido vuestras pre- 
ces, y la historia registrará en su libro imperecedero el TOA tierno 
y nl mismo tiempo. magnránimo á.que habeis dado lugar! - o... i 

- n 1d. satitfechas, porgue todo. el. que tenga ut coruzor para. coutir y UNA 
iateligenç'a a ai es ha accomp O On. VURÁLAR:VOÍOB... i: o 101 
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De toos loa doeumentos y artículos anteriores resulta probado :'1.° 
Que Rubo capitulación en ed Paso de Quinteros :'2.2 ¿Que 'por: imedióo-de:n in- 
fame abuso de'vónfianss le fué arraricado:al: General Diezel. paseporte fp. 
mado por Medina que contenia las bases de la capitulacion : 8. Que fne- 
ron asesinados bátbaramebte, sifi ser júsgados, los jefes, oficiales y solda- 
dos inmolados á la sed de sangre del partido blanco: 4. Que los roboa im- 
putados por Jos '»eñvtad Máew y -Barbosa en sus folletos, son falsos y falsi- 
simos; pues el partido colorado nunca manchó su nombre con actos seme- 
jautes, y esto está tambien sobradamente probado par el testimonio de 
personas de respeto é imparciales, como constatado en la publicacion de 
los artículos que forman el capítulo V de esta relacion. 

Todo cuanto á ese respecto estumparon aquellos escritores en sus ca- 
lumuiosos pa=quines, uo fué sino una miserable invencion; puesto que la 
mayor parte de los nombres que daban como perjudicados ni existian ni 
existen en la Itepública, y solu eran inventados con el objeto de acumular 
cargos, á fiu de neutralizar el efecto producido en el pueblo por la carnice- 
ría de Quinteros. 

Muy pocos esfuerzos netesttampbs emplear. para llevar al ánimo de 
vuestros lectores el convencimiento de que el ejército 4 las órdenes del ma- 
logrado jeneral Diaz, era incapaz de cometer los atentados que se le impn- 
tarou por sus enemigos; tales como:—el saqueo de poblaciones, asesinatos de 
vecinos pacificos, violaciones dz mujeres, incendio de establecimientos, Lu. ta. Bas. . 
tará tan solo recordarles los nombres de Diaz, Freire, Tajes, Caballero, 
Poyo, Abella, Espinosa, Mas, Islas, La ka., para que ni sombra de tales 
imputaciones queden en el fondo de sus pechos. Esos hombres que signi- 
ficaban las glorias de nuestra patria en lo militar, y el orgullo de la socie- 
dad, ¿ pen ser ejecutores de atentados semejantes, ni aun consentidores 
de ellos 

Un ejército compuesto de lo mas selecto de nuestra clase militar, en 
jefes, oficiales y ciudadanos honrados y patriotas, ¿podia haber come'ido 
crímenes como loa que se le imputaban ? e 

¿Habrá un solo lector siquiera que tal crea despues de les documen, 
tos que dejamos exhibidos? No, uo puede haberlo, Pone eso Beria una 
blasfemia, y afortunadamente los habitantes de la Nueva Troya conocen al 
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partido -Calorado, como-equosen: á los Olid, Cames, Maga; Cabrera, Vilazs, 
¿ARO : i ¿PPerA, d'erejya,.eta.. eto... A A E GERT 

., ¿Podia el general Diaz, que despues del gloriosa triunfo: de Caganaha: 
oral riguianto Manificato, haberse manchada.cós tales eríinenes? 
e apean e e ¡despues si les queda un átomo o:dnda. `; ang 
e E UICE aghen. il A E A a E eat 
~“ Laso'emnidad. de laa c'rennstancias. en que:se: encuentra Ia: Reph+, 
blica, la natyra'gzg de los aco pteeimientas.. palitidos quei se dernrrollan en 
clla en loa momentos presentes, y la. actitud: que hiu -tonisido: en egom 
acontecimientos los.ciudadanps que componen al. ejército libertador peb 


... Esa yoz no. ps es desconoaida, compatriote amigos. - Es la.misma. 


AUIZOROR, Cop on jop o e oT dt 
-Se De.tpga las administraciones que se han. encedido, et: la República, 
. durante los años que,.euguta de ecsistencia, ninguva ha ado tan funesta Á, 


log medios poros chales le habia sido impuests al. pais. en ¿cierto mado, ap» 
hu tepúbl.ca un solo ciudadano que no se subordinasa.á. su ayto- 


Ltrs. 


que pertengesr-al:gran yartido político que. habig i dotendido laJibestad y 
la independencia de, la patria. :, e a, 


«der 


,::4Yesde deé) momiénto fué fácil prevoer' lu suerte que 'leesparaba al! 
i pais bajo la actual administracion, y el tiempo hi 'vërido 4 confirmar y 
¿just foar las previsiones: de entontes, + 2000 oso ona e 
Y- Dead» aq el momento los derechos mis digrallós del ciudadano, y 
aun del hombre, sa'lib :rtad, su'segaridad, du vidu- misma, no “tieney 'm s 
garantía en la República que loa caprichos y vuluntariedades-del poder y 
del ¡cíviculo:funesto que -lo.rodoa.: Ciudadanos pacíficos y behemérttos poe 
mas de un títelo, han sido'injustamente entarcel «los en osertos' crbabo-' 
08, y: arrojados violentamente :deb:sero dete familia y de la: patria, Sin” 
done: deraci:n Á las formas y trámites prescritos por las leyes: 00% n= 
La libertad de la prensa, este centinela. avanzado de lis libr+etitles pú 
bligas, hu desaparecido completarneñtr, y los:cscritores públicas” har: po” 
dido.sor-arrastra los á la ctroolen plono dia, y> lanzados fuera ‘del pais, 
por la:indep »vdencia de:sus ideas y de sus opiriobes.. + 2 Uco 1 52 
»:5 Una sola esperanza, h solo esmirio legal le quedaba at partido de 
la defensa de Montevideo pará: revindicar sus' derechos y. oponer urn: di 
que 4 los desbordes de la udm: histracion; 'y era, presentarse en lo3' comi- 
cios:púb ¡cos á disputar fácilmente el triento' electoral; pero el gobierno 
del Sr. Pereira le cerró tambien esta: árideo camiuo quele- quadaba, pro- 
hibiendo pər un decreto las reuniones púb icas proyectadas con aquel 
roble: objdte, al misrho tiempo qherautorignba y 'promsv?a por lbs medios 
ofieiales lus del partido:on:xque kabia:dectdido apoyá! “ot 00 
75 Baja-tales auspicios, era de todo punto imposible’ que htibiese eiec- 
ciones propiamente! dichas, puesto que se'' habia coartado' violentamente 4 
la mayoría de los ciuda-lanos en el libre ejercicio: del derecho electoral; 
evo él gobierno, que se habia propuesto imponer á todo tránse al país 
os candidatos de sus simpatías, no se detuvo mite ninguna considera? 
cion legítima ú honesta, y poniendo en juego todos sus medios y tollos 
sus elementos, d ó el escándalo de un nombramiento de diputados hecha 
por lus policias depar:amentiles. Tales el orijen de la Hamada 8. *- loe. 
jislatura const tucional. -+ 0022 o o ar g a a 
we El objeto de esoa indignos manejos; de esa serie: de itantadus contra' 
los derechos del público y contra la Constitucion, mo'ha 's:do otro que Ilca 
var at seno de la legislatar hombres complacientes don el poder, dtspuds- 
tos de antemano á aprobar todos sns desmanes y cscésos, y pór'último, con? 
ciudadanos, poner-el' sello de eu sancion 4: un tratado ‘vergonzoso para la 
República, y funesto para sus intereses políticos, económicos y ' cohercih: 
les, puesto que anula la independencia de nuestra idolatrada patria ertre- 
gándola á ud poder estraño. - co 2 1 d a aD 
> “e Tales son los fines que se ha. propuesto el gob erno actual, y tales 
los medios que ha empleudo y eraplea para llegar á ello y para consolidar 
en la República lo que él Hama el principió de guto:ilad. "+ -- A 
«Cerradas así.pór-el despotiemo y la violencia las vigs legales y paci- 
ficas; defraudado el pueblo en ens esperanzas; atropelado en sus mas ya. 
gtados derechos; violada la Constitucion, no tina, sino thil veces; faisenda y 
destruida por los escesos del poder la base de-nuestrasinstituciones demo- 
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crátidas "no quediba yá tórniino medio entre p al recúrso ' tstremo' 
¡rá roglá., 


da'lds atttias, que en el'dasa presétrte es un derecho del pueblo p 
blecer el imperio de la ley,ó someterse á un despotismo brutal. © 
“wa "Bareleccion do eri mi pótia'ser delos: para un“ pueblo' vit, “que 
halsadidó e mquistar dt bibortadó independenciit'X costa de su sangre y de` 
etry tesoros. Erh ya indispendtble ármárse' pava salvar Á la República de ` 
los mutés y de la Verstrsian de "la" tiranía, y eso-hin Hecho los valientes * 
què mö han honrado colócáridáme á bu frente: o A AS 
-La -mision -pues «del ejérctto libertador es salvar 4 la República de” 
la tiranía del Gobierno actual, libertaria del poder opresor que pesa sobre ' 
ella) y: rovindicar lu derechos de los ciudadanos torpemente hallados por 
ese gobiornb. Wea mision ha empezado ya Á realizarse ton*la espléndida” 
vieroria dea Gagarreha, qué asegura el triunfó definitivo de la buéna emisa. ' 
Ew :cegato á-má, compatriotas y habitantes “tados de ln República, juro por: 
mi honot y 61 ¡faz del pueblo, queil aceptar-el puesto que me hun” coir- * 
fiado mis:donvpañeros de 'rrínas, no he sido movido á impulsos de ningun ! 
adutimienta' bustardo, dde mittguna aspiracion personal: * El stpremò' inte-” 
rés de la patria:eslo ático que me ha movido á acudir Al Hamanilento: det- 
mia conciudadanos y amigos, y á compartir con ellos sus fatigas, sus glo- 
rias y sns peligros *221 4 Zi 20.35 +11 
« Espero con entera confianza que la opinion del pais y la posteri. 
dad exbrán hácor justicia:A la A iEceridid de mis palabras y å la púreza de 
mis nterttiones.». 1 lh e e A A 
« Cuartel general, Encro 2) de 1858. ÓN A, 
E A OS (Firmado) Cesár Diaz. '» 
MAA Polla el'que firmó el 'anterior docrniento manchárse còn los crimo- 
res que'le imputaban:los escritores de ¿quélla época? Milveces no!f > * 
o * Afortanadamente pura estos paises, el partido b/anco es conocido “ya de” 
todo e! mundo civil zado, y por eso, apenas llegó á oidos de la Europa y` 
de'la 'América el eco lastimero. de esa voz fatal que les 'hizo conocer la * 
suerte feliz de los héroes y: mártires de Quinteros, 'un grito general do 
indignacion cundió como el rayo por tolas partes, maldiciendo 4 los auto...” 
rey deb'atentado'y 4 ns que directá ó tidirectamente propendieronáél. 
C| Alí están esos artículos qué 'bien patentémente lo prueban; ahí'et.. 
tá la grandiosa rtiamfestacion del pueblo de Buenos Airea en favor de las 
víctimas do Quinteros, maudándoles hacer unos magníficos funerales, “4 ` 
los:que asistió todo'cuanto hay «de mas notable y distinguido en aquella 
poblacion, en ló-nac'onal y estrhngero. pe e LDO 
- Acto: solemne ¿imponente en qué sa manifestaba de una manera es. ` 
pres:va la indignación producida por la carnicería sangrienta de Quinte. ` 
PO. C e sabr pe E E. qee i á 
Era un tributo del puéblo'hermano de Buenos Aires, en que” su ron 
- biervo:no tenia la menor ‘participacion, ni tampoco hubiera podido impe- 
dir;-como «o pudo impedir tampoco que los Srs. D. Bartolomé Mitre, co-, 
sous! entonces,' D: Héctor y D., Marinno Vurela concibieran la idea de prò. 
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mover una suscricion popular con el noble objeto de fuyarecer las viudas y los, 
hijos de los mártires alevosamente asesinados en Quinteros par, el gobierno del, 
Sr. Pereira. 4 

En menos de cuarenta dias esa suscricion ascendió á ciento y sesenta mil 
pesos, concurriendo espontáneamente á ella los habitantes de. la. campaña, los; 


dela "ciudad, los del Rosario de Sauta Fé, Concordia, Paraná, Concepcion . del - 


Urugia J, Córdoba, etc. etc,, pueblos estos despotizados;entopces, bajo la, opre-: 
sion del general Urquiza, el aliado adel Brasil J del. a del: Sr, Pereira. 
en: Aquel fatal epOCA: OS +4 2 ia es dinero E EN 

| “Como ¡Nuestro objeto al dar á laz esta relacion. histórica. es ‘no dejar duda 
alguna de que en el Paso de Quinteros hubo capitulación, - y.que Ja prensa de 
los Sres. Maeso, Acha, Horne y Barbosa con . tanto empeña negó ;: nomo 
tampoco queremos que quede la menor dada sobre las calumaias. de:aquellon 
con respecto á robos, asesinalos, etc., por las tropas del general Diaz, y sin em»: 
bargo. de las abundantes pruebas ofrecidas ea el curso de esta relacion, pes 
dimos á nuestros lectores se fijen con atencion en el siguiente artículo. de. El 
Nacional de Buenos Aires, fecha 2 de Junio de 1862, .que dice asi: 


PASO DE QUIN TEROS. 


«Segun las cartas que publicamos á continuacion, ya el. dia 28 los filibuste-. 
ros de Flores, se habian alejado de Paysandú, y cercados por las fuerzas Je, 
gales eran fatalmente encaminados al Paso de Quinteros | o. 

« Estas son las palabras con que se encabeza un boletin de la Reforma Pa- 
cifica. 

a Las cartas que se rejistran en el boletin, á continuacion de esas líneas, 
no tienen importancia alguna, á no ser la nueva: prueba por declaracion, propia 
de. las sangrientas tendencias del partido alizdo de Rosas y siervo y amigo de 
Otibe—esas cartas son todas escritas pur. gefes blancos. y en ellas. cada yno; se 

empeña en manifestar mayor grado de ódio y de crueldad: ningun hecho aunj. 
80 0 Dieta unánime de Aaa otra carniceria que no.sea menos bárbara 
que la de Quinteros. 

« Todos los gefes, pues, la prensa, el Gobierno y todo individuo que per- 
tenece al partido. blanco y pisa actualmente en el territorio oriental, está proba- 
- do á la evidencia que tienen la voluntad decidida de derramar nuevamente la 
sangre de mártires! 

«El Paso de Quinteros, ese nombre que recuerda Ja mas infame y LA; MAA 
COBARDE DE LAS CARNICERIAS EJECUTADAS EN PRISIONEROS: INERMES; ẹsa inis 
quidad que no tiene ejemplo en las guerras mas encarnizadas.de nuestros tiem- 
pos, porque fué la violacion de lo que todos respelan, la garantia de la vida antes 
de deponer las armas, el Paso de Quinteros, decimos, se invoca como un timbre 
de gloria y como algo que recuerda la Providencia r 

< « Una CAPITULACION VIOLADA y Una caraiceria donde s: se . lala corres la 
sangre humana en medio de la algazara mas. salvaje, : donde se haeia estentacioñ 
de crueldad, prolongando el martirio de. las víctimas, esi el: recuerdo:que: se 


A E 
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invoca y que se presenta por los gefes de los blancós, combo -eliprógrama en la 
presente guerra, programa, que se acepta y se encomia por la prensa de ese 
ó g a x AE w ` f 


| o á playas estranjeras; se condenaba en él Ja, matanza de Quinteros y 
ahombre de la | | | 
alado sobre Jos cadáveres de los mártires, ' y á. pómbre ¡de la. moral se 


2 “e Y despues de'ésto, 198 que” santifican esa carnicería llaman” bandidos á 
tosqué la condenar; los que se: balagan con la esperanza de derramar de nuevo 


.Qr-. 


tambien. | e e ER 
«Una palabra de aliento á los gue. luchan por la libertad de sus ¿gmpa- $ 
téfótas Y èl hodor'de su patria, ù palabra de' aliento de todos 103 que simpa- 
ticen con lá hoble caúsa, una "palabra que establezca la solidaridad móral que 
debe existit entre todos los: Hombres que “sienten eri; su corazon “amor por la 


justicia y horror por el crimen, que se erije en' sistemi.» 
Ipe rr E O E ed; men eea ENS A N 
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A 0 EEDE E T, 
- "Los escritores del Sr.: Pereira, en' lo' que' mas incapid' hicieron; fué en 
` queer aquél did de tristisimd memoria, hubiese teñido’ tugir ‘una capitula- 
- ton, y al cfecto së'desgañotabair gritándo «no'hubo tal capitulacion, y Si nó;, 
pyblíq enla; los desafiamos. á que lo hagan»—Bien: sabián: “elos que el origi- 
nal te ubia sido rirrancado ‘al. general Diaz, por'el ċoronel Lázala, el que 
en'ünioń tón' Medita sè lo remitió 4 Pereira. ‘Perd “lo que aquellos escri-' 
tores me [pres ó aparentaban olvidar, era qué'el malogrado general D.; Cé- 
Bar Braz, cuando ¿omiprendió qie'nó podia: resistir ya y olvidando la estuela 
á T enece el, partido ara entregó el pasaporte al coronet, Kasala, y 
prestitiéndo algund trhición, sacó copias deél y las remitió, cómo yá hemos 
dicho 4 varios señores de esta 'tapital. Tambien se blvidarun 'de'la carta' del 
general á su esposa, y que decia así: 


Pienso á todas horas A AI. 


blo, incluso blancos y federales. 
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EA A Josefa M. de Diaz... -. .-, +. 1 is vivi 


EN F t oont; a ió 
os 


“Paso de Quintetos, en ol Ho Negro, Enero 29 do 1858... 


Mi Pe a ueridá: A A ran at T aat 
p qu +: A A e INE TE a 
"a 


Denis de estradrditiarios esfuerzos para sostener: la campañá, _NOS HE. 


MOS VISTO AYER OBLIGADOS Á CAPITULAR, » 


«ElGeneral Medina Ha GARANTIDO LA, vipa de todos los. “oficiales: J “sol. : 


dados que me acompañaban. ' na 
* «En cuanto á mí y á los demas jefes, nos HAN DADO UN PASAPORTE para 
march r ála frontera del Bresil, bajo una escolta delas fuerzas de su mando. 


« ESTO HA SIDO PACTADO ANTES DE DEPONEB LAS ARMAS. Y TENGO EN 


BOLSILLO EL ESPRESADO PASAPORTE; mas, segun la convenido, | debiamos haber 
salido aver para huestro destino, y ħasla ho; y eslamos detenidos. . 


ES cm 


« Ño me figuro que el general Mediua sea capaz de violar un colvenio ce- 


lebrado coi todas las formalidades de la guerra; pero. no puedo, sin ephargos 
hablarte ' con seguridad dé mi futura suerte: - 


l : 5, p” PET. f ' 
¿ Nos' llevarán al Brasil ? ¿ nios llevarán á Montevideo ? E quién, “sabe. 4 


e 2. 
t rje De + LP E CC pr” 


...... 000001001900. dean ...2- id e oe is e e ed 


qe i SET E ' TE q AÁESAR IA ioe de 
Lor. ah 
El original de esta. carta y la copia del! pasaporte fué dejpsitado ql en 


el cónsulado juglés, como lo dejamos digho en otro lugar, 


En Buenos Aires se publicó posteriormen te y fué examinado p por medio pue 
AO 

, Ahora bien, ¿qué dice esa carta? . | o 
- Que el ejército colorado se entregó bajo: el convenio, de” Ana pisco 
. Que Medina garantió la vida a] genergl Diaz y sus Compañero e mn 

sa capitulacion fué mandada á Pereira y comparsa pos el. traidor Medi 
"¿Qué hicieron al recibirla? 
Barlarla de la manera mas infame, mandándo ‘ el gobier órden , para gue 


EN EL ACTO FUESEN EJECU TADOS LOS CAPITULADOS. 


¿ Y los que tal hicieron qué nombre merecen ?. . ... dio dor 
Pero,pera que el partido blanca po tenga ni el poetes En negar abera lo 


que entonces nadie tuyo el:coraje de near, para gue el hecl 0 de a capitu! aciQn 
quede mas constatado, vamos á consignar, de nuevo, mas adelante el ocumep: 
to que va en la pájina n. 48., 


Cuendo la noticia de. la. capitulacion llegó" á Montevideo, los, "madres, las 


esposas y los. hijos de los prisioneros, temiendo lo que podia suceder, dci 
á ás gracia de) Sr. Pereira. 


En ẹsẹ camino, los ¿yudarcn varios. miembros respetables del. cuerpo 
plomátjeo. ON 

¿Qué hizo entonces la camarilla ¿bien epoca que rodeaba. 4 Periw <, 
Ésto es lo que hay de mas bárbaro é inicho. A y E 
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Temiéndo que la presa se le; escapase, mandaron d escape la órden para | 
la ejecucion de aquellos mártires jenerosos y cuando comprendieron qué ya ' 


habian sido degollados, que ya no podian escapar á su brutal venganza, hi- 
cieron que Pereira, firmase la sigutente carta. | 
Mucha atencion! NN e, E: aaa 
- Dice así: PE l | oa 
Montovideo, Febrero 2 de 1858. 


« Sr. brigadier general D. 2 uacleto Medina : 


- « El Gobierno ha ordenado la ejecucion de los gls de la rebelion que 
han caido en poder de las armas nacionales, pero ATENTAS LAS CIRCUNSTAN- 
CIAS QUE HAN MEDIADU EN EL SOMETIMIENTO QUB RECIEN CONOCE y á consi- 
deraciones á que el gobierno no ha podido prescindir, ordena á V. £. que eu 


el acto de recibir este despacho suspenda V.E. la ejecucion, coriduciéndolos . 


å la Villa de la Union. 


« Dios guarde á V. E. muchos años. p o o, 
3 « Gabriel Antonio Pereira.» 


į Qué dirán ahora aquellos escritores? 

¿ Pondrán tambien en duda la autenticidad de este documento ? 

Aparte de la infumia que revela, uparentando perdonar d quienes ya sq- 
bian que no podian ser perdonados, d quienes tenian la conviccion de que ya es- 
laban ejecutados, ese documento revela Ja existencia de la capitulacion gue se 
niega, pues habla de circunstancias que han mediado en el A 

¿ Qué circunstancias son esas ? 


¿ No es claro comu la luz del dia, que Pereira conocia ya la canila » y | 


que si no pronunciaba esa palabra en sw carta al traidor Medina, era simple- 
mente porque él no podia convertirse en acusador de si mismo r 
Y si noera la capitulacion, ¿ cuáles eran esas circunstancias ? 


Nada tienen que responderá esto los defensores del partido blanco; y silo 


hacen, respondan con documentos como lo hacemos nosotros; con documentos 


que lleven al pié la firma de nuestros hombres, como el último: que copiamos Jle- 
va la de los suyos. 

Así se escribe la bistoria. Asise habla la verdad. Así se prueba que el 
partido blanco es el autor del hecho de Quinteros. . 


Nuestros lectores dirán ahora quiénes son los calumuiadores y los verdu-.. 


CS. 
j Aun tenemos mas pruebas con que confundir á los detractores del partido 
colorado, y dejar bien probada la revolucion que terminó en Quinteros. 

Al efecto vamos á consignar á continuacion dos cartas que el ciudadano 
emigrado Dr. D. Pedro Bustamante dirijió al Sr. Frías en Buenos Aires, en 
contestacion á varias calumnias que aquel se permitió publicar en la prensa 
contra algunos de los hombres del gran partido de la libertad. 

Esas cartas son una recopilacion esacta de todos los sucesos de aquella 

| 1 


a 
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época. y de los fundamentos, en, que se apoyó el partido colerado para . hacerle 


la rev polución. al Sr. Pereira. = > aK 
Véase lo que dice el Sr. Bostamante | 


“Sr, D. FELIX FRIAS. 


« Por algunas horas he vacilado en contestar al artículo de vd. publicado 
en el Orden de ayer, temeroso de que la indignacion que él ha sublevado en 
miánimo me hiciese esceder aquellos límites que la moderacion y el respeto 
debido al público, aconsejan guardar en las discusiones por la prensa. Pero, 
sea: de esto. lo que fuere, señor, vd. ha ajado á mi pais y á mi nartido en sus 
glorias y en sus bombres mas culminantes, y yo no puedo resignarme å de- 
verar en silencio sus denuestas. 


a Voy puesá contestará su articulo de vd. no en lo que tiene de perso- x 


nal contra el Dr. Gomez, sino en aquella parte que se relaciona con los últi-: 


mos sucesos de la República Oriental, y con Jos hombres que han ¡figurado 
en ellos. 

«Para que se persuada de que tengo titulos bastantes para emprender 
esta refutacion, bástele saber que soy oriental, y miembro, aunque muy hu- 
milde, del partido que vd. ultraja, Sr. Frias; titulos que no he perdido por 
hallarme ausente de mi patria; titulos que, en mi pais y fuera de él, me ha- 
cen competenté para rechazar calumnias, como las que contiene su artículo ó 


libelo; porque la calidad de dueño de casa no da derecho para iusolentarse 


con los estraños. 

« Bi quiere reconocer el Dr. Gomez—dice vd—á los verdaderos cómplices 
« del atentado de Quinteros, no necesita buscarlos tan lejos de él. Que'ave- 
« rigiie para saberlo, cuáles fueron los facciosos que provocaron còn sus furo - 
« res y venganzas la guerra civil en'su propio pais. » 

'« Sr. Frias, es insultar á los vivos y á los muertos: —á los muertos en su 
memoria, —Áá los vivos en su infortunio, en sus afecciones, en los sentimientes 
mas delicados que el corazon del hombre conoce; y eso permítame vd. detír- 
selb, esv es poco generoso, eso es innoble, eso si es digno tán solu de la plu- 
ma de Nicolás Mariño y demas gaceteros de Rosas. 


« ¿Quiénes fueron, Sr. Frias, esos facciosos que ejercieron sus furores Yy sus” 


venganzas sobre sus enemigos T 

` æ į Fueron los colorados, que no estaban siquiera en situacion de poder 
ejercerlos, pues se hallaban fuera del gobierno, y que por mucho tiempo bug: 
ta carecieron de organizacion como partido político ? 

«¿Fué el venerable anciano D. Joaquin Suarez, ciudadano pacífico, y pa- 
triotá á toda prueba, que trabajaba pot la independencia de estus paises nantes 
que viniese al mundo 1). Felix Frias ? 

'« ¿Fué el general D. Borgue Martinez, veterano de los ejércitos de la 
revolucion americana? 

« ¿ Fué el general D César Diaz, quedespacs de batirse por nueve añds' 
por la independenola de su pais, vino á Haneros e poner su peono á las balis 


ya 


e. 


= 
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“delos súldados de Rósas, para que D. Felix Frias, desterrado. entonces, pu- 


diese volver á su pais, fuese reintegrado en sus derechos 
tino, y pudiera mas tarde arrcjar lodo sobre sù tumba? 

a ¿Era un faccioso, manchado con áctos de furor y dè venganza aquel. Ta- 
jes, el Aquiles de la Nueva Troya, el Bayardo Oriental, “el “verdadero tipo 
del soldado republicano, el corazon mas noble. que ha latido jamas en pecho 
humano? 

« ¿Lo era el general Freire, uno de los 33 heróicos libertadores, que el 
año 25 acometieron á las órdenes ,del patriota Lavalleja, la árd ua empresa de 
rescatar á su pais de la dominacion bras lera? 

« ¿Eran facciosos manchados con actos de furor y de venganza, Caballero, 
Martinez, ‘Abella, Poyo, y tantos otros ciudadanos. beneméritos y leales â 
su bandera, sacrificados unos ea Quinteros, jimiendo otros bajo el despotismo 
dél Gobierno de Montevideo, cond -nados muchos á comer en el estranjero. el 
Amargo pan de la proscripcion ? 

-« ¿ Merecian ese dictado los que, en la prensa y fuera de la prensa, eu la 
tribuna y fuera de la tribuna; con la palabra y con los hechos, estaban demos- 

trando prácticamente su resolucion de aptrar la copa del sufrimiento hasta de- 
jarse fusilar en las mesas electorales, antes que apelar å la révolúci..n ? 

« ¿Eran facciosos, manchados cun actos de venganza ó sedientos de ella, 
1,5 que, como Diaz y Tajes, llevaban sus contemplaciones y sa sumision al 
gobierno hasta el estremo de solicitar del Presidente, de la República, casi co- 
mò una concésion, lo que la ley les reconocia espresamente cómo un derecho — 
la facultad de reunirse públicamente para acordar sus candidatos á la repre- 
sentacion nacional? 

« ¿ Lo eran los que teniendo como resistir, cruzaban los brazos ante os 
destierros del Dr. Gomez y otros ciudadanos primero, y despues ante el del 
general Diaz, afrancados violentamente d2 sus hogares, encerrados en oscuros 

calabozos, y al fin arrojados de su pais sin juicio ni sentencia legal, sin causa 
'justificada, por, an capricho del poder, por un acto despótico y brutal de la 
autoridad pública? 

= « Los que.es) habian hecho, los que eso hacian, los que asi obralian, los 
que asi sufrian las tropelías, las arbitrariedades, los atentados del poder, ¿eran 
facciosos? ¿eran furiosos manchados con actos de venganza ? 

-« No, Sr. Frias. Respete vd. un poco: mas la memoria de los que ya ño 
éxisten, y el honor y el derecho de los que les hemos sobrevivido; 'respéte vd. 
sobre todo la verdad yla justicia, y no quiera confundirse con los hombres de 
ese. partido que ha tenido por táctica constante, atribuir á su adversario ten- 
dencias, hechos y crímenes de que solo él ha sido y es tapaz. Rosas y Oribe 
llamaban castrador al general Paz; asesino y forajido al general Lavalle, de quién 
fué secretario vd., Sr. 'Frias; bandido al general Rivera; salvajes á. todos sús ene- 
migos; y cuando estos les enrostraban con sus crímenes y sus maldades, ihten- 


e ciudadano Argen- 


taban justificarse, como intenta vd. justificar ahora å Ja politica brá ilera en el 


Rio de la Plata y á los asesinos de Quinteros, instrltando á las victimas y ale- 
gando que la responsabilidad de sus hechos no era suya, sino delos salvajes 


a 


unitarios, que no querian estarse quietos, ni somolerse à su autoridad, es decit, á su 


tiranía. Es lo que ya habia dicho el rey de España para justificar los horrores 
de la conquista de América, el gobierno y el parlamento inglés para absolver 
á Hastings de la responsabilidad de las matanzas de la India, Cárlos [X para 
cohonestar la San Bartolomé, Alejandro de Rusia para sincerar á sus tenientes 
de los horrores cometidos en la Polonia, y la monarquía austriaca para dis- 
frazar con el manto de la justicia sas iniquidades en Ítalia y Hungria. En una 
"palabra; es el medio de justificacion á que apelan todos los tiranos, todos los 
gobiernos despóticos y todos los partidos sanguinarios. a 

-= « Facciosos, sedientos de venganza, son los que han hecho del poder un 
instrumento para derribar las instituciones? y para perseguir y esterminar á 
sus adversarios políticos. o | 
l « Son los que el 18 de Marzo de 1856 atropellaron puñal en mano, á las 
representantes del pueblo, hiriendo á los diputados Torres y Labandera. 

' '« Los que el 30 del mismo mes desterraron sin causa alguna justificada 
al general Diaz, al coronal Tajes, y otros gefes y oficiales. 
-. « Losque, uo pudiendo arrancar de la Asamblea la sancion del tratado 
celebrado con el Brasil, ni aun á favor de las amenazas del Gefe Politico, di- 
solvieron por un golpe de autoridad la Cámara de Representantes. 

« Los que, viéndose vencidos y perdidos en la opinion pública por la 
oposicion en la prensa periódica, no trepidaron eu amordazar á los perió- 
dicos colorados, en perseguir, prender, encarcelar y desterrar á sus re- 
dactores. ' UN A 

` æ Los que, despues de haber declarado pública y solemugmente por me- 
dio de circulares á los Gefes Políticos, que el gobiern no tomaria . parte di- 
recta ni indirecta én las elecciones populares, echaron mano de los medios 
oficiales y emplearon la coaccion y la fuerza para ganarle las elecciones al par- 
¿tido colorado, impidiendo la libre manifestacion de la soberanía popular. 

« Los que, prevéyendo su infalible derrota en las elecciones, si se deja- 
ba al partido colorado la libertad de organizar sus trabajos y combinar sus 
elementos para la lucha legal y pacifica, no tavieron embarazo en coartarle esa 
ed interdiciéndole por la fuerza el ejercicio del derecho de reunion pa- 
cífica. | 
«Los que hicieron perseguir y desterrar de Mercedes, al Dr. Mezquita, 
“que trabajaba allí porel triunfo legal de su partido, y asesinaron cobardemen- 
te á un empleado de policia, porque le suponian adicto á la persona de aquel. 

« Son facciones los que como el ex-ministro Requena, recomiendan á los 
gefes políticos de campaña, como un beneficio inmenso para el pais, que. es 
preciso asegurar á todo trance, un proyecto de tratado internacional, sin que 
el poder á quien competia esclusivamente aceptarlo ó rechazarlo lo hubiese 
_tomado tadavía en consideracion. | 
~  * « Sonfacciosos, y algo mas, los que en el departamento del Salto asesinan 
á un sargento de policía porque como colorado, se disponia á trabajar por los 
, candidatos colorados, y hacen inscribir en el rejistro cívico los nombres de 
mas de 200 brasileros, la mitad de ellos imajinarios. 

« Son mas que facciosos los gue en la seccion de-los Tres Arboles (juris- 
diccion del departamento de Paysandú) llevan á las mesas electorales brasile - 
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ros armados de lauza y'trabuco, para. que voten como ciudadanos é impidan 
votar 4 Tos colorados. | 
« Son facciosos los que en el Departamento de Canelones, le acechan la 

casa al Comandante D. Nicasio Borjes para asesinarlo, obligáudolo á guare- 
“cefse en los montes de Santa Lucia, y los que destierran de la Colonia al ma- 
yor Arroyo y otros vecinos del Departamento, porque trabajaban por el triun- 
fo de la lista colorada y habia conseguido entrar en la composicion de las 
mesas primarias. | 

«Son facciosos sedientos de venganza los que por seguuda vez, y tan injus- 
tametie como la primera, destierran al general Diaz, sin atreverse siquiera å 
darle ta órden de destierro, ni mas que un pasaporte que aparecía como soli- 
citado por él. | 

« Lo son los que destierran por su órden Senadores y Representantes, á 
despecho de las inmunidades que la Constitucion les acuerda. 
| « Son, por último, facciosos, asesinos y sedientos de sangre y de vengaa- 
za, los que ordenaron y los que ejecutaron en Quinteros el fusilamiento de 
Diaz, Tajes, Freire, Caballero, etc., cuyas vidas estaban garantidas por las le- 
yes de la guerra y por el sagrado de una capitulacion militar. 
| « Esos, Sr. Frias, esos sou los facciosos que con Sus furores y venganzas 
provocaron la guerra civil en su propio pais, y los que algun dia tendrán que 
“dar cuenta á Dios de esa guerra y de sus funestas consecuencias. 

v Acometer á los Representantes del pueblo, atropellar los derechos 
primoriliales del ciudadano, disolver los poderes públicos, sofocar la liber- 
tad del puebla, coartarle el ejercicio del derecho de reunion y de sufrajio, 
violar con fuerza armada el domicilio del ciudadano, amordazar la prensa, 
aprisionar, encarcelar, proscribir, fusilar prisionero3 capitulados, -todo eso 
ha hecho él partido blanco, y entre tanto, es á los colorados, á los que han su- 
frido todo eso, es á las victimas y no á los verdugos, á quienes vd. Sr. Frias, lla- 
ma facciosos, y acusa de haber provocado con sus furoresy venganzas la guerra 
civill.... 

« Hago alto aqui para continuar mañana la penosa tarea que me he impies- 
to, ó mejor dicho, que me ha impuesto vd. con la publicacion de su artículo. » 


IF. 


-« Heprobado en mi primera carta que es falso que el partido de la defensa 
de Montevideo hubiese provocado ni con actos de furor y de venganza ni de 
otro'modlo, la gu?rrra que terminó con la matanza de Quinteros; y lo he proba- 
do, nocon palabras y declamaciones huecas, ni bajo la fe de mi dicho, sino con 
hechos que vd. no podrá contestar. 

« Fe probado del mismo modo, que fueronel gobierno y el partido blan- 
co, dueño entonces del poder, los que provocaron la revolucion, y los que me- 
recen por tanto el dictado de facciosos con que la generosidad de vd. nos favo- 
rece. 
| « Esos hechos son de toda notoriedad, y de tal naturaleza, que despues de 
ellos solo faltaba para poner el sello de la justicia á la revolucion un atentado 
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comó la carnicería de Quinteros, segun la bella y exacta éspresion del. señor 
Christie. Son hechos conocidos de todos en Montevideo, en Buenos Aires, €: 
'Ja Confederacion y en el mismo Brasil, y yo po puedo por lo mismo, perstua- 
dirme que losignore un hombre como vd. que, figurando como figura en los 
negocios públicos de este pais, tiene obligacion de ponerse al corriente del 
movimiento político á lo menos del Rio de la Plata. 

© « Pero porsi vd. no mecreyese ; por si no creeá los colorados, y á los 
hombres imparciales; por si ignorase lo que no debia ignorar, voy á citarle á 
vd. en comprubacion de esos hechos y en vindicacion de los hombres que yd. 
ha ultrajado y calumniado, un testimonio que espero no recusgrá vd., pues 
viene, no ya de los facciosos colorados, no ya de los facciosos estrangeros, no 
ya de los imparciales ó neutrales, sino de nuestros adversarios políticos, es de- 
cir, de los mismos b/ancos, Sr. Frias. | | o | 

« Quiero hablar de la República, periódico blanco de Montevideo, que en 
uno de sus últimos números del pasado Junio, dijo estas palabras : « La última 
« retolucion fué provocada por atentados escandalosos é inanditos del poder.» 

« ¿Loquiere vd. mas claro, señor Frias? my 

« Los mismos blancos, pues, han venido á confirmar y corroborar lo que ha- 
biamos repetido sus adversarios politicos: han venido á reconocer paladinamen- 
te; la verdad y la justicia de los cargos que les habiamos hecho: ellos confiesan 
que la revolucion fué provocada por el Gobierno, y provocada (oígalo vd. bien), 
por actos escandalosos é inauditos; y vd. sabe, señor, que confesion de parte, 
releva de prueba. | | 

« En presencia de esa franca, libre y espontánea confesion de nuestros 
enemigos, duda vd. todavia quiénes fueron los facciosos? Duda vd. todavia 
de que lado estuvieron los furores, y las venganzas, y las tropelías, y las provo- 
caciones á la guerra civil ? AA 

« Si vd. duda, es porque está vd. mas obcecado: todavia que los mismos 
blancos, es que está vd. mas que prevenido contra el partido de la libertad. 

« Pero dude vd. si quiere : el pueblo de Buenos Aires no abriga tales 
dudas. No las abrigan siquiera la prensa y los diputados del Brasil; no las 
abrigan la prensa y los gobiernos de la Europa. La duda de vd. vale muy po- 
co en este caso, y en general el pirronismo es todavia mas absurdo en historia 
que en filosofía. 

« Despues de cuanto dejo dicho, larevolucion Oriental podrá todavía pa- 
recer injustificada para los que profesan la vieja doctrina de la obediencia pa- 
siva á las voluntariedades y á los atentados del poder; podrá parecerlo á los 
que pretenden que no hay revolucion justa (en cuyo caso es preciso hacer con 
D. Felix Frias que acompañó al general Lavalle en su revolucion, lo mismo que 
con Diaz, Tajes, Freire, etc.); podrá parecer injusta á los que propalan que valen 
mas cuatro años de un mal gobierno, que un solo dia de revolucion (es decir, 
cuando son ellos los que gobiernan, ó iniluyen en el gobierno, ó lo explotan); 
pero semejantes teorías. insostenibles hoy aun bajo el réjimen monárquico- 
constitucional, condenadas y vencidas en todas partes por el espíritu de nues- 
tro siglo, incompatibles con los progresos que.ha hecho la razon humana en la 
ciencia social, son verdaderas herejías políticas eu los pueblos democráticos, 
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que tienen. por base de su existencia el dogma de la soberanía.popular y el. 
_principió de resistencia legal á las arbitrariedades sistemadas del poder. | 
` « Seguramente : si la revolucion oriental hubiese triunfado, muchos de 
Jos que ahora tanto la motejan y escarnecen, habrian sido los primeros en que- 
mar incienso en sus altares, y en tejer coronas para sus autores. Pero ha sido 
vencida por la alianza del Brasil y del caudillaje, ha sido ahogada en la sangre 
dé los que se pusieron á su frente, y por eso tiene que sufrir la amarga censu- 
ra de los quejuzgan de la moralidad 6inmoralidad de las acciones tan solo por . 
sus de lees los que no tienen corazon pára Jos males ajenos, de los que 
nunca hafan justicia en el vencido, ni reconocen gloria y grandeza sino en el 
vencedor. 

« Con el mismo aplomo que ha dicho vd. que los colorados provocaron la 
revolucion con sus furores y venganzas, con el mismo sostiene que antes de 
eso los partidos habian empezado á calmar sus antiguos ódios y á trabajar uni- 
dos por la convalecencia del pais. Esto es completamente falso y no podia 
menos de serlo desde que estaban frescos los recuerdos de la mashorcada del 
18 de Marzo, y los destierros de hombres conspicuos del partido de la Defensa. 

- « Vd., Sr. Frias, toma como efecto de la union de los partidos, que ni ha 
existido nunca, ni podrá ya existir despues de la leccion de Quinteros, lo que 
solo era eferto de Ja prepotencia del partido blanco y de la postracion á que 
habian reducido al colorado la influencia oficial y sus propias divisiones. Có- 
mo se realizaba la convalecencia y lo que de eJla debia esperarse, lo han dicho 
mas tarde los sucesos. 

«Si en la eleccion de Senadores del 56, vió vd. obrar enel mismo sen- 
tido (en Montevideo y Canelones) á los colorados y á un puñado de blancos 
de los que se llamaban anti-Oribistas ó fusionistas, esto solo prueba. de 
parte de los unos la mira de captarse por entero la confianza y las simpatias 

.del gefe del Estado, de parte de los otros el deseo de cvitarle al pais la ver- 
gúenza de la influencia personal que D. Manuel Oribe venciese á la influencia. 
del gobierno mismo en una eleccion popular, A esa cooperacion del partido 
colorado debió el gobierno no ser vencido en todas partes por Oribe, como 
lo fué en el Durazno y Maldonado, donde los colorados se abstuvieron; pero 
todos saben cómo retribuyó el Sr. Pereira ese servicio tres meses despues 
en la eleccion de Alcalde Ordinario de la Capital. 

« He entrado en estos detalles y esplicaciones para demostrar el error 

l que padece vd. al aseverar que los partidos habian empezado á trabajar uni- 
os, por la convalecencia del pais. | 

« Permítame vd. decirle que no procede de buena fe cuando, para absol- 
ver al Sr. Paranhos de toda complicidad, directa ó indirecta. en el atentado de 
Quinteros, aduce vd. como prueba desu inocencia la circunstancia de encon- 
trarse ese diplomático en el Paraguay al tiempo que él se consumaba. ¿Cómo, 
no ha advertido vd., Sr Frias, que en el mismo coso se hallaba el Dr. Gomez, á 
quien, sin embargo, hace yd. cómplice del atentado? ¿ Será que vd. mide el 
grado de comphicidad por la mayor ó menor distancia que separaba de la escena 
al Dr. Gomez y al Sr. Paranhos? | 

« En yano pretende vd. negar los hechos reales y positivos que todos 
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conoten, y sustituirlos por otros nacidos de su fantasía ó de la parcialidad qué 
le domina; en vano se esfuerza vd. por falsear Jos antecedentes y las cau- 
sas que dieron márgen, dité mas, porque es la verdad, que hicieron necesa- 
ria la revolucion; eu vano quiere vd. ocultar el verdadero orígen de los males . 
que han pesado y pesan sobre mi pais, desde 1851, y que se han agravado des- . 
de 1853: pretende vd. un imposible, Sr. Frias, acomete yd. una empresa en 
la queno ha de acompañarlo nadie por conviccion, en la que no han de ayu- 
darlo sino los blancos y el Brasil, y eso por su propio interés, por conve- 
niencia política, porque es á ellos á quienes sirve y favorece vd. con su pro- 
paganda, con su defensa de Ja política del Brasil y de la conducta de los 
blancos, con sus rabiosos ataques contra los colorados y losque miran como fu- 

nesta para su pais toda influencia esterna en sus asuntos domésticos, y mas 

que otra cualquierala del gobierno brasilero. 

« Amivezdiré ávd.— No busque vd. á los cómplices del atentado de 
Quinteros donde no están, no los busque en el partido colorado, que ha acredi a- 
do una resignacion y una mansedumbre á toda prueba, y que solo se ha detci-. 
dido á lanzarse á la revolucion cuando se le habian cerrado violentamente las 
vias legales, cuando no le quedaba ningun arbitrio legal y pacifico para recu- 
perar sus derechos hollades, y para garantirse contra los furores y las ven- 
ganzas de sus enemigos. Búsquelos vd. en esa diplomacia artera que desde 
1853 especula con nuestras desgracias, yuedesde 1851 esplota entre nosotros 
el espíritu de partido ofreciendo y dando proteccion y apoyo á unos y otros, 
unas veces alternativamente, y otras simultáneamente ; pero siempre cou 
una mira fija, siempre con la mira de arruinarnos, de cortarnos las alas, de ani- 
quilarnos, para que en vez de un Estado rico y poderoso, capaz de ¡aspirarle 
recelos, seamos un pueblo miserable y raquítimo, dispuesto como para recibir 
pacientemente la ley del mas fucrte. 

«Busque vd. á los cómplices del atentado de Quinteros, en los que, desde 
Rio Janeiro aconsejaban á los colorados una revolucion que tuviese por re- . 
sultado inmediato cl derrocamiento de todos los poderes públicos del Estado; 
en los que suscriben á tratados calculados para arruinar á su pais política y 
económicamente, y llevan su audacia y osadía hasta pretender queel pais ad- 
mita como bueno y salvador para sus intereses Jo que precisamente es 
asestarles un golpe de muerte. | 

« Busque vd. álos cómplices de Quinteros en los optimistas que están 
empeñados en hacer lo que no es dado hacer á ningun poder humano (hablo 
con relacion á mi pais) — uniformar las opiuiones, las voluntades y los inte- 
reses mas encontrados entre sí, y realizar el amalgama de la libértad y del 
despotismo, de los hombres hourados y de los malvados, de la virtud y del 
crímen, de la luz y las tinieblas. Esa teoría de la fusion (sí es que puede 
merecer el honor de tal nombre), esa panacea que al decir de nuestros empf- 
ricos debia sanar todos nuestros males y hacer de la República Oriental un 
Eden, cuenta ya siete años de ensayos repetidos, que han sido para aquel ' 
desgraciado pais siete años de tormentos, siete años de anarquía, de escánda- 
los, de sangre, de cstagnacion material y moral. | | 

« Ahi es preciso, Sr. Frias, que busque vd. á los cómplices ds Quinteros 
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en esa accion deleterea y perseverante de la diplomacia brasilera, y en la coo 
peracion que por desgracia ha encontrado en algunos de nuestros hombres: 
en los malos hábitos. y en la índole perversa de un partido que no. £onoce 
atró móvil que la venganza, que no tiene mas fin que dominar, sea eomo ses, 
y que no sabe emplear el poder en otra cosa que en el esterminio de'su con- 
trario; en esa falaz fusion, seductora sirena que nos halaga y sonrie, para 
mejór engañarnos y devararnos, que predica paz, moderacion, fraternidad, y 
, cuando llega la ocasion de obrar, hace lo que en Quinteros; hace lo que los 
mas buenos, los mas moderados de entre los blancos, los que al recibirse en 
Montevidev la noticia de la capitulacion de Quinteros, corrieron en tropel 
á casa de Pereira, á pedirle con gritos y alaridos las cabezas de,los prisioneros, 
y ho se retiraron hasta que Pereira les prometió entregárselas. . .. ., 
a Estos tampoco son cuentos, Sr, Frias; estos son. hechos que conoce el 
último habitante de Montevideo, porque todos- ellos los han presenciado. — .: 
« A la vista de esos hechos, que no necesitan comentarios, que. son elo; 
cuentes por sí mismos, y ante los cuales el mas osado tiene que sellar los lá- 
bios é inclinar la frente (como lo hacen en Montevideo los mismos blapoos), 
¡qué le queda á vd. que decir? insistirá vd. todavia en buscar en el partido de 
a defensà å los cómplices del suceso de Quinteros? dudará vd. todavia sobre 
quienes pesa la responsabilidad directa é indirecta, legal y moral de aquel he- 
cho que vd. mismo, acaso por un homenaje forzado á la opinion pública, ha 

tenido que calificar con su verdadero nombre—atentado. ... .? o 
«a Vd. nos recuerda, Sr. Frias, que estamos en casa ajena, 


somos 
estrangeros en este pais. Ah! Sr. Erias, puedo. asegurarle e da aa 
de nosotros lo habia olvidado, å pesar de la mucho que ha hecho el hospitula- 
rio y jeneroso pueblo de buenos Aires para hacerlo olvidar, `.. +... 
«El único hasta ahora que nos ha Hamado estranjeros es el hombre de 
uien menos debiamos esperarlo, es un hombre á quien, por. sn, reputacion 
literaria, debiamos suponerlo muy arriba del mezquino espíritu de localidad. 
El tiempo nos ha desilusionado tristemente. . ee de les e e 
«Somos estranjeros, si, Sr. Frias, pero somos hombres tambien, y no 
hemos renunciado á Jos derechos de tales... .. 1... u 
.. . «Somos estranjeros, es verdad; pero estranjero era vd. en. Chile, . y. gin 
embargo entiendo que'tomó vd. una parte activa en los. asuntos internos de 
aquella República.' Estranjero era en Montevideo nuestro.amigo D. José Ma- 
ria Cantilo; pero cuando la pasion de partido, no pudiendo ponerle otra tucha 
al redactor del Comercio cel Plata, le amó estranjero, estos estranjerús que hoy 
cstán proscritos en Buenos Aires, se sintieron, indignados contra. Jos que asi 
tildaron al £r, Cantilo, y de esa indignación se hizo árgano en la prensa, 
?quién le parece & yd., Sr. Frias?....Ese mismo Dr. Gomez á quien boy tas- 
bien vd. Jlama con desprecio estranjero. E e 
_« Estranjero era en, Montevideo Florencio Varela, el mártir Florencio 
Varela; y yo nosé que mi despues ni antes de su muerte, haya habido, an. 
aquel pais ¡un nombre mas respetado y mps querido am el suyo, Es, verdad 
que tambien Je llamaron extranjero, como nos llama vd. á pd pero )e la-. 
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maron asi los políticos del Cerrito y.los escritores de Oribe, .esos «uz tauto 
ensalza abhora el ex secretario del General Lavalle. o e 
: ~ ĉe Estranjeros por último, eran los soldadós de la Lejion Oriental-que 


.ĉontribuyó en Caseros al derrocamiento de la tirania de Rosas, y de cuya 
glória quiere vd. presciudir ahora enobsequio á sus simpatias, comio dice vd. 


por el Brasil. | 
* & Era tambien estrangero el jefe de esa lejion, cuya mamoria intenta vd. 
deprimir ahora, y al cual, segun entiendo, hizo lı corte D. Felix Frias allá en 
los fiempos en que tuvo una posicion oficial en Buenos Aires. | 
~ «a Loscrientales, pues, eran ó son estranjeros para vd. ahora, y por tanto 
les está inhibido espresar su pensamiento aquí sobre las cosas de este pais, y 
aun sobre los hombres que han hecho la desgracia del suyo propio; paro no eran 
estranjeros para vd. antes, cuando le abrian las puertas d2 la patria á Don Fe- 
lix Frias, y entraban por las calles de Buenos Aires, y eran recibidos por la po- 
blacion no como opresores sinó como libertadores, no como estranjeros sinó 
como'hermanos. | 
«Hago estas reminiscencias, no ciertamente para echar en cara á los hijos 
de Buenos Aires, un servicio que no fué mas que la retribucion de los inmen- 
& s y repetidosservicios que mi pais habia recibido de la noble y jenerosa Na- 
cion Arjentina; lo hago para recordar al Se Frias que la calidad de estranjeros 
to nos ha impedido fraternizar con los arjentinos y compartir con ellos las glo- 
rias y los peligros, y queno es cousecuente ni imparcial en sus opiniones y en 
sus juicius, en sus elojios á los unos y en sus vituperios á los otros. | 

« Una advertencia ó promesa quiero hacerle á vd. Si la bola de la re- 
volucion ó un suceso cualquiera le lleva á vd. algun diaá mi pais, y hay alli 
algun oriental queteuga el atrevimiento de llamarle á vd por escarnio estran- 
jero, óechar barro sobre las glorias y sobre las reputaciones de su pais, el 
“que escribe estás líneas será el primero en salir á la defensa de vd. y de su 
‘pais, y no por un tonto seutimiento de ostentacion, sinó por un sentimiento 
de deber, de honor y de justicia. Yo sé, Sr. Frias, cómo debe conducirse 
un dueño de casa. con sus liuéspedes. o NN 

. « Habia formado por mi parte el propósito de nc volver á ocunarme por 

mucho tiempo de la política de mi pais, que si para algunos ha sido prove- 
chosa y fructifera, para otros, y entre estos yo, no ha sido mas que uu lar- 
go tormento, “una fuente fecunda de contrastes, de decepciones, de peligros 


t 2 de desgracias. En ese camino estaba cuando los ataques de ‘vd. contra el 


ido que representa las tradiciones gloriosas de mi pais, me han obligado 


. quebrantar mi propósito, al menos por una vez. 


22 2 « Si en eldiscarso de mi refutacion he escedido los limites de Ja modera- 


«cion; «pido escusa al pueblo de Buenos Aires,' esperando que me la dará, no 


zén obsequio á ht, sinó en obsequio å los sentimientos que “han provocado la 
publicacion de este escrito. 5 

` ` « Por ło demás, como 'no quiero dejar asidero á' nadie para que pueda 
''Sablevar contra mi el sentimiento de localidad, declaro que respeto y anio al 
jencrosb pueblo de Buenos Aires, que estoy muy reconocido ála hospita- 
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lidad que me dispensa y á cuanto ha hecho en pró de mis compañeros de 
infortunio, y que hago porsu felicidad los votos mas ardientes y los mas 
sinceros. 
«Pedro Bustamante.» 

De todo lo espuesto hasta aquí, creemos haber probado con hechos, citas 
y documentos fehacientes: . . | aa F 

La tiranía del gobierno del Sr. Pereira. A 

Su ilegalidad. 

Los atentados reincidentes á todas las libertades de la patria. 

La provocacion á la revolucion. 

El orígen de esa revolucion. 

. Taa justificacion completa de ella. 

La causa de sus contrastes y reveses. | 

La neutralidad completa del gobierao de Buenos Aires en nuestros asuntos. 

El origen de las simpatias del pueblo porteño por las víctimas de 
Quinteros. l 

El apoyo del Brasil y de Urquiza en esa época á Pereira. 

: Y finalmente, creemos haber probado que todo lo imputado al partido 
Colorado en los folletos y diarios de entonces por los Sres. Maeso, Acha, Hor- 
ne, Barbosa y demas escritores del gobierno despótico de Pereira, eran ca- 
.lumunias miserables y solo dignas de sus autores. 

En el signiente capitulo veremos si el General Flores fué ó no el venga- 
dor delas víctimas de Quinteros, y si lo3 blancos tuvieron con su caida el 20 
de Febrero de 1865, el castigo de sus iniquidades, al menos con su desapa- 
ricion de la escena pública. | 


NOTA—Poseiamos El Correo de U tramar, y El Eco Hispino 4msricino do la 2. qnin- 
cena do Abril de 1858, que hablaban estensainente sobre los asasinatos del Paso de Quin- 
toros, y en términos que honraban á lo: Stes. Caicodo y J. J. Florca; pero entonces los faci. 
litamos å un amigo de causa que tenia interé: en lesrlo: estelos prestó ú otro, y el resultado fué 
quedarnos sin ellos, lamantando hoy su pórdida por la falta quo nos han hscho para esta obra 
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CAPITULO VII. 


VENGANZA DEL CIELO--LA ESPIACION. 


t 


No huy deuda que no se pague ni plazo que no'8, 
venza.--(Proverbio ) OS a 

Voy á morir por la causa de la libertad, á la que m 
consagré desde mi temprana edad. £i supiera que mi 
sangre habia de redimir á mi patria, mióriria contento: 
pero si ella cae al suelo por el'capricho de in hombre $ de 
UN PARTIDO, DEL 8UELO LA HAN DB RECOJER MIS HIJOB AL- 
GUN DIA. > ni 5 i 

¡Palabras del comandante CABALLERO al ser fusilado.) 


¡Ojalá los poderosos aliados del gobierno de Monte- 
video, que tan pronto como celosamente acudieron en 


tu 


su hora de dificultad, puedan sentirse autorizados á . 


señalar á aquel gobierno la impolítica, así como la in- 
dignidad (Wickedeness) de crueldades que enajenan 
la simpatía á los perpetrudores, PROVOCAN LA VENGANZA 
y pouen á una revolucion el sello de la justicia ! 


(El Ministro Inglés Mr. Christie) 


Pero todavia queda un juez severo y es la conciencia 
pública: Pereira y Carreras tienen que vivir para su 
propio escarmiento. 

(Sarmiento en EL NactoxaL, de Buenos Aires, 
Febrero de 1858.) 


Esas ilustres víctimas dejan deudos,y compañeros de 
causa que han de VENGAR con altura la noble san. 
gre de esos valientes infortunados, etc. 

(D. Pedro Romero, TRIBUNA, de Buenos Aires, 
9 de Febrero de 1858.) 
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| . "La humanidad entera ultrajada por vuestra muerte, ' 


os vengará de aquellos que abusando derun poder que el 
noble pueblo les hab a confiada, desd »raron: para siempro 
una página de la historia de vuestro pais ! - = 
TE (O Bxapo Do SuL, 1858.) 
( Venganza cóntra los asesinos de nuestros compañe. 
ros de Monte-Caseros!' > 000 o | 
E A (O Brano po Sur.) 


] No hay plazo que nose cumpla. Sol» no pasan 
la justicia, la moral, la Providencia, que aguardan d los 
maloidos, y les cuentan las horas. o 

enis n (D. Juan C. Gomez, Debates, 1858.) 


No está lejáno el dia de la espiacion de vuestros ase. 
sinat s. S 
(D. José Lopez DE La VEGA, Madrid, 1858.) 


Esperad —no está lejos la resurreccion del pueblo que 


; tiene asi mártires por centenares para la santificacion 
de una causa que habian glorificado los hé: oes. 


( El Ferro-Carril, CnILE, 1859.) 


La espiac'on y el escarmiento vendrán...... TEAT 
Los asesinos del Paso de Quinteros quedan emplazados 


(D. Juan C. Gomez, 1858.) 


El partido Blanco con el hecho de Qunteros so consideró vencedor y 
creyó en su loos petulancia, que el partido Coloralo habia muerto civ.l y 
moralmente para siempre. | | 


A la sombra de ése triunfo se estableció un gobierno que, á la vez 


que venia á representar una tradic'on d» sangre y horrores, era la nega- 
cion mas completa de todos los derechos que un pueblo necesita para 
ser feliz. "0,0 | A: 
Una vez amparado del poder, su primer paso fué condenar al ostra- 
cism>» al partido Colorado. LA AO ` 
Perseguidos, amenazados sus hombres, y sin ninguna clase de garans 
tías, no tuvieron mas remedio que abandonar la patria yendo una gran 
parte de ellos á yivir á Buenos Aires, y los que residian aquí eran con- 
siderados como párias. ' | | | i 
En medio de esa situacion, el Brigadier General D. VENANCIO 
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FLORES, solo y sin mas ejército que cuatro hombres - [1], se lanzó desde 
la vecina dad: á estas playas el 19 De ABRIL DE 1868! 

¿A qué vonia? 

A pedirá sas compatriotas que no consintiesen en la afrenta de te 
ner un Gobierno elevado en virtud de la matanza de Quinteros. 

A pedir al Pueblo Oriental que selevantas2 á luchar por sus derechos, 
por su libertad, por hacer volver al seno de la familia y de la tierra natal 
á los que peregrinaban en el destierro. 

Tan grande empresa, mision tan noble, no podia menos que contar 
Co el apoyo y la simpatía de todos los hombres honrados del Rio de la 

ata. 
- Y así fué. | 

En Buenoa Aires la revolucion fué saludada con entusiasmo. 

En la República Oriental, segundada con eficacia. 

En los hechos que tuvieron lugar; 

En la espontaneidad con que los hombres acudieron á ponerse ála 
sombra de lan bandera enarbolada por el General Flores; 

En la creacion casi milagrosa de su ejército; 

En los triunfos sorprendentes que fué obteniendo, estaban simboliza- 
dos el prestijio de la revolucion, y la santidad de la causa que ella 
representaba!! 

El General Flores fué afortunado en la revolucion y se presentó coma 
el único CAUDILLO VERDADERAMENTE PRB-T1GIO80 que ecsiste hoy en la Amé- 
rica española. , 

No es nuestru propósito hacez aquí la biografía del ilustre Géneral 
Don Venancio Flores, ni seguirlo tampoco en toda su revolucion; esa es 
obra superior á nuestras fuerzas, y que, ciudadanos mas idóneos y con da- 
tos de los que nosotros carecemos por otra parte, emprenderán, estamos » 
seguros, para hacer resaltar la importanca de esa empresa colosal y s lo 
propin de tan eminente guerrero. Vamos solo á reseñar muy por encima 
algunos hechos, que nos sirvan para demostrar que la revolucion del Ge- 
neral Flores fué la VENGANZA DEL CIELO, y la ESPIACION del 
partido blanco por sus asesinatos en Quinteros. g 

Y al efecto, vamos á dejar hablar aquí á un escritor distinguido con 
referencia á la revoiucion del General Flores, por convenir así á nuestro 
objeto: a 

Dice así: i l 

«Inspirado por esa fe ciega que es el alma de las grandes causas, sale ' 
un dia del territorio Argentino, para lanzarse al suelo de su patria. 

«No lleva ejército. | 

«Le acompañan cuatro hombres. 

«A los pocos dias ya son doscientos. 

»Mas tarde ascienden á mil. a 

«Los mil se convierten en dos mil, y al fin lo: dos mil crecen hasta 


EE ER 


(1) D Venancio Flores, D. Francisco Caraballo, Silvestre Farías y Clemente Cáseres ` 


-_ Guatro mil y tautos. valientes de que hoy se compone esa fulanje que aş- 
tenta en sus mauos el estandarte de lu revolucion. e 

«Exo es el tr ple prestigio del General Floros, de la causa que repre- 
senta en la lucha, y de la conducta que en ella ha observado. 

+ «La calumnia delos que lo llamaban ván talo y filibustero, se ha que- 
brado ante la evidencia de los hechos 
«Los tr unfos de la revolucion han mostrado su inmenso poder. 

«El poder de la revolucion muestra á su vez el prestigio del hombre: 
que la dirije y que, tanto en el camp» de batalla como en sus deliberacio- 
nes políticas, ha mostrado ser digno del apoyo que el Pueblo Oriental le 
presta, de la simpatía con que le acompaña el Arjentino, y del respeto que 
el estranjero le tributa. 

«Amas de las pruebas diarias que tenemos de estos hechas, citaremos 
otra cuyo significalo no es dudueo, como no es sospechoso el orígen del 
que la produce. 

«En una carta particular que el señor Barbolani dirije ul General 
Flores, y que ayer publicamos, le dice estas testuales palabras: 

«Venga vd , querido General; su lugar está equi en Mont: video; el pa's 
« tiene precision de vd. y lo reclama en estos momentos supremos. Yo me 
« consideraré completamente dichoso, si tengo el placer de estrechar su 
« mano cuanto antes. | | 

_ « Acepte vd, señor Geveral, la seguridad de mi estimacion la mas 
PBILCETA ». 

« Estas palabras son elecuentes. o 

« Ya no es el partido c lorado ngoviado bajo el peso de la tirania blan- 
ca, el que llama tan so'o al General Flores. 

« Ya no cs la gran mayoria del Pueblo Oriental, la única que le es- 
pera cen los brazos abiertos 

« Ya no son sus antiguos compañeros de causa, los únicos que piden 
que vaya cuauto abtes á poner término Á una situacion insostonible. 

« Ahora es nada menos qne un Ministro estranjero el que dice al 

General Flores « que venga á Montevideo que aquel es su puesto, que 
« el pais tiene precision de él, y lo reclama en estos mi mentos supremos. » 
| « Con estas palabrue, el Sr. Barbolani, afianzundo el derecho inmejo- 
rablé en que la revolucion se apoya, reconoce á la vez su prestij o y su le- 
Jitimidad, puesto que para la felicidad del pais, cree indispensable la pre- 
sencia en el poder del jefe de la revolucion. 
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. e Cuando el General Garibaldi desapareció una noche del puerto de 
Génova y Á la cabeza de un puñado de valientes se lanzó al suelo de Si- 
ciha un sentimiento de conmiseración y de lástima fué lo que inspiró 4 
muchos de Jos que mas le amaban y querian, de los que mas ardiente- 
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mente deseaban que la buena fortuna coronáse ese rásgo de audacia s'n. 
gular i is | dd 
«Niel prestigio de Garibaldi; A 
« Ni la enntidad de la causa que ármaba susbrazo; = * *  *-: 
! « Ni el écsito nsombroso de sus empresas anteriores; era causas su- 
ficientes para inspirar confianza en la tremenda empresa á quese lunzaba. 
«De aquí, el sent mieuto de lástima con que asistieron al embarque de 
los famosos mil. ' | E i l 
-Otros menos nobles, contando de antemano con la certeza de que el 
héroe de Calutafini ser a hecho pedazos por las tropas del Rey Bomba, le 
trutaron del modo mas infame desde el momento en que desplegó al vied- 
to el estandarte de la revolucion, habiendo. diario que comparándolo 4 
Walker al princi io, concluyó al fin por levantarlo mas arr ba que Wash. 
ington en la escala de la fuma y de la celebridad. ` De 
«Algo muy parecido ha tenido lugar entre nosotros, con la revolucion 
oriental. a y SOO O 
«El General Flores se hallaba en Buenos Aires, cuando de repente 
se supo que habia invadido el territorio de su patria. 
- «¿Cómo? 
«¿Con qué? 
«¿A la cabeza de algun ejercito? os 
«¡Llevaba cuando menos los mil hombres que acompañaron á Gari- 
baldi? 4 
i «Nada de eso. 2% a A 
«Lu iniciativa del General era quizá mas atrevida, mas espuesta y 
cien veces menos popular, pues invadió Solo, acompañado de cuatro 
soldados. a DEERE A 
«Al-anuncio del hecho, algunos amigos políticos le combatieron la 
opcrtun dad de su iniciativa. ON 
«Otros la con'emplarou con estóica indiferencia. ——— > 
«Los enem'gor, no hay para qué hacer recordar lo que d jêron.”  * 
«El mas grau tirano no mereció nuuca qne se le dijera, lo que esos 


” 
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$ T ' é b 6 i À 4 2. o. 4 de > + j , 
«El general con la misma pereeverancia de Qaribaldi,ċon una activida 
asombrosa, con una vo'untud de fierro, y animado psy ésa fe misteriosa que 
. ‘a, . y > a ' » é, p$ | ap ^e, : ETE 
inspira la satisfaccion de cumplir un gran deber, organizó un ejército, lo ar- 
3 , 4 .. o, de 
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mó; Jo a yiņá, lo. disciplinó, ła. llevó al combate, ei aan topró pla- 
zas y re hizo al fin dueño de la campaña de su patria. . 

- s.Entóuces los juicios y apreciaciones sobro la conducta de] deyeral 
F lores, empezaron á modificaree notablemente, - 

Eee ecalto de su empresa, apagó las desconfianzas que elo ihalin 
ins 

« A cada batalla que ganaba, ya vadio pensaba en la impor unidad d de 
la revolacion. E 

+ a Los indiferentes se asociaban á ella de coraza 

, :« La tranaformacion era completa y el General que habja i ignfado. 
ep el campo de batalla, triunfaba tambien en el ánimo de sus propios ami; 
gos, dispuestos desde. entonces á reconocerle méritos y cualidades que Ni: 
tes le negaban. SE 

« Ni mas ni menos Jo que sucedió á Garibaldi . :.. > 
. « Pero, apesa.: de esto, aun hallaba uva entidad que conyen er, una 

entidad que, 4 despecho de la evidencia incontestable de los P, Be- 
in impacible hostilizando larevolucion - y prectanasin cu CONCALSO al Go- 
brno | A 

« Esa entidad era Ja prensa estranjoras ed O EN 
di l «-Y b ien! $ Po, Au t > 

« Ella tambien acabá de convencerse. a 

e Ella tambien acaba de rendir homen aje'á la reyolucion. `. 

«Ella tambien acaba de reconocer que en esta lucha, e anial oi 
representa los principica, la libertad, la ley y el- respeto á a propiedad, 
mientrás qua el Gobierno e cs cl crimen, el robo y el asos. 
sinato. . 

. « Nuestro isleta el Standard, que es el que mas atacaba, la tilidan 
le cbusagra ahora un artículo, en el .que hablando sobre el Gobierno. 
bkinco, ánipieza con estae palabras: - ..: 

» «Pocas persones eb Buenos Aircs; tienen IN mas . A idea de lag. 
« diabólicas tropelías perpetradas por las tropas del idol en la guer-. 
« ra del otro lado del Plata. 

_« La mayor parte de los pacientes, no pueden ó tiewon. miedo depu- 
« blicar una relacion de sus sufrimientos, y es solumente cuando alguu 
e logra escaparse á esta ciudad, que conocemos lọs. mas horribles deta Dosa » 

« Ya no somos nosotros los quencusamos á los Blancos de sus infamia. 

_« Esla misma prensa estradjera que antes les faé propicia. 

..« Hay mas todavia. p Pa E S a el 
>. El. Stundord sigue y. esclama: l a, 

« Por otra parte, el ejército. rebelile bajó. las: órdenes: de Foros, i 
«desplegado la mas grande moderacion, Pocos dias antes que Servando 
« Bamez-hnbe. robado á nuestro amigo 600 cabezas de. gavado vacuno, 

« General Flores legó á la miema estancia y pidió dcce «animales, dando 
« un rocibo rai los mismos, con el valor re eb sh pagadaro cuan 
« de la rey volar: SUA triunfado, . i E 


i 
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a Lás tropas blancas no dan recibo, siendo su conducta uniforme robar: 
« y destruir todo lo qné encuentran en el camino. | | 
'- e Flores es mny ríjido con sue hombres y esto es oríjon de que lu 
« causa rebelde sea muy populer entre los estranjeros.» ' A ad 
' «Pero ¡cómo pnede haber duda siquiera, entre las simpatía»que 
debe inspirar un partido que entrega el gobierno y el ejército á los ase- 
a y un partido de principios que pelea por el triunfo de la níoral y 
. de la ley? oy 
« Sí: la causa de Flores es popular en el Rio de la Plata, como fué 
opulur en Italia la de Garibaldi, como es popular la causa de l'olenia, 
a Cuusa de Hungria y de Venecia, como son populares las grundes can. 
asi enarbolan el estandarte de la razon, də ia justicia y del. de 
recho. a 
« Si antes hubo quien pudiese estorbar. la acuion de la revolucion, 
contener sas marchas victorio-as, hoy ya no hay poder ninguno que:ten- 
gs tal fuerza. . | 
«La revolucion, triunfante y popular, avahan. i E 
« La revolucion dueña de la campaña, y llamando á las puertas de' 
la ciudad, se encamina á su término glorioso. | o, 
« Honor, cien veces, al gefe que la inició y que ha sabido condueirla 
hasta aquí » | | A: 
Hasta aquí la opinion de aquel distinguido escritor. 
El general Flores fué el blnco de las mas inicuas calumnias, y 6l dic- 
c*oniario de los impraperios ee agotó :-—designábanlo — Traidor- Vindale 
—Estúpido œ= Ladron — Asesino ba. Sea. Todo el partido blonco empleaba vse: 
lenguaje soez éindeceute, pero D. Nicolás A. Calvo, D. Manuel R.. Gar.* 
cis, D. Junti José Boto, D. Rafael Hernandez, y el hijó de Soto, en la: Re- 
forma Pacifica; D. Francisco X. de Acha, D. lavtaleon L Perez, Ð. Kro' 
neeto Richellet, D. Juan Y. Barbosa y 1). Manuel Diago, en MI Pass; D.' 
Federico de la Barra, D. Federico Anavítarte y D. Ramon de Santiago, en 
E! Flata, fueron los que diariamente se ensañaron mas con el vengador de- 
Quinteros, y con el part do colorado. Es 
t Mieutras tánto ¿ cómo respondia el genera? Flores al dictado de.la- 
dron? : n | E | l 
' Veámioslo en el siguiente documento : | ' 


- ORDEN GEKEBAL DEL EJERCIȚO : 


Art. 1° El individuo que sea encontrado carneando en el campo 
ue ocupe el ejército y sea probado el hecho ó tomado intragauti, será 
extiundo el batatlo Porída, de soldado ruso. E 
2." Queda prohibido elque ningun soldado del ejército tome. ntuh: esto . 
caballo al vecindario, y solo ev el caso de halturso en comision:y eon el - 
cábelko oansado. > ( ? o A 

3. Un ayudante del genera) en gefe con una partida á zus órdenes - 
queda desde hoy encargado de «prehender á los individuos del ejército - 
que se separen mas de 6 cuadras sin el permiso competente. 


4, 
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4. Se recomieuda á los señores gefes y. oficiales de division que hba- 
u leer á la hora de lista la presente órden, sin olvidar á los encargados 
e las caballadas y tropillas pertenecientes al ejército. 
Santa Lucia, Setiembre 21 de 1863. 
VENANCIO FLORES, — — ,. + : 
José C., Bustamante-Secretario; 


¿Cómo lo hacia sobro lus acusaciones de faltar á las garuntías indiv)- 
duales de a los habitantes de la Rapúbl ca, y al respeto de sus propios 
éham' l A: 

' Hélo aquí: A 
Ea i INDULTO. Ao op e E: 


v” El Generalen Gefe del Ejército Libertador 
.- ] : sa f 21 
Considerando—Que el trinnfo de la causa que sostienen las armas. H- 
bertadoras es “definitivo y que vlla no lleva sua tendencias á otro fir que: 
al restablecimiento de las garantíns y privilegios que constituyen du mas 
valio=á prenda para el ciudadano; e 7 | o 
Considerando—Que todos los habitantes deben gozar de la tramquili- 
dad y bienestar qua se debe á loz quo pacíficamente viven en la República, 
cuáléesquiera que senn sus afecciones políticas, entregados á sus faenas. y al 
cuidado de sus fumilias; E m oi po n 
Atendiendo ála gran desercion qne sufre el ejército de operaciones 
del Gobiérno de Montevideo y todas las fuerzas que guarnecen ios. puo- 
blos que aun domina con dificultad; e 
Atendiendo tambion al perjuicioqne de esa situacion so sigue, perja- 
dicándose has propiedades, esterilizándose los ciudadanos, en una vida vaga 
y Bei por los montes y espuestos á la persecucion de las fuerzas Liber- 
tadoras; . 
ORDENA—1* Todos los,inlividuos que hayan pertenecido ó perte- 
nezcan en este momento á ls fuerzas de Montevideo y se presenten en 
el término de ocho dius qontados desde la fecha de easte «decreto á las au- 
toridados civiles y militares de mi dependencia, quedarán indultados por 
ese solo hecho, pudiendo volver. 4 asus casag bajo toda garuntía y ascantos 
delservicio de las armas. — . l , 
2° Las autorida les respectivas pondrán tyde. su esmero para hacer - 
efectiva esta determinacion, tratando, por los medios po sibles, de hacaz lle- 
gar á conocimiento de los agraciados este decreto y giñéndose Á su estricto. 
cumplimiento. | 
Cuartel General. Paso de lá Arena, Agosto 9 de 1864., i 
' | Y ENANCIO FLORES, 


i José C. Bustamante—Secretario. 


-Hé aquí otro ocu mentos: 
CIRCULAR. 


a za F- 
El General en Gefe def Djér- ] 
cito Libertador. 


al a fe Político y Com indante Militar del. Departamento de oroso : 
1, 


' Aunque persuadido de que V. S. cn mpl rá estrictamente con, los ing», 
trucciones que al encomandarle ese puesto le di por escrito .y de palabra, 
y sobfe las que he vuelto siempre que hẹ tenid» que ocuparme sobre e 
particular, me ha parec do mu oy convesiente y oportuno dirijirme á V, 9. 
para que así lo haga saber á todas las qutorilados depaudientos de Y. B., 
recomendándoles, bajo la mas séria responsabilidad, ol respe o á las pər- 
seuas y ála propiedad, ya sea de nacionales -Ó estranjeroa, cualesquiera 
que sean sus. creencias políticas, y may particularmente á los súbdioy 
basajlaros que en ausencia ds los Iepresantantes del: Gobierno Imper al, 
ge encuentran hoy bajo el amparo innediato de laa intoridades de mi, 
open aneia 0. > 

Tambien,recomiendo & Y. S. quo en el caso da qis algu subalter- 
no della aptoridad perpetraso cualquier atentado, - traje con la mayor ge.. 
veridad al capablo, pasga tonte inmediatamonte un parte c: reunstanela- 
do. del hecho.: 

-V. 8. somprenderi que las circunstancias por que atraviesa la. Ra» 
pública, eacijen la mayor enerjía y el mas exacto desempeño en las fun- 
ciones que ejerce en eso puesto que lehe contiado;. y debe comprender 
tembien, queda falta de cumplimiento de mis órdenes é instrucciones lo 
colocarán- pars ante mí, sériamente responsable. a 

* Dios guardo Á. V. 8. muchos añ os. 


A CN | ' ` i 
i VENANCIO. Froris. 


pa $ Baii HA , 
Cantel ME frente á Paysnndt Betiombre 11 di 1864. a i 
Haedo, ctrl E i E a. | 
; A d'ctado-de Asesino ¿cómo respondia? | ás 
Poniendo en libertad á todo3 sus pr. aioneros, y enviíniolos al miia 

nto. «gúbiéerao blanco que combatin, > * - 
” Bi fúésdimos á onumerattos aquí, nda auntentarian muchas Tágitias 

pro "diremos 4 continuacion lus mas notables: - +”: 

e TO A j 


EL GENERAL EN GEVE DEL EJÉRCITO LIBERTADOR: ` 


Sr. Btinistro de Grierra y Marna, Brigalier General D. Diego Lamas. 
+ - Quartel Gánoral, Paso, de la Arena, Agosto 9 de 3804. 


Señor Ministro: 
Mi nota del 26, no ha sid? conteztada, sin embargo de haber sido 
recibida, com> me consta. 


-—169— 


tE Pero'hal sido 'Púdricata él Busnos Airód y 644 mo ‘batta; 'po pi 
el Gobierno de Montevideo se hace indiferente y sordo á mi yoz, w 
sa se encarga de llevarla al oameni dël público y la p° inion 80 for- 
ma dando á cada uno: que ésido éads 
Mis temores, si bien estaba persuadido de la nO ' e orilostnció: j 
han realizado; y un: -fmárgo ejemplo servirá 4 `V. E: para: d :sucdéstro, si 
riolds que: e, gob:erño de Montevideo: tiene algun egtrañó ii en 
cor por inids tiémpo ahntè-la dpivión como hista' hoy; obterliéndo e 
pego tasa fra el descrédito que tanto ha influido pata! hacér visi 
tao Wotat tuina E 
El suceso de B Di ran spor vivá fúotga! ds nues! de: tetitó 
an lord ha tenido consecuencias que huBicrah ¿Aito tt mas allá, 
entia aaperiór A mi:voluntað ' y un deber pi Waprrdò' aun 
- que el que ithpowèi tas acts miitithres, no Hubibse éjórcido, “¿dbte' eb, ! 
su accion, deteniendo la ejecuciontordenada antes de efectuarse el ataque. 
Y todo lo que ha influido sobre mi ánimo para ejecutar eba ejecucion 
de siete gefes y eficiales :prisióneros, no ha podido ser mus que el silen- 
cio despraciafivarcou qua se ha mirado la indicacion que tantas veces he 
hecha, de hacer O la. guerra pop parte de ese Gobierno y sobre 
“lo que insisti. Sn mi nota del 26. 
. — Una contestacion cualquier», Tiii Palo sola, hnbiera" bastado pa 
ra mejorar lu bunsta db esos pribiodatos:fasilaliosy guya lista aélimpaño co 
mo tambien vá la-de los qne dea en este campo en, calida idad ds als: 


| romperse l iaciohes “dé paz, y Al rolon; garse 
y bt ¿ta? sal laráltfad onae. lao hi ion pública, lan¿ddobr abr; : 
ese su Qobierno de Montevideo todo el pesó de una funesta res guess 
bilidad BW. Ele lia do a cabiäo. una parté muy a EO 


Fa la dé cal cipisrto Ki gil EE al y qucego 
lo sucos n an 
pe 


po y Sus demas tolei s 
Dios Hi V. E. muchos años, gas, $ n 
ucuk O e iein) de le Yirmado—Vgxancio Fionss. NE 
—v le Vo: ihor 7 eo. ci Cándido Buetamunte Secretario. . E 
obra ld Ue eh 7 Mi O A e AA a 
: aro 91] 

¿Ae 1 2 E ad T TTEN 
Lista de: dos gafosoy añcialos hechos os en él atijo: del 
TE T U- a del De dià w Agosto de 41864.: 

"Coma ca ilifar det Departamento Gee de ly; Guar icion, el M or 
D. "omanik y uman fi ? A E 


E Tomang ante D sindo (1 ea E ¡id : A eN ' A A A 


Si i 4,1 a de RONS 
(1) ERA ol E Ea a 
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Cap Fra D. José. Bosh —Pusilago =D; Gregorio Here id a me 
n i: Sotelo—id em. T 

. Alférez D. Antolin Castro—idem. al 
Sargento" Mayor D Anselmo Castro—en libertad. E E 

itan D. Manuel Cantero —idem. , t 
Par isario de Policia D. Francisco. Bodrignez—idem. 

„ Fenientes D. Rejigo Martinez—idem-—D. Sevaro Perez—ideg—D. Apo 
linarja Ledesma—idem—D Juan R. Saarez-—idem—-D. Manuel. Rovisa—idom 

limar Alivio. Rebollo—idem. . 

Alféreces D. Vicente Martinez—idem—D. José M. Diaz-—idóm—». José 

a] —D. Leandro Fernandez-—idem 
Porta D. Andrés Perez—idea». 

¿El Sarge to Juan Basilio.Castillo, desertor cuatro vezes de las wigii 

PE artador, y pao el único 'individuo de tropa fusilado. . 
. Paso de la Areha, Agosto © de 1864. A 


Ja 


o El y O | l 

ceyla Ea o Exmiqua Castao, 
A de Gefe de Estado Mayor. ` ` 
A eE - Es copia— Federico Maciel —Becretario.. 


A - Prisioneros ein en libertad en- Paysandá. 


'Caroneles--D. Tomás Gomez—D. Juan Garcia. OS 

r i Coroneles—D.- Inocencio Renitez—D. Silvestre Hernandes— 
DÌ? Federico Averasturi—D. Belisario Estomba. ; 
«+ Bargentos Mayores—D. Cárlos Larravide—(abordo}—Torcnarto Gonza-: 
lez'—Jústo Lamadrid—Pedro Rivas— Victoriano Rivero. 

Çapjtanes—D. Juan, Barragan—D. Bruno Ocampo—P.. Fernando. Zeno- 
cea—D. : Camilo Garcia—D, Laudelino Cortez—D. Camilo Amarillo—B. Jo- 
sé Pereira--D. Miguel Berro —D. Miguel Nuñez—D. José Arechicha—D.. 
Lindolfo Garcio —D. Fulgencio Moreira—D. Francisco Peña—D. Estanislao 
Fernandéz—D. Manuel Cerro. ' i 

Ayudante Mayor—D. Ruperto Madrazo. 

Tenientes primérós—D. Damian Olivera—D. Cárlos Sotilla—D. Juau 
Centuriom-—-D. Sisifredo Asambuya-—D Domingo Lara—D. Benedicto Vely— 
D. Benjamin Olivera—D. Cándido Barreto—D. Eduardo Braga—D. Eduardo 
Pereira. 

Tenientes segundos—D. Benjamin “Villamoros—D. Justo Suarez —D, 
Antonio :Vda—DB. daciato Noboa - D. Julian Encina—-D Polonio Valy. “* ! 

Alféreces—D. Goegorio Barriguuevi—D. Julian: R. Geber—D. Ignacio 
Ballestero—D. Inocencio. Lgmadrid—D. Luis Rptelo—D. Mariano Lopez— 
D.' Juan Mártin Centucion—D.' Nicolás Rosales- D. Santiago, G conerr b" 
Ramon Egusen—D. German Ramirez—D. Luis Lope z—Ď omás Gomez--— 
Juan Maidana—D. Enrique Solle—D. Máximo Benites O | Gon-. 
zalez—D. Paulino Capdevilla—D. José Busado—p. Manuel Col. 


La 


e 


- Generaj—D. E i 
'Çoroneles—D. Lucas. Piriz— D Tristan a: Cea 
I. Federico Fernandez—D Pedro Rivero —D. Rafael Fernandez— ps 
rọ fiera, D. Pedro Sierra, bijo de D. Atanasio-—Felipe Arjenté. ` E 


HEnrDoOs QUE TIENEN BUS PAMILIAS EX. EL URUGUAY, i 


~ D. Martiniano Francia—D., Cándido Vila—D. iia Mirea 
Antenon Lopez. 


el 


J Th 


Al principio de la revolucion cayó prisionero y fas jito, en liber- 
tad el teniente coronel D. Juau P. l'erez; mas tarde do faó el coronel 
graduado D. ¥milig Pizard, £a, da. 

Todos los documentos del general Flores, tenian el mismo carácter 
de estos. 

Humano en la guerra. DO qona que se hiciera sufrir á nadie. 

Por eso hacia responsables å las autoridades de él, de cualquier trapos- 
lía que pudieran‘ cometer. 

Cada uno de esos documentos afianzó mas y mas la revelucion. 

~ Lo que. se llamaba gobierno legal, ¿ cómo procedia eón ios prane: 
rás del general Flores? 

-  Unos:eran dego lados, y otros forzados á servir en sus til sa; eposreen 
lados otros y ongrillados e mas. 

-. ¿Cómo respetaba el gobierno la propiedad ? Robándala y asilo. 
á los estancieros que reclamaban de esas trope:las. El uno era el vänlig. f 
El otro, ol Gobierno Conslituçionak  , 

Nuestros lectores juzgerán. 

En cuanto -al asóvót que guiaba al general Flores on.s5u empresá, ól 
ne de:hace- menes honor; y auostros lectores vau á vonveucarse dé La 
por dos siguientes decumentos : 

t Campamento geao en Posta, jodia 30 de iaa 


Sr. Dr. D. Pedro Bustamante.. > o a 

Bros Arnes A AOS A. 
ge Betor y amigo : e a es eN 

-Lamesto no haber rec'D'do -e e carta de Vd, que] por la via dilo 


me dirijió Vd. Nues'ro comun amigo N. N. me ha reve ado la montb:que ;; 
Vd.:toyo al iniciar sn correspondencia y al sentido en que ESA: casta ee 
ba redactada. 

, Todos bs que coma Vd. trabajan en. sentido de hacer efetiva y A 
tante la union de nuestro partida, aumentan para mí ev aprecio y. mira 
cion. 

Sí, amigo y is la hora de da resurreccion ha ida ei tina 


~ 
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no puede ser mas seguro, pero.enalgo,1mas que en vencerá nuestros 
enemigos, vencidos ya, tenemos que pensar. Es preciso que todos nos una- 
mos cordial y sinceramente. Asi la g'oria nos úunificará como nos” ha her- 
manado el sacrificio que, mas unos, mas otros, hemos apurado "proscritos, 
si patria y persegitidos por nuestros verdngós. 

Influya Vd: ¿ón “gus amigos, háguse intérprete de ms sentimientos, 
de mi PUNO deseo; él: se ¡refunde. en una: ola idea, la amion de lodos 
dos color 

“OR O el atado: recdrdándo de Èl huedtrás glorins y «Bjuílndo 
de nuestros errores. 

Cren Vd. en el afecto con que le sáluda .. | 0. A 

R E A a b ' f T E f n i 


2 o 88,8, y amigo: o (HN E a 
(Firmado)=-VexArn0Io FLORDS.: 


Sr. D. N. N. : So EREN E E O Rin a 
ai a a Pap w 

Mi estimado amigo: : ) 
«Impuesto de cuanto trabaja Vd. en obsequio al triunfo de: nin 
de los para Ja lea ue sostiene este ejército, se lo agradezco de coratob,ay: 
ue seguirá en esc camino contribuyendo, con, ese noble - empeño 


al triu triunto y nion del gran partido colorado.. a Eee 
. Ho. recibida sús obsequios y se los agradezdo sinceramente y me 
repito de Vd. su sincero amigo. coli 
(Firmado) Varancio Frona H 

Ku otra carta del general Flores, so lee egte.gtro párrafo: > ya 


« Nada quiero para mí. Los inmensos sacrificios que cuesta la curada. 
libertadora, serian pagados cou usura si: se realizasen mis desgosr—da 
union del partido, y libertad y patria para mis correligionarios. » 

Ahí está bien patente la idea y el noble propósitq, del gene e dd | 
—«e la union del partido colorado, libertad y patria para sus co 
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Durante ña lucha, varias fueron las tentativas que,por -parte del parti- 
do blanco se hicieron para que el general Flores entrase en arreglos de 
paz. Él general siempre estuvo prónto, y nunca le paa - dejó de romtiaáreo 
por culpa saya. e A IES 

Misiones. diplomáticas mediaron:en la contienda COM 080. mimo v 
y todas fracasaron por culpa del partido b'anco. 

El Sr. Ministro italiano intentó tambien un arreglo; y no fa mik fo- 
lis quo sus antecesores por parte del partido blanco. ~ 

En esa ocasion el general Flores llegó hasta establecer ga —" catrafa, 
miento del pais ......ni aun así los blancos quisieroh aceptar-= queridrt ren 

dicion d discreciorn es decir, UNSEGUNDO QUINTEROS ! ! 


-18B- 
Como pruoba de lo dicho, hé aquí los docuyyentos justificativos : 
A « BASE UNICA.» 2 


e 8eparacicn absoluta del Sr. D. Atanasio C. Aguirre y del general 
Flores del puesto que respectivamente ocupan, dejando al país en e com 
pleta libertad de elegir uv gobierno provisorio hasta 1.° de Murzo de 1865, 
por medio del voto directo, haciéndosu árbitro en la lucha la mayoría del 
pueblo, «nte cuya deliberacion se someterán los partidos beligerantes. 
a Él general Flores se compromete por su parte á alejarse del yais y € vwir 
en el estrangero ton luego como quede realizado este acto de pura Soberanía Fo. 
ular bajo fa urantía de los Representantes de los (Gobiernos de Ñ M. el Rey 
e Ìtalia, de S. M. «l Emperador de los Francescs y de S. M. Católica. ` 


e Cuartel Gencral frente å Mercedes, Seticmbre 2 de 1864. 
«(Firmado) — VENANCIO FLORES», 


y 


« A 8. E. el señor ministro residente de S. M. el Ley de Italiu, cerca. de la 
República Oriental, D. R. Ulises Barboleni. 


Cuartel general frente á Mercedes, Setiembre 2 de 1864. 
« Señor Ministro: | , 
. — «He tenido el honer de recib"r la nota fecha 22 del próximo pasado 
yo particular de la misma fecha anexas á las nuevas proposiciones que V. 
`. me hace á nombre del Sr. Aguirre, y digo nuevas, porque ellas se se- 
pormi abiertamente de la meute que me propuse cuando firmé las que 
. E. condujo con fecha 17 de Agosto desde mi cuartel general en Arias. 
«Siento mucho, 8r. Ministro, que las alteraciones bechas por el Br, 
Aguirre á aquellas bases y que V.'K. acepta como conducentes á afian 
zar la tranquilidad del pais, merezcan por mui parte otra cosa que el mas 
solemne rechazo, por cuanto esas alteraciones importan la no aceptacion 
de las mias, ni en substuncia siguiera, y que como V. E. sube, fueron he- 
chas solo en consideracion á los altos inrescs de la Nacion y en obsequio d la 
persona de V. E. A A 
« Despues de la poca ó ninguna confianza que tengo en la buena fe 
del Br. Aguirre desde el desenlace que dió á las negociaciones de Junio, 
« V. E. sabia por una declaracion verbal que mis proposiciones eran 
indeclinables; sabia algo mas, y me es muy desagradable ver que dado el 
caso de mi resistencia á la aceptacion de las nuevas proposiciones presenta- 
das por V. E. á nombre del Fr. Aguirre, quiera hacerme cargo con la 
responsabilidad de las consecuencias que sobre el pais puedan recaer, 
» Tengo suficiente fe en el fullo de la opinion y la tengo en la since- 
ridad y cordura de mis actos, para que semejante temor pueda arredrarme- 
« Hace mucho tiempo, Sr. Mivistro, que la conciencia pública está 
formada, y avte esa conviccion se estrella la amepnza E E. aa 
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* Coneluyerdo por decir á V. E. que nop vede- haber ya o*ro'térmi- 

no para la luclía que el que sobrevepgu por medio. de las armas ó por la 
descercion del Sr. Aguirre, puesto que en ello se empeñan los hombres 

del purtido blanco y lamentaudo el éxito de las neg. ciuc ones, me repito 

de-Y. £..obediéntísimo servidor. A A 


, . C gae a S 3 e A 

n e(Firmado)—Vgnancro FLoRegsi? +” 

e t , o e á E EA A 
.-- ' Por último, el general Urquiza, aliado del partido blanco, trató tam- 


e bien de mediar para que la paz se hic era entre los belijerantés. Nuda 
Gobach y sus amigos lo desairaron m'eutras el vándalo se mostró con 
mas altura. >> | : 
Hé aquí la prueba. 


«Uruguay, Setiembre 16 de 1864. 
«Exmo. Sr. Brigadier General D. Venancio Fores. 


» Distinguido General y amigo: O 

« Contra mis mejores esperanzas y deseos mejor sentidos, ‘tongò 

que apresurarme á comunicar á V. É. que el Sr. Presidunte A guirre ha 
rechazrido-la obertura de pas que mo habia cabihlo el honor du mic ar y 

que fué tan nob'>mente acojida por V. E. E. 

_ « Confiésole á V. B. que tal rechizo me ha sorprendido tanto como 

. “'apesadumbrado, porque creia y creo aun en la posibilidad de una tran- 
sacion que reconciliando los partidos eu el gránde interés: de salvar por 
comanes esfuerzos lu patria querida de tremendas culámidudes, - hicieso 
desaparecer las amenazas de un porveniroscuro y encon rar Á esa Dola 
nucion el camino de su prosperidad. . i 

“a «Kn esta decepcion, tanto mas amarga: cuanto mas des nteres utos como sint- 

coros eran mis esfuerzos, cdbeme el placer que recordaré sempre CW recono” 
cómiendd lu FRANCA Y AMISTOSA ACOJIDA bE V. E., Y cúmeueme el deber de 
Fendirle nn testimonio que V. Æ estimard, y q'e estimurdn los propos y los 
estruños, de me aprecio d los deseos de paz que V. E. me ha hecho sentir. 
«Me resta asegurarle mi perfecta estimacion y mis*votos3- por su 
_ våvtuțá, esperando qus V. E. "me dé la ocasion de correspunder á' sus 


atenciones. +. E Ñ 
“+ «De V. E. cou todo respeto ©- o > 00.1 
E AA o EE EN «Amigo y $. 8. 
a ` E E a - o i arh a y , ' Pad la hos 
TAT e el : «(Fimuádo) —Justo Jose DH URQUIZA. i 
A. an 


.  —*'En'corroboracion de todo lo que dejamos dicho, y para mayor'prue- 
+>:= Tha, insertamos en seguida la opinion de uno de los órganos: mas caracte - 


rizados de la prensa en el Rio de la Plata, la Tribuna de Buenos: Aires. 
echa 23 de Agosto y 1.2 de Septiembre de 1864, con referencia á lẹ 
cueilion or:ental. e a 

Dico así: e CE E 

« Hay hechos que es p eciso dejar constata:os de una mauéro evi- . 
dente, para la apreciación q'18 de ellos se hará mas tarde, si por»des.. 
gracia, la cuestion oriental no tiono un desenlace pacifico qne, garan- > 
tiendo o! triunfo de la revolucion armala, haga inútil el derramamiento  .:` 
ulterior desangre hermana. piara 

« La pob'acion imparcial que habita en Montevideo, e 

« Los tres ministros modiadores en la negoce acen que ímcabo, . 

« Los mismos comisionados del Sr. Aguirre, y €n fin, todo: el que 
quiera hablar la verdad, han reconocido las buenas disposiciones en quo 
estaba el general Flores, y los ardientes deseoa que tenia por hacer lepaz. - 

« Sus pretensiones, entonces, no fueron las del gete afortunado de.wd: 
ejércitó que no habia sido vencido uva sola vez. ON o 

« No fueron las del gefo de una revolucion dueña de la campaña; 
apoyada en la opinion pública, simpática al pais, y que go'peaba.: yu las 
puertas de la capital. E LO a A 

« Fueron las pretensiones razonables. de an patriota que ante lás- de- 
gracins que amenazaban á la patria con la continnacion de la lucha. pro» 
fivió suspender el vuelo de gus victorias, reclinar lus armas del combate y 
hucer la paz. 0. peaa | l l o 

« J,a maguanimidad del goneral Flores :no fué comprendida por el, . 
gobierno blanco. - ES ? E 

Creyéndole impotente, ó antes bien aparentando creerlo impoten be 
despues de haber acordado las bases del arreglo, las rechazó. | 

« Es decir: rechazó la paz. A 

« Una conducta tan impremeditada no podia menos de. dar los re- 
gultados que se palpan ya. E y E 

« El pais en masa condenó severamente el proceder del: gobierno 
blanco, haciendo å la vez la justicia que so raereció el General: Elores, 
que, con mas títulos y derecho 4 ser exijente, no lo fué en obsequio 4-la 
paz ya ardiente deseo de apagar la lucha. a MS : 

« Él fracaso de la negociacion oreó una nueva situacion. bien distinta 
á los dos belijerantes. fe | ( ai Ee 

«Fl gobierno blanco, perdiendo dia á dia su prestijio, so fué: dabie ` 
litando hasta llegar á la impotencia en que hoy se encuentra. e 

e E] Genera Flores, apoyado por la opinion y por el pais, que en sU . 
canducta vió la Jealtad de la mision 4 cuya onteza so halla, fué gradual-> 
mente ganando terreno hasia crearse la ventajosa posicion en que le aca 
ban de colocar las repetidas victorias aleanzadas por el ejército libertador, 

, « Esto.es natyral. | | | A T 

a La opinion sana del pais debia naturalmente inclinarse: en fyon: 
del, que y 0 condenando al provocador insensato de lu: guerra. 

a asi 100. , a ' i £ PAE 7 


.. e 


h 
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e Pero el gobierno blanco comprendió b'on pronto la gravédad de su 
proceder impradente. | 
« Perdido en todos lua terrenos; 
e Bin recursos, y sin tener d3 dond sacarlos; 
« Abandonado por la opinion del pa's; A 
« Uzatigado por un enem'go prestigioso que avanza siempre, á quien 
no ha tenido el poler de vencer una sola vez, y amenazado por un, vis 
vísima complicacion estorior que él mismo ha provocado, ha tratado du 
reanudar las negoc'aciones. 
«Al efecto, se mandaron varios comisionados oficiosos àl campa- 
mento del General Flores. ' 
=-A todos ellos les ha contestado lo mismo. 
« Si, estoy dispuesto d hacir la puz. 
« Ki último, y el mas caracterizid» de lo3 qua han estado con el gefa 
de la revolucion, ha sido el caballero Barbolan:, 
« Desde el pr:mer momanto el General Flores le ropitió que estaba 
perfectamente dispuesto d hacer la paz. 
.«: Despues de un: larguísima conferencia, ha regresado á Montevi- 
deo, llevando lag proposiciones del Guneral. 
« La prensa blinva no las conoco, diciendo que reina acerca do ellas 
el mas profundo sigilo y m'ster'o. 0 
e Sin la epale de romper el sigilo diplomática, que por otra parte 
ha de durar bien poco, creemos saberque una de lus bases que presenta 
el General Flores, con calidad de indeclinable, es la de un gobierno “pro- 
visorio, compuesto de él y Aguirre y acompañado por un Min'sterio 
misto. | 
« ¿Lo admite el gobiorno blanco? 
_« ¿Lo rechaza? | 
« Poro entonces es precizo hacer constar qua por segunda vez recha- 
aa la paz y provocas la coiitinnacio:! de la guerra. AS 
| a ¿Qué cosá mis natural qui la pretension del gofe de la revo- 
nacion? 
e En primer lugar, el gobierno del Se. Aguirre no es un (E bierao legal. 
a Es un gobierno á todus laces ilegal. 
s Es un gobierno que existe de hecho, noen virtud del dorecho; qne 
~ existe por la fuerza de las cosas, no por la fuerza de la ley ni de los priu- 
cipios. f | 
k « En segundo tugar, ese poder de hzchn, hace quinco meses qhe lacha 
con la revolucion, hica quince meses qne nola puede vencer, que e 
vencido por ella, que está revelando m impotencia, la imposibilidad ma 
torial en que se encuentra de dominar la situacion. | 
-— « Bajo tales auspicios, ¿ qué motivo plausible puede tener para no 
aceptar la proposicion del General Flores? 
. e Si ambos descan la pz, el Gobierno provisorio es uno de dos 
medios que puede conducirles á tan anhelado tin. | 
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e Cilh el Gobierno b'ancə que la mayoría del pais está. con él? 

« Mejor. | o 

e Una vez establecido el gob'erno provisorio que garantirá naural. 
mente el ejercicio electoral de amboa partidos, abriéndoles el camino de 
la lucha pacífica, para que vayan á loz comicios por la puerta de la ley, 
el pais llamado á dar su voto, serd el que dec'dird. 

, « El será el juez soberano. 

« El fullará. | 

«.¿ Qué mas puede exijir el gobierno blanco ? 0 

a Si su legalidad fuese un hucho incontestable, que no pudiese po- 
nerse en duda, podria comprenderse quo anto el deseo de salvar e! princi- 
pio de autoridad, no se aceptase el gobierno provisorio. | 

» Mas no es así 

«Las dos poderes que luchan constituyen dos gobiernos de hecho. 

« Ni Flo:es representa un gobierno legal, ni Aguirre tampoco. 
.  « Eu tal situacion, si se quiere hacer la paz, si se desea que la lucha 
cosa, que no corra mas sangre de hermanos, que no se agoten las fuentes 
de la r.queza pública, que no 88 arruine el pais, que no sufra el comer- 
cio,y que so pongan en accion los grandes A e de prosperidad que 
en su seno esconde la virjen República, e3 preciso qne, entre otras cosás, 
se acepte el gobierno prov'sorio ! ! A E 


“LA CUESTION ORIENTAL” T 


a } Qué piensan hacer loa hombre3 qua form wn aquel gobierno agoni 
zante ? N a 
« Pareco que ha llega:lo el momento de que se acuerden que son 
Orientales, y que es una infamia contivnar una guerra en que nada ob- 
tionon, sinó la ruiva del pais que despotizan. | | | 
„a Al decir estas palabras, hacemos abstraccion eompleta de las sim. 
patíus que prufesamoas por la revolucion, co.:ocándouos pricticamente en 
et terreno de los hechos. E! 
«a Ilace diez y seis meses que la revolucion está en pié. NES 
« Al tirar el primer tiro, el gobiern » prome:ió sofocarla, 
~ ¿Lo ha hecho? bos j E 
«Lejos de.eso, ha ido creciendo de una manera jigant-sca, al estroma . 
de convertir hoy al General Flores en dueño de toda la campaña oriental. 
4 Qué rosul'ado práctico ha obtenido el gobierno blauco de la tena- 
cidad con que mantieno la lucha? | i | DA 
« Primero - Haber gastado en ella och millones de patacones. e 
a Seguad -Tener impaga una gran parte de los efectos y artículoscon= 
surnidos en la guerra, apesar de habor invertido en ella tan fabulosa. 
sum. + . P - 
e Tercero Haber hecho diaminu'r de una manera notable las entradas. 
de Aduarnn. E Sa . 
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«Cuarto—Arrojar sobre las espaldas del Crédito Nacional nuevos y 
muy ruinoso empréstitos. | 
` **a«Quinto—MHaber descargado un golpe de muerte sobre el comercio del 
pais, que cada dia se perjudica mas y mas cou la continuacion de. una 
guerra desastrosn. o. .- 

«Sesto —Arruinar la campaña. | pat 

«Séptimo —Crearse una complicacion estranjera, cuyo resultado no es 
fácil prever. | | os 

 « Tales son en su conjunto general, los resultados prácticos obteni- 

dos:por el gobierno blanco en la lucha qne parece empeñado á sostener Á 
todo trance. ' | | | i 

« ¿Persistirá en tan fatal vía? 

« Los sucesos nos lo dirán bien pronto. n 

« Hacer la guerra por el placer bratal de que corra sangre, y nn'puo- 
b'o entero se enlute, es un crimen que la c'vilizacion del siglo XIX ro- 
chaza indignada. 
'  « Sg!e piden sacrificios 4 una nacion, cuando esos sacrificios van á 
dar nn resultado benético,cuando la sangro que se derrama es en demands 
de In libertad, cuando los tesoros que se gastan son en una lucha justa y 
de principios. ge e 

« Pero no se gastan ocho millones ni se arrnina un pueblo, por satis- 
facer la sel vengativa de algunos malvados y por enriquecer á unos enan- 
tos pardsitos sin alma, que tienen para cuda desgracia de la patria una 
sonrisa salvaje. =  -  : e os 

« La gran masa del pueblo Oriental quiere la paz. r 

« Un esfuerzo mas en favor de la revolucion, y la paz se haco. » 
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A pesar de lo que decimos en otro lugar de no seguir á la revolucion 
del general Flores en todos sus pasos, hay ein embargo «documentos que 
no deben quedar en olvido, porque ellos vienen á atestiguar lu juaticia de 
esa revolucion y los hobles propósitos que la animaron; tales som, por ejem 
plo, en nuestro concepto, lus cartas que el genoral Florta esoribió ai ba. 
ron de Maaá y al Sr. Berro con fecha 7 de setiembre de 1863, 

La última tiene una gran importancia, por cuanto en ella se hace la 
historia c'ara y .verídica de los hechos que preced'eron á la invasion ars 
máda, así csmo de la conducta impo'ítica del présidente de esa época, 
qae precipitó Ja revolucion. ] R | DE 

' Tiene ademas esa carta la importancia tambien de presentar Á la re- 
volucion en su verdadero carácter, por cuanto en ella es á claramente pe~ 
velado que no fué en nombre de un interés individual, ni de ninguna as- 
piracion SURS que se levantó la bandera de la revolneion. - Fué en 
nombre de los derechos del pueblo agredidos y de las garantias constitu» 
cionales desconocidas, que el general Flores se lanzó á la guerra, y RU, efra 
th inan'fiesta bien claramente que se hallaba dispuesto Á deponer. las ar. 
mas si se lo of: ccia por la paz lo que con ellas buscaba, o E 
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:- Sé pues, o) partido blanco y el Sr. Berro quienas-provogyon la 
aa este partido solo el culpable de la saug:9- que $e derramó y 
perjuicios que trajo la lucha. o ; E 

Là resolucion fué santa en sus propósitos y no pudo ser mas noble. 

y generosa en sus medios, cuaudo se prestó á escuchar con toda deferea- 
eig å los'que invoeando autorizacion del gob'erno, le hablabun de termi- 
nab hn apor los inedios. pacíficos. po E 

--+Pero'el partido-b'anco fué siempre felon y traidor, y nada acepto.. 


* Hé aquí e303 documentos para comprobar lo que déjamos dicho: 


J A Su Exelencia el Sr. Barun de Maud. 


« Montevideo. ES 
| a 


«Costa de Santa Lucia, Setiembre 9 de 1863, 
a Br. Baroy: 


« Acusa recibo á vuestra carta, qué me ha s'do entregada, por el ca- 
ballero'N. | | O A 
«Agradezco los buenos sentimientos que en bien de mi pais espre- 
sais en ella, y oš doy lus gracias por los conceptos con que honras mi 
persona, no 

« Teneis razon para no dudar de mi patriotismo (lo digo aju usar de 
finjida modestia) jamás desmentido. l 

. « No he sido yo, Br. Baron, quien menos haya hecho por evitar las 

calamidades cons guientes á la guerra que azota Áá estu pobre República; 
ni debeis en vuestro carácter de zeloso amigo de la paz y del órdén pú- 
blico, hacerme resporsable de las futales consecuencias quo del empecí- 
namiento del actual Gobierno han surjido despues de lu conducta pero 
hábil que el Sr. Berro desplegó al tratar una cuestion, la mas justa y trar. 
cardental acaso para el pais: —tal es, Sr. Baron, la cuestion «Emigracion 
Oriental.» , o a 

« Oou esta misma fecha me dirijo á 8. E. el Sr. Berro; lo que. no» 
solo puedo daros una prueba elocuentisima dei ard'ente deseo: que siem.; 
preto tenido por ver afianzada la pazen mi pais, sinó tambien del apre- : 
cio que hago de vuestra persona, una do las primeras que han abierto 

prertus á una negociacigu formal. ed 

e Todo lo espero apesar de la conducta poco acertada que ha dese. 
plegado el Sr. Berro para combatir la Revolucion, 7 
. > « Las persecuciones ilimitadas; los oncarcelam'eutnos á que han sido' 
eondenados los colorados en Montevideo por el solo hecho de ser mis cor». 
reMyiouarios políticos; la actitud insolente y audaz de la preusu periódica, : 
todo, todo, 8r. Buron, ofende, hiere al partido, ensaña á los comba-. 
- “entes, y por mas que quiera sobreponerse el hombre á las miserias de: 
la humanidad, hay que ceder, aunque momentáneamente, á impulso del- 
amor propio, t n susceptible en el hombre hontado y pundonoroso. 
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« No ubetante, las puertas están abiertas; aceptaria de vuestras niaAnos 
lè corona de oliva que me ofreceis, señor Baron; por maa que, lejes de ser 
de vuestro módo de pensar, veo yo en donde veia la: imposibilidad materi 
de mi triunfo, la inevitable derrota de nuestros enemigos; tai es, señor Barou, 
_la confianza que me inspira mi caufa y el vulor con que cuento en mis 
so'dados; porque si-bien nó estoy. lejos de reconocer, como bien decis, to- 
do el apoyo moral que la autoridad legal presta al Gobierno, tampoco de= 
beis desc«noeer todo el imperio con que la justica y la razou sostienen 
una causa como la que defendemos. ” E i 

« Pondré, señor Baron, en juego toda ls influenc'a que pueda ejer- 
cer sobre mis jefes subalternos para arribar á tan loable fin; pero de cual. 
quier manera, y cualquiera que sea sn decision, confiad en que influireis 
tanto en bien de los intereses universales que invocais, cuanto aumen- 
tareis en elaprecio y consideracion que siempre os ba pr. fesado 


« Vuestro servidor 7 amigo . 
a (Firmado) VENANCIO FLORBS: » 


A S. E. el señor Presidente de la República Oriental del Urugtay, D, 
Bernardo P. Berro. | | E 


Ouartel genera! en marcha, costa de Santa Lucía Obico, 
Setiembre 9 de 1863, . 


a i 
e Exmo. señor: 


— «Aldirijirme á V. E. tengo la íntima conviccion de dar un paso pa- 
triótico que tengu derecho á esperar halle eco en V. E. 
«Jamas hubiese tomado la pluma para dirijirme á V. E., despues de 
eos todos mis esfuerzos en Buenos Aires, para evitar, Kscmo. senor, 
paso que dí y que me ha colocado eu la situacion amenazante en que 
me encuentro. . 

« Pero habiendo recibido indicaciones de personas de alta categiosía 
residentes en Montevideo, y que creo puestas en contacto con V. E., pare 
arribar á un arreglo con el Gobierno que V. E. preside, y apesar del res- 
peto que aquellas me merecen, no me ha parecido posible entrar á tratar 
sobre tan grave asunto, sin antes dirigirme á V. BE. Si bien es cierto, Hur 
mo. señor, que al dar el paso 'enérjico que dí eu 19 da Abril del presente 
año, fué ya eu la porsuasion desesperante en que la política tenas de V. 
E. me habia colocado. IES 
« V. E recordará que y en Enero de 1862 fué un señor Represen- 

tante (*) cerca de V. E. á hacerle sentirla necesidad que habia para el 
pais de hacer volver á la emigracion oriental al seno de su patria, bajo 
el amparo de sus leyes protectoras, en el pleno goce de gus fueros, privi- 
Jegios ete, camo recordará tambien que en Octubre ó Noviembre del pa- 
sado, hallándose en mision cerca del Sr. Presidente Mitre el Sr. Dr. Cas 


(*) El Sr. D. Mannel M. Aguiar. - 
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tellanos, el Sr. Afitte nos emvocó pira ana çonforend' a èin asistoncia dol 
Et Muistio de Gobierno Dr. Blizalde. 7 2. 2 l r ao un Y 
oee Eu cza conferencia, Exmo. Br, sc trató ilo elovar al conocintigouto 
de V. E; la necesidad que hitb a de imphar nia amnistía, aceptando pará 
ettodn garantía del Gobicriio de la: He púb icu Argentina, sia èn repinsitò 
na tolviria: la m ġraciow'oriental á an jais, juzgando en'oncos que la palabra 
de V.K. y la dë sus ministros ho co stituia una garantia psilita, remo't- 
táudose k ae no muy lejands y hatto fintestas, Exma. $e, enque €l 
partido que Y. K. representa dió un ejemplo odioso y senti un prosedente 
que vierie Á justificar esa des onflanZa, sin que Y. E.'mi pádto tenga dert- 
cho vi razon alguna para agraviarso por elo.” a A E De 
 «¿Tebo'en hondr de la misma- verdad, dechrar que cl Sr: Dr: Caste- 
llanos deméstró grando interés en el asunto qye se agitiba, y“cnindo'ya 
mé lisenjeñbn del éxito feliz 'de 1f empresa, Hegó A cotiocimiento niio y 
uel Gobierno del Sr. Mitre el juego indigno: qne, no diró a V. E ," pero 
ell allegada' á V. E. puso en práctica “pira desbaraturdo todo. 
lego ti fi rencia al wtuje he ho al Br. Coronel Acosta en el Matatjo, y las 
prisiones y persecuciones que se sigtieroir contra niis umigos políticos, €n 
uquel entonces. | a 
«Esá faren (y perdone V. B. ki erpresion, pues no encucitto ofra mas 
adectiada) temia por único obfeto poñer valla á énalquier senvimiento dig- 
na y clevado “que sirimáse á V. E. en biep de inemigracion, y 'al midno 
tiompo hacerme «parecer como un hombre riù fe y sin carácter ¿los ejos 
ie] genóral Mitro;quien en presencia de sensejanmie côn tucta ño podria pres- 
terse å garantir el convetiid á quese arribase. = 90o toone’ S 
«Y en efecto, Exmo. señor, los que tal hic'eron no leas de lograr 
e» parte la que buscaban, porque un m. s despues, cuando volri é hablar con 
slsgeñor Mitre sobre cl mirmo asunto, hre manifestó que V. Y. 110 acepta. 
ba. eù gero fig oficial, or cuspto ta palabra do 6.-B.: Le, parecia euficiente, 
a o como prueba de elo el que acabub» de dar de alta al mayor dog 
auuel Carabajal (coronel hoy)... 2 oan de 
“ Entonces, descorazonado ya por Ja insistencia de V,- E, quo, me pws 
his en una posicion difícil y desesperante; no. ha Jando. otro. medio para 
volver al pais honrosa y digamente sivó por una. invasion armada, cedi al 
impulso. de mis amigos. politic s empeñados en ella, perque, Exmo. señor, 
los hombres llegamos £ veces:á colgrarnos en cicrtas posiciones difíciles 
(y V. H. deba conocerla tap bien como ya m'smo) en lag gne- no pertano- 
cemog 4 vosotros: mismos, sinó á nuestros amigos polip cog y jara ellos. 
i. ,* No pára aquí, Exmo, señor, la historia verídica de. an caugus Que - 
han dudo eríjen å la it vasion. ` PER 
r. $ V. E. no debe ignorer. tempoco, quo.en las i opferenc as que tuve, 
n eyi e A A, Ao € 7 AA ca >» lat >? 
cih el ecñor. Dr. Castellynos, le propuse que sj. ys era ip. obstácolo á l 
pus y air dé mi pa's, fe exonerace Á tul persona, liagiéndose” abeo; 
uta prescindencia de ella, con tal que ed amplizse la amnistia deseada, 
e El señor Acevedo Jeite,. com) de S. .M. F. cerca del Gubierus 
de V, E., puede zer el mejor intérprete dd mis sentimientos; á él Te ee- 
l 23 
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prosé:mis.mas ardientes deseos por la vue!ta de la emigración oriental al 
seno de la patria, como uua ile sus mayores garantías de órdeu y este- 
bilidad. El señ r Ac-vedo Loito manifestó iutercrarsa profundamente 
ou favor de la emigracion, y å su vuelta à Monteviduo le encargue ones 
recidameuto quo por medio de su aan y de la do ans numerados 
amigos, tratass por todos los madios á sn alcance de allanar lis d ficaba- 
des que por parte de V. K, obstaban á un arregla definitivo y honrosY pe- 
ra todos. Que Á nada dobia atendor el Gobierno tautu como á ej la omni- 
gracion podia ó n Jlevar nna invasion armada al pais, cualquiera que 
fuera el resuitado, ya vencieso ó fuese voncida, porqne esto es secda- 
rio tratándose del bien de la patria. P B o 

e Nada resultó, Exmo. señor; ni una so'a pa abra fuvorablv vino 4 
aymbrar en el corazon de los proscritos or entalus acaso uwa romutti es- 
peranza de vo ver á ver el ciolo de 14 patria limpio y cristalino, sip; ung 
gula nube de borrasca que lo empañase! e IE: IES 
« H.bia cesado la accion le la palabra, a> hizo preciap que:agtu goy 
Jas armas; y aquí m) tiene V, LL. al froute di mi ejército, sorone y dip 
puesto á todo, poroantes qua á nada á hicor la fel cidad. de. nugatra : 
patria, A e ye 
«a Nada pedia entonces para mí, qua me considero monos que ¡al ål- 
t'ma do miè zolda los; solo pedí para mis amigos proacritoa y dusgragia: 
dos. La situacion ha cambiado de faz: hoy pobria exijir algo para mí, pe- 
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ro shora como ontoncœ, nada p'do, nada exijo. Se o 
«Quiero únicamen'o patria para mis hijos, poro con hone , y.ain que 
tengan que venir á mendigar el patrimonio que å preciu de tantos sacrificios 
les he comprado: o | o 
«Quiero abierias las puertas del pa's para mis cerrélijtonarids, pero 
abiertas de par en par; no como 4 mendigos que vinieran á pordroacar ua 
limosna que está, si no -en.ol deben, en. posicion «le negar ó cowceder el 
SVATO. ' os e - Ea E DRA 
« Bien lo ve V. E., Exmo. señor : cuatto meses de luchvivfatigable y 
tonaz; sjn recursos, 8 n medios en un principio; oslamniados é injuriados 
siempre; provocados por nuestros gnemigos; cuntro meses, dixo, han sdo 
bastantes para concluir con el poder moral d+ 12,000 soldados que defien- 
den la cansa de V. B3 que parece haber vivido engaña lo hasta hoy mismo 
porsus subalter10s que no hau yuorido confesar la verdadera cifra de jnis 
soldados elevada hoy á nxis de 3300 hombres motalizalos y decididos. ` 
eEra esa sol« la obra de cuutro meses; cilcule V. B. håeta dóndo pos, 
demos llegar, si dejamos seguir adelaùte el tiempó cenli misma edtitod 
que tenemos! | LA a a 
« Y si esto no es asi; si son! ciertos, señor presidento, los,infurmes que 
los generales de lus diferentes cuorpos de: ejórc to de V.k le pasni cos 
tidianamento, hágase V. E. una pregunta muy natural y muy aenchla 4 
la voz, y de su contestacion ruedltará el esclarecimiento de la verdad. ` 


+ 
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«l'ero.eztos no son puntos que debo trutar aquí. 40 e 
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« KI objeto de mi cart» no es otro que el de corresponder á los descos 
csptesados por las personas á que he hecho referencia al principio. 

a Puede, por consiguiente, V. E. vivir en la persuasion de que éstoy 
pronto 4 dir enalquier proposicion de arreglo que venga directamente do 
V: E., sin perjuicio de levar adelante mis operacionca militares. SNE 


ir 


«Con esta ocasian, ge repite de V. E. atento y seguro servidur, e 


A d a ` «El general en gefq del Bjército Libertador 
. | VENANCIO FLORES. 


«Es cópia — José Cándido B-«stamante, secretario.» 


i P a! a y. . f 
- - Qigamos «abona 4 un compatriota: emigrado en Buénos Aires, cómo - 
se aespremba en la Tribuna do fecha 11 du octubre de 1883, respreto da 
l4 rorolucion encabezuda por el gencral Florea, y se vendrá en cúénta 
de cuanto heroismo, cuauta abnegacion y cuanta fé política no se ha uos: 
cositarlo por ese ilústre generál y sus dignos compañeros, para terminar 
tay colosal emprest, , A. e TS 
> Dike asis > ` JE: A neS 


o CUESTION QRIENTAL. o 
po «DELENDA CARTAGO | 
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- “a Estávisto quela Ropública Oriental está doatiuada é ger teatry de 
loa sucesos nias eatraordinarios, > | | 
å ¿Quión podia prever el jiro que han tomado lcs sucogos de la guers, 
ral el dia en que ol general Florea pisaba el territorio dela patria con 
cuatro compañeros, y se encontraba enguñado y buscado du todas partes? —. 
e Cosa curiosa será, por cierto, escuchar un da, de sus lábios, la, 
série de contratiempos contrariedades que rodearon ay primeros, pa- 
308, y que por el éxito do su propia causa se ha visto hasta hoy ob igado, 
á ocultar, finjiendo una cooperacion que no encontró gu los primeros . 
momentos, porque absorto el paia ante tan audaz y temeraria empress, 
mal diviznaba en el robusto brazo del euudillo In bandera de la redencion 
de la patria, ` a 
a Se cuenta ya que cuando el. general Flores encerraba en el Salto al 
hoy brigadier Lamas con sus seiscientos ú ochocientos hombres, no con- 
teba todavia ciento cincuenta, que mercel Á un efecto de óptica repro lu- 
jo cn ln fulda de ura eschilla hasta el quintriple número de ochucientos. 
a Lo que uo so'enbe todavia á pun'o fijo, es si ese efecto se debió, 
solo á la habilidad del genoral Flores, ó si entró cn mucho para conse. 
guúirto la cobardía del general Lamas. | 
tb Cuundo el general invasor vancia y desbandaba en Coquimbo un 
ejéreltó de 1,600 hombres á las órdenes d-1 general don Servando Gomez,” 
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ejército y general quo hivi toi figurar oig tosbro da le gaorr, 
apenas contaba en sus filas 39) do esos valisn'os. q 12 hen sido la bajo y el 
núsleg del inyencib'o ejé cito qa» hoy dom a toda 13 cimpaji u: a 
May ya ns hay raza pira osuitar todo aso; aats; al contrario, a; 
preciso revelar al pueblo esos pro ligios, ro put 383093, mas que lerdidos y 
sezua un diario brasilero, pit qu tiri fe ea un causa que así esta 
tenplada, y que n desa tc el abi no q? ra ma n tato Vi) abris? 
ante sus piés. 
a Birbiwroz' los antore dt Q interoscrogerda por ur monato que ese 
crimen hibia segado et gérmen de lis revoluciones, 
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« Porque puede hablarse yala verdad, vanos á decirla, parque ella ha de 
treey30s á una cenclusion en que 32 aunta todos los curions vamas á hacer 
mencion de las diversás opiniones que predwaron, coatrariator: 6 date rmi>- 
naron la abstencipn en prascacia d: la ravilucio» ibiciada par el genetab 
Flores. cc». qa E E E 

«¿Biel fondo del eoráaesa hen33. sid> td93.rovoitusionarios deste: ba 
cruel hecatombe de Quinteros. oN goat bt. U Bea 

« El que de algun molo n> ha significado ese sevtimiento, abdicó d 
toda nocion de justicia y moral en aras de su bien2star y sus placeres. 

a Revolucionarios, porá? 6 'permaihecimol en'Ta emigtacion, ô porque en 
la patria misma haciamos vida de estranjeros. l 

a Los ofrecimientos y log alhagos fel poder jamas nos sedujeron, y he- 
moş visto durante cinco años al partido que constituye la mayoríx del pais y 
que simboliza h glorig yla libertad de la: patria, condenado á una absoluta , 
abstencion tan solo por no mancillar la memoria de sus mirtires. Tráternizan- 
do von los vérdazos er el poler que asarpiron por la traicion y el trimen. 

‘a Péro en el momento de dar fora d ese' seutimiento que rebosaba. ya” 
en nuestros torazones, cuatro ópinfones distiútis se disputaron su predominio 
en lu esfera de la atcion. o° 0 700 an A 

`- « Algunos delos ciadidaños notables" qu: permanecían en Montevideo, ` 
y sobre todo, la juventud ques? sentia Hena de ferén “el alma" y de vigor en. 
Yaccion, querialachar ea el terren» electoral, sin abdicar E rinci-" 
pios, "y para ello, sin recórnocer li legalidad del gobierno d> D' Bernardo Bar-* 
ro, originado de un trimen é impuesto por cuatio caudillos oscaros é igno- 
rantes. f 
- «Esa juvéntud se dirijia á sus amigos de la emigracion y decia : s 
- « Nos esterilizamos en la inaccion, y el, vigor y el nervio del partid», 38 
« enerva. SE g a E 
-- a La lacha armada no es oportuna ai está preparada, y talvez prolongán- 
e dose causaria la ruina del pais. -` A O S 
© «Luchernos en el terreno pacífico de' la prensa y de lër apmas, y si no 
a nos es garaatida la libertad de ambos medios, quede consignado el rtentado, * 
« y nl elemento militar tan fuet y prestijioa) en nuzstro pyrtido, el curado 
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gereglor ent pese 6s3 dilcgltad, apre fiabierno An: Depunrdo 


“a No aceptaba í a juventud e el hiis de la revolucion armada, y pregua 
anà sus prohombre 

pagué ee 08) tejo ¿da abstencion « que nos s enecva, $ da lucha electoral que, 
a ¡va .relempla 

4D, José aa N Muñoz contestaba; que optuba porla abstencion queme 
enervaria, al par nó que lo conservaria puro para la política de acelga, 
en una época no lejana e rejeneracion para la patria. Él 

a El ciudadano que esto aconsejaba lleva ocho años de proscripcion á os- 
tracismo. 

« D. Juan C. Gomez decia : entre ya abstencion que enerva y la lucha 
electoral que es una toensasainn inmoral,hay el medio de la revolucion que nos 
SATDI ueis are A Re EE e los sunesaA ineyitables,. 

Es « Tenia 44 abstencion;-3.' nad 
saga y A ineyital died de “pelejos y. la, fuz 
bi led ls suono: uyo d desarrollo i ra ne 
EI general ores opinó por la Lii ia arii + , preciso hac a ¿dh A 
¡Ye po reyolucion estaba eu el. fo 
ae pa he luchar en las urnas no :reconc , legalidad, 
A rro, y Muñoz, y Gomez no APRO e. medio. PRIE no 
ian, que a puro Es ido... mE 
pa A no to ogi iban que era egado, 1 momento e que clar ea 
sa od al, T: acy A ni ¿199 Ay RoN e que los eme” 
us Cañas. K 
eo así,, y se lanzó al pais segundado por.suš Ami 


HF sh egie YB! - 
a quedo afávito.. “Amigos y. y euamigos enmudecieron, y. eL gan 
NA Ade lo con 3us cuatro compañeros, noventa ihn Sait Aii 
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rio veuga solo á compromiter á su3 pio 
triunfo para el futuro. 

- «La revolucion no estaba preparada ni estaba hacha, eu el pedo al. 
pueblo, y esta opinion se confirma por el hecho: bien sigmilicativo de que os 
mpg Sp es de. lanzarse al pais el general Fiores, no tenia 4 su. alrededor 

parciales, 

loh « Peroel general, Flores. Sostanién dose hersicamante en e territorio. 
oe con un puia tih de valientes, ha dado tiem å que la reyulucion se. 
produzca, y prodacida está desde un e min al otro da la República, 


tan violenta é inėsi era teme con razon uz un 350 tan audaz ` temara- 
perada, y 2 p3 r 
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pias 1 EEE e es el eso delá tevólición que bn 
ujo al fin, y respondió al grita audaz que por un momento se creyó per- * 
a a 

« Si falta hybo en la precipitscion con qu: el gegeral Flores se” agó- 
af pais, esa falta ha sido subsanada por el heroismo cotr que se ha dido tiem- 
po al pueblo para volver de su sorpresa, co:oprendec” lx probabilidad ' del 
téiánfo del partido liberal, y lanzárseá ta revolucion con da fe in quehrantáble 
de ce pa máirtie abetril no han abrtido los mas rudos golpas ds tí ad: > 
versida | E a O A a a OS 
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ete d | e o 
-* y Reúlizada' pues, ta revolucion, todas tas voluntades se" asímilan èr an 
solo deseo, todos: los corazones. : unifican en ùn solo sentimiénto; párque 
ninguno prestaba sumiston et el fondo de sú almiz'al Gobierno que nació del 
más negro crímen'que conocen estos paises; y ese deseo y ese seutimientó ne 
traducen bien por la frase histórica con que encabézamos este articálg | De- ` 
lenda Cartago! “o > PET A Aa 

« Si; venzamos al partido blanco; d3é debe ser el punto carđinat de to- 
dos los estuérzos de-tos liberales de entrambas repúblicas dèt Pt ta. desde 
t 3 -« Conio muchoi otros no totrcebimos, ni autorizantos, ni aprobamos la rẹ- ' 
volucion heróica que llevó al general Flores, van å hacer “seís* mases, 4 las”. 
plávas orientrdés; pero Wace tiempo que compreúdemós que ese paso 'hábra 
producido la revolucion, la revolucion que estabx: eti el ánimo de todos los 
baenus oaa despues de la triste y célebre hecatombz dz Guiateros, y 
no-trepidamos eén asegurar que esa idea práocupaa todos los'amigos de causa, 
ya gean que opinasen antes de ahora por la abstongiod, ó por la tucha electo- `. 
ral, ó pot la revolucion: pr aradı tranquilamente y no en láís cuchillas como 
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serha verificado. MS ER a i Mica 
a Este articio esplica mas de un misterio y esplica sóbre tods la" dloerst- 
dad de opiniones que nos dividian ayer y la uniformidall quenos une hoy." ` 
i E IN d 
A TF , > . GUN OBIRSTAL.» 
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- — La' guerra siguió, y el general Plóres se hizo dueto de toda la Campana . 

¡del litoral del Uruguay, reduciendo al partido. Blanró á la ciudad, pues 
asta “el departamento de la cápital le pertenecía. * *** A 
>: BI partido quinterista se atfincheró, y desoyendo todo consejo hiohorable 
co y tl fin de'evitar la efasign'de sangre inútil y ln ruina de una parte de la 
Nueva Ciudad, se aprestó á la defensa. Defensa estéril completamente, pero ` 
como presentia el vastigo de sus crimenes; como veia en toda la revolucion del 
geberit Flores la mano de la Providentia; como vela cercano el momento de 
su ezpiacion; pata ser consecuente com sus 'priucipios de treinta años, quiso - 
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ella á su caida,- comosa. olla -se babia empapado: á su elevanian el peder: `. - `~ 
n Vero la-Prpvideaciaquiso libear-á esta boráica, ciudad te: uug. calamidad 
re y A RAR 
,7: 5 El,43,de-fabrero. del aña-de: 1885, el -Hcnado elfió par su: pres mo, 
al ciudadano D. Fomás Villalba, -netual Contador General del Estado, el: que 
como era consiguiente se recibió de la Presidencia de la República. Loa 
Este ilustre ciudadano, con un talento y habilidad. qee le boosarán 
siempre, á la vez que poseido de un valor civica; abmegacioón y patriotismo 
sin ejemplo entre nosotros, hizo la paz'con-el general. Flows- yla plaza fué 
entregada el dia 21 del mismo. mex al Ejército «Lidarteder :. . 
El partido Blanco sucumbió en. use-dia; y qu'tnida faé: lo mas ridículo 
que puede concebir cabeza humana. 11220 0 20 y > 
A sus bravatas de hundirse con la ciudad, de hacer correr al Ejército 
Libertador y (4 168 macacos, ódn papas y peras.......!! solo hubo el coraje 
del rebaño de ovejas que pasa de manos del pastor al corral donde, debe ser 
encerrado!! e a A E a 
Lo que el partido Blanco dejó en pos de sf, fué ruina, desorganizacion, 
deudas y todo cuanto puede servir” pata cubrir de eterno baldon á uu 
partido político que presume de moral, ilustrado y decente!!!. —— 
o Eticielo fad Justo yperfiltió á losmirfires estrar eh la ciudad déspo- 
-tizadu POOL A A Odd bot pl 
Bendito sea el Señor de las Alturayt: Y 37000 ts onf 
| El ilustre vencedor, al entrar, dió la proclama siguiente, y por ella verin 
vuestros lectores la nobleza de su alma y la grandeza de' partido Colorado 
para con sus propios adversarios politicos y los asesinos de Quinteros que hoy se 
pasean com impunidad en nuestras calles públicas. | 


Héla aqui: 


. 


> 


« fiempañeros de armas ! 


« Hemos llegado al término feliz de nuestras nobles y legítimas aspira- 
ciones. MES EP 
« Despues de dos años de sacrificios y de abnegacion, hemos conseguido, 
por medio de una paz sin humillación para el adversario, el restablecimiento 
de los santos principios que garanten á todos los derechos civiles, estable- 
ciendo la igualdad ante la ley. l e 
« Mostraos tan grandes en la manifestacion de la magnauimidad como 
fuisteis bravos en los combates y perseverantes en las privaciones y en. el 
a Orientales toos! Contemos este dia como el precursor de una nueva 
era de telicidad y de ventura para toda la familia oriental; que la paz que alumbra 
no ses, como otras veces, una tregua para volver de nuevo con mas rencor á la 
pelea, que rompe los queridos vínculos de la familia, separando al padre del 
hijo, al esposode la tierna esposa, y al amigo del compañero de la infancia, 


e 


The 


dde Wega lés veiveros de la riqueza de maz3frs patria, y MOT presenta € los 
ojos del mando civilizado etermaménta poseídos de las malis pasiones.“ 7? ` 
" * «Honor £ todos los que bani evutfibuido son su: esfuerzo 4 lá obra “de paz, 
sobre todo, bonor al bravo ejército imperial, que, confundiendo su sangré 
con lá sarigre de'fos orientales, da sabido «deponer justos “reseñtimieñtos para 
áyudiraos á clmentár el triunfó de les inétituciones sin mueta : efasion' de 
sangre. : oo | i 0 PEO A i 
STE Conrpatriotakt era Ta T E », nar] : pa 
o a Va la patrit >> ot.: Se E 
«Mira. eb pueblo oriental! E RARA 
« Viva la 'wlox sintera de los Orienteles Do ota wi nsira 
« Viva el nobla pueblo Brasato! > 20 2 A ni onu oa 
. a Vivael emperador del Brasi © tn 
A -~ + ANERARCIO FLOBES)» + >... 
aa e Eo o A a a E A 
Hé ahí cómo se espresaba el véndalo despues del triunfo! Inde. Se 
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. Pasepog ahora á Ja, alianza coa el Brail, y veamos si el parido Colorado 
ha vendido la epublica al Imperio, como lo declamaban en su época log, dip- 
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CAPITULO VIII. 


Conclusion——EL BRASIL. 


El partido que enel Rio de la Plata ha tenido por gefes á Rosas y Oribe, 
para los cuales, virtud significaba crimen, y crímen virtud. Legalidad era la 
espresion de la mas escandalosa i'e galidad, en tanto que la MESA dao se pro- 
clamaba como la última espresion de la legalidad. 

El fusilamiento de la jóven en cinta Camila O'Gorman era un’ acto de 
virtud, y la resistencia de la víctima infeliz que luchaba por arrancar su. cabeza 
de manos del verdugo, un crimen tremendo; el partido que profesa esta escue- 
la del verdadero crimen, de sangre, de cinismo, de audacia y desvergiienza, 
aun tiene pop desgracia sus apóstoles en las márjenes del Plata. l 

Ein la vecina capital, está vencido, quebrado. - o 

-La:mano de la libertad lo tiene condenado á la: impotencia. O: 

- En: nuestro el estuvo en pié hasta ahora poco: 

- La maño de la tiranía v la barbarie le dió vida. 

Cuando aparecia un escrito honrado, un hombre que á despecho. de tedo. 
cumplia honradamente con ese sagr ado sacerdocio que todo lo eacrifica, al 
cumplimiento de sas deberes, esos asesinos de la honra agena, esos traficantes 
de su conciencia, parásitos sin alma que se vendián «l que mas. les pagaba, 
juzgando á los demas por lo que elloseran capaces de hacer; miraba Ja hon- 
radez de ese escritor, camo un acto de prostitucion, 

"Esla máxima tradicional de esa escuela infame, que hace alarde de ca- 
nonizar el crimen triunfante. escarneciendo la maral y la virtud. 

Tenemos un ejemplo del cinismo de esa chusma que se embriagaba de 
placer ante, la matanza de Quinteros. | 

Los hombres del partido blanco, cuando sintieron los dolores de la. agonía, 
trataron, si no de salvarse—porque era imposible-——al menos .de prolongar su 
existencia en el poder, haciendo un esfuerzo supremo: por despertar la anti- 
patía nacional contra el Brasil. 

Alefecto iniciaron una guerra á muerte contra el: huaperio, ante cuyo 
etiperador ayer apenas se postraban cobardes, pidiéndole su: alianza cóntra 
la República Argentina (1858). 

El que no les ayudaba en la empresa que ayer mismo combatian, era un 
malvado, un prostituido, es decir, lo que eran ellos, traficantés indignós de 
la conciencia, asesinos aleves de la honra ajena. si 
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Creyendo que la prensa independiente de Buenos Aires caería en el lazo 
que le teudian halagando su amor propio, laacariciaron dulcemente al principio 
de la revolucion. 

Querian que pronuuciándose contra el Brasil, les prestase su potente 
concurso en la cruzada de ódios contra un pueblo amigo. 

. Aquella preasa, que no necesitaba de tutores para saber el rol que le to- 
caba asumir en las graudes cuestiones que estaba llamada á discutir, no solo 
rechazó la propaganda contra el Brasil, sino que haciéndole la justicia que su 
política merecia, lo defendió de los cargos que le hacian los mismos que ayer 
lo defendian. 

Horrible crimen! | 

Infamia inaudita! , 

Los que tal intentaron eran unos malvados! 

Eran unos escritores sin conciencia ! ! 

Ellos hablaban de cunciencia!!!! 

Eran uuos degradados, vendidos al oro inmundo del Brasil! ! 

- Al menos, así lo decian los diarios blancos. 

La Nacion Argentina reprodujo las siguientes líneas tomadas del Plata de 
wen época, diario que era redactado por D. Federico de la Barra (cama- 
con) (1)... . 


« Segun informes que nos da un caballero estranjero que llegó anoche, la 


Legacion brasilera en Montevidéo paga mensualmente 56 onzas de oro á la 
Tribuna, 50 á la Nacion Argentina y 35 al Nacional, para que patrocinen y 
sostengan la conquista de la monarquía brasilera en esta República, y de 
ahí proviene el marcado interés que en ella ponen los miserables que trafican 
cou suconciencia. 0 
« ¿ Qué tal las convicciones y la` dignidad de los misioneros de sua Ma- 
« geslade Imperial en el Rio de la Plata ? | 
a No es verdaderamente infame y asquerosa la conducta de los salvajes 
«a unitarios que escribenen Buenos Aires los tres diarios citadcs ? 
« ¡Pobre patria de los Argentinos! Cuánta vergüenza pura los que han des- 
« cendido hasta escuchar las arengas de miserables degradados como Héctor 
« Varela, y de escucharlas al pié de la estátua del general San Martin, donde 
« ese malvado, al abrir su labio inmundo para dirijirse al pueblo de 18180, pro- 
« fanó los. recuerdos sacrosantos de la independencia y libertad de las repú- 
« blicas del Nuevo Mundo! » 


Hé ahí la escuela de Rosas ! | 

Mesalina hablando de pudor . i 

Los escritores como Barra, hablaban de la prostitucion de la prensa de 
Buenos Aires!!! l ; 

Miserables ! | 

La Nacion lesdijo muy bien : 


(1) Estrangero y siu hogar en este país. 
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dencia de los hombres que están al frente de la prensa de Buenos Aires. 
` « Lo que han hecho los escritores que han deificado á Rosas primero, á 
Urquiza despues ; 

« Los que se han enlodado defendiendo la tiranía: y presentando camo un 
« -acto de justicia el asesinato infame de la infeliz Camila O'Gorman ; 

« Lo que han hecho esos bandidos que ponen su conciencia á disposicion 

« del que mas les paga, no lo han de hacer ja.nás los escritores independientes 
a y honrados de Buenos Aires: | | 
« Como ellos son capaces de vender su patria, no ya por cincuenta Onzas, 


« sino por cinco, suponen ¡miserables! que otro tanto hemos de hacer nos- 
a otros. 


« No! 


« Si algun ajente brasilero hubiese tenido el coraje de ofrecer un peso á 
« cualquiera de los diarios á quien Barra enaltece mas y mas con su insulto, 
a sus redactores se lo habrian arrojado al rostro. | | 
« La prensaliberal de Bnenos Aires no necesita que se le pague para cum- 
plir su deber. 
« Lo cumple con honor, con dignidad, con independencia. 
« Sien esta emerjencia defendemos al Brasil, es porque tenemos la con- 
«a viccion profunda de queel Brasil no viene al Estado Oriental con la idea qui- 
« jotesca de una conquista. 
« Los blancos lo saben, lo creen asi tambien. | 
« Siotra cosa pensásemos, lo diriamos, con la misma franqueza con que, 
en mas de una ocasion, combatimos la política del Sr. Amaral. 
« En cuanto á nosotros, no les pedimos que desistan de sus insultos. 
« Hace diez años que los recibimos como un honor. 
« Lo que nos avergonzaria, seria que cualquiera de los diarios blancos 
« que defienden al Gobierno de Montevideo, que llaman beneinegrilo á Oribe, 


« tirano á Mitre y Flores é iufame ul emperador del Brasil, hiciese alianza 
« con nosotros, ó nos elojiase. | 


« Eso si temeriamos. 

« Esa alianza nos causaría asco. 

« Por amor de Dios ! sigan insultándonos. 
« Se lo pedimos y se lo agradeceremos ». 


A 
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El Brasil se encontró mas tarde en la lucha con el general Flores; lo re- 
cono:ió como belijerante y lo ayudó en ella. 

¿Qué razones tuvo el Brasil para ello ? 

El asesinato de innumerables brasileros en la campaña; 

El incendio de sus establecimientos; 

La violacion de sus mujeres é hijas; 

El saqueo de sus bienes; 


« No hay plata bastante en el mundo para comprar la pluma y la indepen- - 
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Lá denegacivn de toda indemnizacion ; 

El impunidad de los autóres de esas tropelias y crímenes; ` 

Los vejámenes é insultos mas inauditos. 

El Brasil, pues, pasó un ultimatum por medio de su ministro Saraiva, 'dan- 
do un plazo para la satisfaccion de tanta injuria. 

El teltimatim le fué devuelto al ministro si. Jas satisfacciones debidas y 

negándose á hacer justicia como correspuncia. 

Toda la Legacion brasilera fué arrojada de la capital. 

La bandera, pisoteada por las patas de los caballos en las calles, y la na- 
cion, tultrajada con las denominaciones mas humillantes que contiene el dic- 
cion ario de la lengua española. 

Cuando losólancos vieron que el Brasil tomaba la actitud que convenia á 
una nacion pundonorosa, y tomaba por aliado al partido colorado en armas, 
- pusieron él grito en el cielo, y dijieron qu» el Brasil queria conquistarnas, escla- 
vizarnos, ete., é hiciéronce los campeones mas ardientes de la democracia 
americana. 

Los diarios blancos amaban á la política brasilera infam: agresion, y le 
atribuian miras përfi fidas de absorcion, y al partido colorado lo elásificaban de 
vendido, traidor y quién sabe cuanto mas; mientras que ellos, dos demócratas, 
- en'elaño 1854 se prostituian á las plantas de ese Imperio pidiéndole una iz- 
tervencion armada, en los siguientes lérminos: ~“ 


| ? Montevideo, enero 30 de 1851, 
« Exmo. señor: 


o Nosotros los ciudadanos orientales que firmwmos la representacion ane- 
xa, declaramos que lo hacemos persuadidos de que la INTERVENCION ARMADA á 
que ella alude, es indispensayle no solo para darnos garantías so ciales, pero tam. 
bien para ponernos en el pleno gose de nuestros derechos politicos, de los cuales de 
fact nos hallamos privados, parque anarquizado el pais'sin ga. anias de ginero 
alguno, NECESITAMOS DE LA INTERVENCION ARMADA, á fin de que el Brasil, en 
cumplimiento de los tratados del 12 de octubre de 1851, haga efectivos y 
duraderos LA PAZ, EL ÓRDEN Y EL IMPERIO DE LAS INSTITUCIONES. 


Luis de Herrera (senador) Luis Antuña. 

Enrique de Arrascacta. Eduardo de las Carreras, 
Cárlos Juanico. Jacinto de Vargas. 
Federico Nin Reyes. -Jaime Sala. 

Cárlos Maciel. | Cárlos S. Pagola. 

José M Silva. : Domingo S. Noya. 
Francisco G. Cortinas. ANTONIO DE LAS CARRERAS. 
Pantaleon Perez. | José P. Bentos. 

Pedro Fuentes. Nicasio Serrano. 
Enrique Juanicó. | Lino Maciel. 

Francisco S. Antuíña. Ignacio Urtubey. 

José F. Antuña. Gristóbal Salvañach. 


Cárlos Masini. Mateo Bianquet. 


Deolindo Ponce de Leon. 
Santiago Botana. * 
Agustin Buena. 

Luis Masini. 

S B. Piñeyrua. 

Benjamin Villasboas. 
Lindolfo Platero. 
Pedro P. Diaz. 

José Sartori y Trillo. 
Eduardo Vargas. 


Francisco Maciel de Sostoa. 


Héctor Garcia Wicoh. 
Francisco Castro. 
Manuel N. Tapia. 
Manuel Acevedo. 
Manuel Serby. 
Ramon Vazquez. 
Indalecio Correa. 
Estanislao Morales. 
Diego Esteves. 

Luis G. de Latorre. 
Vicente de Latorre. : 
Doroleo Gareia. 
Avelino. Lerena. 
Isibelino Villademoros. 


JusÉ VAZQUEZ SAGASTUME. 


Lesmes Bastarrica. 
Felix Quesada. 

Adolfo Bazañez. 

Julian Bazañez. 
Clemente Linares. 
Jose A. Bianquet. 
Ignacio Chalá. 
Francisco Chacon. 
Jorge Hunt. 

Pedro Prancisco Ortega. 
Juan Bautista Luforst. 
Juan José Segundo. ` 
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J. R. Ticonner. 
Panlaleon I. Peres. `. 
Jnan F. Serby. 
Pedro Bonilla. 

José Bustos, 
Segundo Gonzale.z 
Juan. Unida. 


Benjamin A, Olivera. 


Segundo A. Gonzalez. 
Daniel Gouzz. | 
Juan Pio Gonzales. 

Dermidio M. Olivera. 


 Jogé Delgado. 


Juan Tomés Nuñez. 
Pablo Mernes. 
Inocencio G. Peralta. 
Juan J. Barboza. 
Lindolfo Spikerman. 


` Torcuarto Gonzalez. 


Jacinto Llupes. 

José P. Antuña. 

José Espina. 
Francisco Fernandez. 
Luis B. Cardoso. 
Pablo Baldovino. - 
Lorenzo Conde. 
Estevan Arora. 
Antonio Acuña (hijo).. 
Antonio Acuña. 

Juan Manuel Areta (hijo). 
José Pablo Olave. 
Pedro Pablo Olave. 
Raimundo Anaya. 


Antonio Rodríguez. 
' Por mí y á ruego de mi a 
Sosa. 


Manuel Lopez y 
Benito Baena. 
Jacinto Castro. 


Manuel Pujadas.. Enrique del Castillo. 

Pedro Carril.. Jacobo Gonzalez. 

Isidoro Ganardo. Timoteo Olivera. 

Cárlos Lacalle. | A ruego de mi padre y del Sr. 
Enrique Britos. Tumular, José Maria del Real. 

Antonio Areta. $ A ruego de mi hermano José Li- 
José Petrosi. 


no Olivera, Timoteo Qliyera. 


José Olivera, Francisco A. Rodriguez. 
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Andrés Viana. Cárlos Rodriguez. 
Lindolfo Arrue. Vicente Matra. | 
Adolfo Areta. i Juan José DE HERRERA, 


Y bien: los que hacen diez años daban ese paso ignominioso, se ladigna- | 
ban de que el partido colorado viera que los brasileros estaban en su per- 
fecto derecho en las operaciones que emprendieron en este territorio. 

Esos hombres que en 1854 no titubearon en solicitar el apoyo del em- 

rador del Brasil, le ultrajaron, le insultaron despues. 

Ellos que trataron de vender la patria al que los ayudase contra el vdn-- 
dalo Flores, nos rompian el tímpano con su desenfrenado amor á la patria. 

¡ Miserables 1 l 

¿ Cuándo tuvieron ellos patriotismo ? 

¿ Cuándo se acordaron jamas de su patria ? 

La historia de nuestros tiempos contesta en sus innumerables pájinas que 

el partido blanco jamas dió una prueba de ello. 

El partido blanco trató con mala fe y perfidia de sublevar los sentimientos 
de) pueblo oriental. 

Pero los que así atacaron al Brasil ¿ pensaron siempre del mismo modo 
respecto á su política y á sus intenciones ? 

Nó ! 

Precisamente pensaron todo lo contrario. Ahí está el icanon de 1854 
que lo prueba. | 

En 1858, cuando la revolucion del general Diaz, fueron de nuevo á incar- 
se cobardemente al pié de las gradas del emperador D. Pedro lI, implorán- 
dole un apoyo en plata, en armas, municiones, escuadra, etc. 

Si la poJítica-del Brasil era tan perfida d infame; si hacen treinta años, co- 
mo decian, que estaba revelando sus miras de conquista; si esa política, al decir 
de los duinteristas, no habia cambiado, ¿cómo fué que en 54 y 58 ds de 
rodillas la intervencion armada y los ausilios del Brasil ? 

¡ Miser: bles ! | 

- Es que entonces la pedian contra el partido que en vano pretendieron ul - 
timar en Quinteros, y aute la salvaje satisfaccion de los males que creian cau- 
sarle, no temieron que la independencia pudiera ser amenazada por la accion ar- 
viuda del Imperio. 

En 1864, como la intervencion favorecia mas bien al partido colorado; 
como ella era contra los asesinos de Quinteros, pusieron el grito en el cielo; — 
pero nadie les creyó. 

i Ellos sabian bien que el Brasil no venia con las intenciones que le atri- 
ulan. 

- Ellos sabian que su condacta no era una agresion infame. 

- Ellos sabian que ni por la mente le habia pasado al Gobierno brasilero la 
idea de una conducta pérfida. 

"Pero comprendiendo que hay una fibra á la que siempre responde un pue- 
--blo' pundonoroso, trataron de hacer creer á los incautos que el Brasil venia á 
amarrar la República despedazada al carro de la conquista imperial. 


€ 
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Vana tarea ! E 


El pueblo oriental, con esa intuicion misteriosa que hace presente á los» 
pueblos la verdad, comprendió que todo era wna farsa, que no habia tul egrs-. 


» 
e 


sion infame, que no habia tal conquista perfida, y volviéndole la espalda á esos : 


predicadores que mudaban de tema y tono segun las conveniencias, dejafon- 


que se perdiese en el espacio el eco de ese grito de fálsa alarma, que á madié - 


conmovió, que á nadie infundió temor. i 
Y era natural que asi sucediera. 


No hacia mucho que la prensa de aquí pretendió hacer creer 'que la inya- - 


sion del general Flores, fomentada, protejida y autorizada por el Gobierno: ar- 
jentinoera una invasion esencialmente arjentina, con el objeto de anexarsela. 
República al territorio arjentino. ( 
Esto no es viejo. 
Esto es reciente. | 
Es un hecho que acaba de producirse. 
Entonces la agresion infame partió de la República Arjentina. 
_ Entonces la conquista perfida; de Buenos Aires partió tambie 
¿Qué sucedió ? | c Fa 
Que el pais en masa despreció esa farsa indigna. 


“a a 


ar 


Que nadie creyó.á los blancos y que, como sucede siempre, la luz della : 


` verdad brilló sobre ese cuadro de embustes y miserias. 


Esto es, ni mas ni menos, lo que sucedió despues con respecto al Brasil. . 
Nadie creyó lo que decian los blancos y todos comprendieron la causa ver- 


dadera cou que atribuian al Brasil, intenciones que no tenia, que no pudo tener. 
Pero El ilata gritaba que la democracia oriental estaba en peligro. . 


El Brasil y su emperador, la República Arjentina y su Gobierno y todos los | 


hombres de honor que alguna importancia tienen en estos paises, fueron escar- 
necidos de la manera mas infame, ea medio de una gritería pampa, digna de esa 


hotda de bandidos que se reman sobre el cadávev mutilado de su patria infeliz, 


Y llamaban á eso una manifestacion popular! , . 

Mentian! | 

Los pueblos jamas hacen manifestaciones sino en honor de una gran 
idea, ó de un gran principio. . 

¿En honor de qué idea ó de qué principio pudieron hacer manifestacion 
ninguna, los que violaron todas las leyes, los que escarnecieron todos los 
principios, los que ultrajaron el honor y la moral, baciendo un apoteosis á 
Manuel Oribe? l 


e 


Ellos decian que lo hacian en honor de la independencia, nacional, ame- ` 


nazada por el Brasil, ? 
Los blancos hablaban de independencia!! 


Pero eso era lo mismo que si Marquez ó Almonte hubiesen pretendido 


hacerlo. ' 


En un momento de desesperacion, en que la impotencia Jos mataba, en . 
que se veian perdidos, creyeron que seria fácil salvarse, despertando en el , 


corazon del pueblo el sentimiento de la nacionalidad. 


Al efecto, gritaban que el Brasil avanzaba a conquistar la patria oriental, i 
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robándole su independencia. 
Pero el pais que tenia el instinta del buen sentido y que conocia la ver- 
dad, escucho con desprecio ese grito de alarma que anunciaba uu peligro en 
que no creia, en que nada le autorizaba á creer. ` 
Desesperados los blancos ante esa actitud tranquila del pais, recurrieron 
å la efervescencia popular como último recurso. o . i 
Como hombres de partido, tenemos que agradecerle este nuevo pas». 
La jente sensata éimparcial que vive á orillas del Plata, sabrá como de- 
be apreciar las mashorcadas que tuvierou lugar en Montevideo. | 
- Por último, el Brasil ayudó al general Flores á la toma de Paysandú, y 
contribuyó muy eficazmente á la paz celebrada el 20 de febrero. E 
En seguida se retiró el conquistador, el usurpador, para el Paraguay, donde 
tenia que vengar injurias del presidente Lopez, tiranuelo de aquel pais 
hermano. 
Los orientales liberales nada hemos perdido con esa alianza, y la patria 
ha ganado libertad, paz, órden y garantías para todos los hombres honrados. 
El Brasil fué arrastrado por su propio aliado del 58 á buscar la alianza del 
partido sacrificado en Quinteros. | Ta 
La mano de la Providencia volvió á unir á los amigos del 51 y que node- 
vieron nunca desunirse. | o 
Ojalá la leccion sirva de escarmiento áunos y á otros! 
05r0É0LLI0 UL CLLCOOTICLILII CAIB eso rar raros AIDA D0000 
-* Vamos en seguida'á consignar dos artícalos de dos escritores distinguidos, : 
aunque muy distintos en ideas políticas y fines, psro que su reproduccion la 
consideramos samamebte conveniente en la actualidad. E 
- El 1.* porque demuestra que el partido colorado estd unido y compacto, y el 
2.” porque presenta al partido blanco tal cual es. 
El uno pertenece al Dr. D. Juan Cárlos Gomez, y el otro á D. Nicolás A. 
Calvo, antes de partir para Europa. . | | 


Hélos aquí: 
Señor redaclor: 


Entre las cartas interceptadas por Lucas Moreno, que publicaron vds. 
ayer, hay un párrafo que me concierne. 

Mi amigo D. Pedro Bustamante dice 4 su hermano, que « estamos:én:de- 
« sacuerdo de opiniones sobre ciertos puntos; que las cartas del general Flo- 
« res han limado mucho mis prevenciones y modificado bastante mi mode de 
« encarar la cuestion (oriental) » 

No sabia que estuviésemos en desacuerdo de opiuiones; pero sí sé que 
, no he modificado en lo mas minimo mis vistas, francamente espuestas en la 
misma carta al hermano del Sr. Bustamante, que ha motivado su párrafo, y aa. 
quiero que él y mis demas amigos ignoren. | 
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Tenga Vd. la bondad de publicarla. 
Buenos Aires, Octubre 81 de 1868. 


« Sr. D. José Cándido Bustamante. 


« Mi querido amigo : 
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« Su carta necesitaria una contestacion muy estensa, y no estrañe si algo 
queda oscuro, en la precipitacion con que tengo que escribirle. 

« El general Flores sabe mejor que nadie que entre él y yo no hay incon- 
venientes personales de ninguna especie. Loque entre nosotros ha habido 
siempre, son disidencias profundas en política, que dudo mucho dejen de exis- 
tir jamas, por mas que su Manifiesto sea la mas cabal espresion de las ideas que 
yo he profesado siempre. 

« El error del general Flores y permítame decirle, el de vd., está en creer 
yue esas disidencias son un mal: por el contrario, en política son un bien. 

A ellas se debe el progreso de los pueblos, y la benéfica eficacia de la 
accion de los partidos—Lo que importa es que así lo comprendamos, y que 
aprendamos á vivir eutre esas disidencias, respetando las convicciones ajenas, 
y hasta lo que consideremos los errores de otro, porque de lo contrario no se- 
remos capaces de libertades ni de instituciones republicanas y democráticas. 

« Si vd. piensa que la un on del partido consiste en que todos suscribamos 
á las ideas, propósitos, tendencias, de estas ó aquellas individualidades, de 
estas ó aquellas fracciones, vd. no la verájamas realizada, y desde ahora le 


aconsejo que no sueñe con una utopia. y 

« Si por union del partido quiere vd. entender el concurso de todos para ha- 
cer triunfar, en un momento dado, un principio comun, un interés comun, á 
todas las fracciones del partido déla vd. por.hecha. Hay todos nosotros tene- 
mos un interés comun—derrorar d los blancos—un principio comun—reabrir 


la legalidad asesinada en Quinteros. 
LOLVLOVLACEIOUA LAIA 000 


« El General Flores y yo (me personalizo por responder á su carta en. 
que vd. me personaliza), teniamos el mismo convencimiento que una revolu- 
cion era inevitable y necesaria en este año: el general Flores y yo teniamos 
la misma resolucion—iniciarla. | 

« Solo hemos diverjido en la oportunidad, en el momento preciso, tal 
vez porque no nos comunicamos nuestra idéntica conviccion; tal vez por la 
misma diversidad de elementos que cada uno de nosotros, en su escala: re- 
presentábamos. Í | 

« Yo creia que ahora, en Noviembre, en la procsimidad de las elecciones 
que iban á hacer los blancos, debia producirse la revolucion que no estaba en 
poder de ningun hombre, por prestijioso que fuese, y por acertado que an- 
duviese, producirlaantes. Creia quetentar cualquier cosa antes, era obligar 
al pais y al partido á sacrificios inútiles, y masesponer al partido, á contras- 


tes, mientras que en Noviembre el triunfo de la revolucion era seguro y 
25 A 
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pronto; por la completa disolucion en que la lucha electoral tendria al partido 
anco .... 

« Los sucesos diran á vd. si preveía bien ó mal, si estaba ó no equivocado. 

« El Geueral Flores se anticipó á esa época, tomó la iniciativa de los sucesos. 

« ¿Qué debiamos hacer nosotros? , 

a ¿Disputársela? i 

« ¿Dejársela? . 

« Por mi parte, preferí lo último, resistiendo al torrente de reproches 
que me han culpado de inaccion, los de vd. mismo ¿recuerda vd? 

« El General Flores habia tenido fe en producir antes el resultado. Le- 


reccion, que no debiamos asumir direccion ni iniciativa de ningun género, sino 
ayudar al General Flores con lo que él creyese conveniente, dejándole á él 
que habia aceptado la responsabilidad, la ms completa plenitud de direccion. 
« De este rol no he salido, ni saldré, mientras los sucesos tengan á su fren 
te al General Flores. Esto se ba juzgado ho tilidad, interprétenlo como quie- 
ran, me importa un bledo la opinion ajena, y siempr. me ha bastado la satis - 
faccion de mi conciencia. E 
« El General Flores ha combatido seis meses con innegable heroismo, y 
con un respeto á los derechos de los ciudadanos y á la dignidad del pais, que 
hace honor á nuestro partido y al General Flores. ; 
w Pero no ha conseguido producir la revolucion, si bien ha levantado el es- 
piritu militar del partido quebrado en Quinteros. | 
« Ahora la revolucion va á producirse y á triunfar. 


. 
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« ¿ Y supone vd. todavía que no hay vxion enel partido para la accion con- 
tra el blanco ? e 

« ¿Esa union está hecha sin necesidad de cartitas al General Flores, man: 
teniendo él su libertad de accion, y nosotros nuestra independencia de vistas. 

« El General Flores puede ir adelante en su obra con confianza de que 
ninguno le negará ni le esquivorá su concurso para el triunfo del partido. 

« Sinceramente y sin reserva de ningun género, hemos estado y estamos 
prontos á prestarle todo el concurso que él crea necesario y esté eu nuestra 
mano, menos el de direccion, pues esta le pertenece esclusivamente, puesto 
que él aceptó la responsabilidad tomando la iniciativa á impulso de su sola fé, 

_« No será por falta de nuestro óbolo que la iniciativa del General Flo- 
res dejará de triunfar. Siel no lleva la bandera del partido hasta el Fuerte de. 
Montevideo, suya será la culpa, y teuga la resignacion de cargar con elre- 
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proche que el partido le hará —til vez fuzse yo el único qu no se lo hiciese 
Si él plante en el Fuerte nuestra bandera, suya será la gloria, y no le faltará 
nuestro apoteosis. 

« Pero —¿que entiende vd, que entiendo yo por plantear la bandera del 
partido en el Fuerte? 

« ¿Es, por ventura, sentarse el General Flores de Presidente en el si- 
llon de Berro ó hacer sentar en élá Muñoz, á Rivas, á mí? 

« No, amigo—Eso seria la muerte de nuestro partido, el triunfo del 
principio personal, que es el principio del partido blanco. 

« Seria poneren el poder al partido blanco con divisa colorada! 

« La obra del General Flores, si él la comprende, debe ser—establecer 
la libertad electoral absoluta, fundar la soberania del pueblo—llamar al poder 
una asamblea, que sca la espresion jenuina, sincera, perfecta del pais, del 
pueblo, gu representacion legítima, y entregarle el poder de la revolucion—y 
someterse á su deliberacion, —aunque le diese por premio el desconocimiento, 
la ingratitud, el martirio. 


« Solo á estas condiciones los hombres son grandes en su pais y en la his- 
toria. 
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« Sea dichoso mi amigo. 


` 
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a Juan CÁRLOS Gomez. » 

Todos recordarán que el Sr. Calvo, Redactor de la «Reforma Pacifica», 
fué uno de los principales enemigos de la re volucion, y uno de los mas ardien- 
tes defensores del Gobierno blanco. 

Y bien! 

Aunque algo tarde, parece que empezó á comprender que esa gente era 
indigna de qne la defendiese quien, como dice el Sr. Calvo, no escribia d tanto 
por linea. 

Solo así, se podia defender á tan famosos criminales. 

De un largo artículo que traia la «Reforma» contra el partido blanco es- 
tractamos los párrafos que van á continuacion. 

Son notables por el significado que tienen. 

Dicen así: 

a Escribimos y con buena tinta, cuando Flores se preparaba á venir y nos 
llamaron alarmantes y estrangeros, pero si el pais estd sufriendo, es porqueno nos 
oyeron entonces. 

« Escribimos cuando los blancos se empezaban á dividir y fuimos el blanco 
de las iras de unos y_ de otros; pero si el partido esld anarquizado, es por que 
no nos oyeron lampoco. 

« Escribimos, cuando invadió Flores, porque sele dejaba crecer; escribi- 
mos, cuando era conveniente tranzar con la República Arjentina, cuando 
convenia desconfiar del Brasil, cuando llegó Saraiva, cuando ` vino Elizalde; 
y eo por fin en todas las oportunidades ee hacer el bien ó de evi- 
tar el mal 
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« Escribimos hace dos años. 

« Y escribimos siempre en vaio. 

« ¿Qué estraño es, pues, que nos cansé nos de que se nos haga e:lilores res- 
ponsables de unapolitiva que no entendemos, de una situacion politica en que no 
tenemos parte alguna? | 

« Y por otra parte 

« ¿Qué podemos decir ahora de nuevo? - 

« ¿Qué tópico se tocará que no hayamos agotado, con la sin igual desgra- 
cia de acertar en todas las desventuras que vanos pronosticaudo, guiados por 
la luz de la historia, y sacando de su filosófico enseñanza deducciones que no 
se oyen, consecuencias que no se estiman, aun cuando los hechos vengan 
despues con su brutal elocuencia á darnos la razon? 

« Escritores independientes, nosotros no redactamos celojiosá tanto la 
línea; no adulamos al gobierno, ni á los partidos, ni al pueblo; defendemos 
los principios con su demostracion, decimos la verdad como la entendemos, 
y cuando callamos, razon tenemos, es que nada bueno tenemos que decir. 

« Cuando callamos, es que no estamos conformes con ideas y tendencids 
exajeradas ó absurdas, que sin embargo no queremos combatir, porque no 
debemos debilitar mas lo que ya es débil por si. 

« Es que no podemos comprender que se quieran otorgar patentes de 
corso ya contra el Brasil, sin tentar antes por la negociacion un arreglo; es 
que no comprendemos la absoluta renuncia prévia á toda transaccion honora- 
ble ; ni que se proclame la guerra civil, en permanencia y quand méme; ní que 
se pretenda incluir á les potencias limitrofes en el decreto de aministía ; ní que 
se haga energia dentro de casa, por lujo, olvidando notables servicios y mal- 
tratando buenos servidores. | 

« Es que nosotros no comprendemos la ventaja de reducirá un círculo “la 
defensa de la independencia del pais, y de concentrar y personificar en una in- 
dividualidad la suerte de una nacionalidad. 

« Esque cuando el enfermo empeora, no se despiden los médicos. 

« Esque cuando la tempested arrecia, no se dejan en tierra los pilotos. ' 

« Es que cuando la casa se viene abajo no se disminuyen los puntales; y 
cuando la crisis redobla de intensidad no se le da 4 un Estadista solo las atri- 
buciones, los deberes, y la responsabilidad de tres; ño se ponen tres Minis- 
terios al cargo de un hombre solo, aun cuando fuese en uno lo que Pitt, Fox, 
Richelieu y Colbert cran en cuatro. 

« Y por no demostrar la evidencia, preferimos callar. 

« En cuanto d las expresiones de asco, min'festaciones de desprecio, pala- 
bras de indignacion, amor d la democracia protesta:lo por el redactor de La Re- 
FORMA, y demas cosasque encuentra inesplicables el anónimo de EL ARTIGAS LE 
DIREMOS QUE NADA HAY MA3 INESPLICABLE QUE LA ACTUALIDAD MISMA, EN SU 
proceder con el estranjero, que la defiende; en su tendencia, en cuanto al mismo 
partido que deshace; en sus móviles para el ataque d sus mas leales defensores; 
en su peculiar modo de ser; en fin, que la está auslando y empequeñeciendo, cuan- 
tomas debia agrandarse y elevarse, poniéndose, á la altura de la causa que repre" 
senta, en estilo, en medio de accion, en diplomacia y en verdadera y noble energin’ 
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« Hemos dado las esplicaciones impuestas por el deber de contestar á im - 
culpaciones inmerecidas; pero, pues que hemos hecho la censura, no ocultare- 
mos nuestra franca opinion, de que es necesario cumnto antes transar con la Re- 
pública Argentma y con el Brasil, sometiendo á un arbitraje directo las cuestio- 
nes internacionales pendientes con ambas polencias, de modo que la rebelion que- 
de reducida á sus propias fuerzas para ser vencida. 

a Diremos mas : que esto no puede hacerse sino con mucho trabaja y ha- 
bilidad ; moviendo por la prensa la opinion pública en Buenos Aires y Rio Ja- 
neiro, y poniendo en accion los intereses estranjeros que sufren mas directa- 
«mente de la situacion creada por la actitud que han asumido fa República Ar- 
gentina y el Brasil en favor de la rebelion. 

« Nos han obligado á hablar : sentiriamos que nuevas injurias nos ob'iga— 
sen d continuar.» 

Aquí era el caso de esclamar con Figueroa : 

« lllos son blancos 
« Y se entienden ! » 


El respetable Dr. D. Pedro Bustamante, en seis lucidos artículos se con- 
cretó á demostrar lo que era : «La legalidad del Gobierno de Montevideo», des- 
de Pereira á D. Atanasio Cruz Aguirre ; cuya publicacion aquí consideramos 
igualmente de suma importancia, por cuanto esos artículos son la historia vert- 
dica de aquella época, y justifican completamente al partido Colorado de todas 
las calumnias de sus detractores de oficio. 

Por terminacion de este trabajo, hemos creido útil tal publicacion, y por 
que ella servirá para que aquellos de nuestros lectores que no estén al corriente 
de nuestras disensiones locales,conozcan al partido Blanco y las fuertes razones 
que tuvo el General Flores para invadir la República, y hacerles la guerra á los 
ASESINOS DE QUINTEROS, 

Hé aquí esos artículos : 

I. 


La legalidad del Gobierno de Montovidgo. 


El punto capital de la organizacion política de los Estados 
csla libertad electoral, porque dar derechos á diputados 
elejidos por el poder, es una farsa indigna. Una asambica 
asi formada no representa al pais, ni es á lo sumo otra co- 
sa que un Consejo de Estado Supremo. No hay tampoco 
elecciones propiamente dichas, sin discusion libre de to- 
das las candidaturas y sin libertad de imprenta. 

JULIO SIMON. 


La libertad de imprenta es la garantía suprema de to- 
daslas libertades públicas y privadas: sin ella no hay se- 
guridad para ningun derecho 

EDUARDO LABOULAYE. 


Llamar á juicio la legalidad del actual Gobierno de Montevideo, hoy que 
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la diplomacia estranjera hace los mayores esfuerzos por dar una solucion pa-. 
cifica á la lucha armada de los dos partidos políticos existentes en la Repábli- 
ca Oriental, es una empresa que, si carece de otro mérito, ns parece tener 
cuando menos el de la oportunidad. 

La esposicion que con tal objeto vamos á hacer del modu en que ha sido 
constituida esa legalidad y de los hechos que han precedido al establecimiento 
de lo que el partido blanco llama poderes públicos del Estado, servirá tal vez 
para recordar á muchos de este lado del Plata, lo que parecen haber olvidado 

- ya, y convienen tengan muy presente, para ilustrar la opinion de otros asi 
sobre las verdaderas causas y antecedentes que han traido la guerra en que 
está hoy envuelto aquel pais, como sobre los grandes principios é intereses 
en ella comprometidos, y para habilitar á todos á formar un juicio exacto 
respecto de la cuestion oriental, que ciertamente jamas podrán formar por 
los datos que recojiesen de los periódicos de Montevideo y por los que puedan 
suministrarles las publicaciones de una parte de la prensa arjentina, interesa- 
da en presentarla como una cuestion puramente personal, y no como lo que 
real y positivamente es, cuestion de principios y de garantías. En lo que va- 
mos á decir hallarán pues todos aquellcs que siguen con interés el desenvol- 
vimiento de los sucesos políticos del Estado Oriental, los antecedentes que 
necesitan conocer para saber lo que cada uno de los partidos en lucha puede 
en justicia exijir y ofrecer cono base y condicion para el restablecimiento de 
la paz pública, tan anhelada por los buenos. | 

La verdad, y solo la verdad, guiará nuestra pluma en la dilucidacion de 
los hechos que nos proponemos narrar, apelando, desde ahora para el caso de 
que ellos sean contradichos, al testimonio de cuartos han vivido en aquel pais, 
en el periodo detiempo que abrazará esta breve esposicion, y á las publica- 
ciones oficiales hechas durante él por los mismos periódicos del partido blan- 
co. Pero, no siendo nuestro propósito provocar discusion23 ni hacer polémi- 
cas sobre puntos de mera apreciacion, cúmplenos advertir, como lo hacemos 
que esquivaremos todo debate que no jire esclusivamente sobre la exactita 
de aquellos hechos, dejando lo demas al juicio y buen criterio de los que nos 
lean. ¿A qué la discusion con los escritores del partido blanco, teniendo, co- 
mo tenemos la conviccion tntima, adquirida por ura larga esperiencia, de que 

4 ni ellos han de convertirnos á sus ideas y opiniones, ni nosotros hemos de ar- 
rancarles su adhesion á las nuestras? ¿A qué disertar sobre principios y sobre 
la aplicacion de los principios, con hombres que ni los profesan ni los conocen? 

¿ A qué querer convencer de la escelencia del sistema representativo re. 
publicano, y esforzarse para demostrar en qué consiste él, á ua partido vital- 
mente interesado eu impedir su establecimiento, á un partido que ha vivido 
siempre en hostilidad abierta con todo réjimen de libertad y qne empieza por 
presentarnos tomo titulo válido de la legitimidad de los gobiernos democráticos 
el hecho material de su existencia ? No venimos á dogmatizar; no escribimos 
tampoco paralos blancos ; escribimos para los que necesitan conocerlos hechos, 
y no tienen interés en ocultarlos ó negarlos, escribimos para los que quieran 
saber en que consisten la legalidad y el principio de autoridad invocados por 
rd adversarios y que se ufanan de representar y defender en la presente 
lucha. 
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El órden de cosas que el partido blanco llama la legalidad actual de 
la República, empieza con la eleccion do la Cámara de Representantes na- 
cida de los comicios que precedieron de un mes á la revolucion terminada 
con la sangrienta hecatombe de Quinteros, y con los Senadores nombra- 
dos al siguiente año (1858), que aun hacen parte del Senado actual. Así, 
la lejislatura de 57 y 58, viene á marcar el punto de arranque de esa lega- 
lidad, continuada por la legislatura subsiguiente [1860--61] y por las ad- 
ministraciones de D. Bernardo Berro, ministro de Oribe durante la guerra 
de los nueve años, y.de D. Atanasio Aguirre, agente secreto del mismo en 
la provinc'a brasilera del Rio Grande en la propia época. Para poder apre- 
ciar en su justo valor esa legalidad se hace pues indispensable saber bajo 
qué auspicios y bajo el imperio de qué circunstancias se abrieron los co- 
micios y se practicaron las elecciones que trajeron aquella lijislatura, pues 
solo asi vendremos en conocimiento de lo que representaba ella, de la 
fuerza obligatoria que sus actos y resoluciones tenian para el pa's, en una 
palabra do eu verdadera legalidad ; porque ai del exámen hecho con tal 
objeto resultase, como va 4 resultar, que la legislatura de 57—58 no fué ele- 
jida constitucionalmente, que 10 fué el producto de la voluntad libre del 
pueblo, que fué-la obra de la rouccion y de la violencia del poder ofic al, 
tendremos que el edificio du la legal dad del gobierno blanco descansu so- 
bre cimientos de arena, que esa legalidad no existe ni ha existido un solo 
momento, y que por consiguiente la presencia del partido blanco en el po- 
der es una usurpacion escandalosa y un atentado contra la Constitucion y 
contra la soberania del pueblo Oriental. Para negar esto seria preciso in- 
vertir la significacion jenuina de la pelabra legalwlad, no menos que los prin- 
cipios mas elementales del réjimen reprezentutivo, y acabar por sostener 
que en lus democracias la lejitimidad orijinaria de los poderes públicos ar- 
runca, no de la epinion libre del voto popular, sinó al contrario de la pre- 
sion ejercida sobre el pueblo por los depositarios de la autoridad pública, ó 
en otros términos de In sola voluntad de los gobiernos. 

Hemos d'cho que la pretendida legalidad de la lejislatura del 57 no re- 
siate al mas lijero exámen de los hechos y circunstancias que precedioron á 
su eleccion, y en efecto no exajeramoa nada al decir que si ha habido on 
la Repúbl ca Oriental unes comicios y unas elecciones Á todas luces iloga.» 
les y nulos, fueron los comicios y las elecciones del año 57. 

Lo que entonces hizo el hombre que la fatalidad ha elevado el 
564 la primers majistratura del Estado, para impedir el libre pronuncia. 
miento de la voluntad nacional y para darnos, en vez de una Asamblea 
Legislativa, un eimple Consejo de Estado, como dice Julio Simon, no 
tiene precedente en aquel paie. Jamas gobierno alguno hizo un uso mas 
escandaloso del poder, ni ejerció una presion mas dura sobre la opinion, 
vi llevó tan lejos la conculcacion de los derechos, la violuc on de las ga- 
rantías tutelares del ciudadano, y el desprecio de las instituciones demo- 
cráticas. Sin duda bajo las anteriores administraciones, mas de una vez 
se habia visto al) Gefo del Estado intervenir, mas ó menos d'rectamente 
en lus elecciones populares, habíasele visto patrocinar y aun proponer 
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candidaturas de Representantes y Senadores y prestarles indebidamente 
el poderoso con curso de los med:cos oficiales. 

Poro amordazar los periólicos, cerrar imprentas, encarcelar y deas- 
terrar ciudadanos, por eí y ante sí; disolver ó prohibir, por un decreto, 
reuniones electorales de carácter enteramente pacífico, esc uir á todo un 
partido política de los comicios, hasta por medio del puñal y dal trabuco, 
todo ello con el fin deliberado de asegurarse una Asamblea propicia á su 
política y sumisa á sus mandatos, —eso jamas se habia visto, eso recien 
entonces se vió £l golpe de Estado de 30 de Octubre de 1857, preparadu 
de“tiem po atras para impedir á todo trance el triunfo electoral de! partido 
colorado, produjo el efecto calculado; vino el Consejo de Estado Supremo 
en lugar de la Asamblea Legislativa de la nacion Oriental, y aquellos po- 
cos de nuestros correlijionarios políticos que, como eu el distrito de los 
Tres Aboles [departamento de Paysandú] tuv er'n el inútil coraje do 
acercarse á las urnas electorales, fueron rechazados de eilas á balaz s, y 
alguno de ellos derribados del caballo y ultimados en el auelo, por el de- 
lito de haber dado vivas á su partido, como sucedió en la capital misma.) 

Hé ahí bajo que auspicios y bajo el imperio de que circunstancias se 
abrieron los comicios y se practicaron las elecciones del 57; hé ubí el 
orígen y los titulos de la leg :lidad de la lejislatura del 57—58, la misma 
que elevó á la presidencia de la República á D. Barnardo P. Berro, bajo 
el imperio de la mas torpe y cscandalosa coartacion de ¡os derechos du 
todo un partido político, es «decir, cuando menos de la mitad del pais; bajo 
los auspicios de un acto de fuerza y de violencia inaudita, de un golpe 
de Estado que suprimió á la vez todas las libe tades públicas: — libertad 
de imprenta, libertad de reunion, libertad de sufragio etc. No se necesi- 
ta pues ser un legalista moy severo para desconocer y negar rotonda- 
mente la legnlidad de las colecciones de 57—58, de lis Cámaras nacidas 
de ellas, y del l'residente nombrado por esas Cámaras. No se necesita será 
fé un principista inflexible para sostener que con aquel atentado coutra 
la Constitucion y la soberania del pais, desapareció el verdadero principio 
de autoridad legal, y desaparecieron tambien todos los priucipios del róji - 
men representativo republicano. | 

- E. mismo partido blanco, que tan apegado se ha mostrado despues y 
sigue mostrándose á la legal dad emanada de aquellas elecciones, una vez 
libre por ta gracia y proteccion el gobierno de la cruel pesadilla que le 
causaba la actitud de su adversario, y garantido contra las eventualidades 
de la eleccion, re abstuvo en su mayor parte de concurrir á los comicios, 
abandonando el ya seguro trunfo 4 los ajentes y subalternos del Po:ler Eje- 
cutivo. gefes militares, gefes y comisarios du policia, sargentos, cabos y 
soldados de línea, y así se esplica que el mas votado Sal 
tes elejidos en el Departamento de la Capital, que debia dar de 2,500 4 
8,000 rufragios, no reuniese arriba de 800 y pico. Ya se comprende que la 
e¡eccion de Senadores practicada en 58, no podia ser menos tranquila, ni 
ruas disputada, ni mas libre que lo habia sido la de los Representantes. 

Vivamento afectados todavia por cl recuerdo de aquellos dins de- 


os re present»n- - 
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violencia, y oprimidos poz la pesada atmósfera que se desprende de suyo 
de los hechos que hemos relatado, es permitido nos parece tormarse al- 
ae á fin de respitar con libertad, y recobrar aliento para 
levar á término la tarea que os hemos impuesto. Paramos boy aquí para 
coñtinuarla mañana. 


ld 


II. 


El golpe de Estuda del 31 de octubre del 57, dijimos en nuestro pri- 
mer articnlo, les dió á sus autores el doble resultado que con tanto em- 
peño burcaban, esto ex: 1.S, evitar la vergonzosa derrota que ya preve an 
y que ¡ufuliblemente iban á sufrir en los comicios populares, no obstan- 
te teuer de su parte el elemento oficial; 2. O, trner una representacion tu~ 
teramente suya, una segunda Cámara introuvable. 

Aquel fué un triunfo sin lucha, pues repetimos que no la habia ni 
podia huberla, y de ese fácil triunfo del gi bierno surjió el Consejo de Es- 
tado Supremo elejido por sus agentes, que el partido blauce bautizó con ol 
mentido nombre de 9. * legislatura constitucional, y que mas tarde (en 1800, 
elevó á D. Bernardo Berro á la Presidencia. 

Pero era entre tanto preciso buscar un pretesto pars cohonestar á las 
ojos del pais el atentado que se meditala consumar; porque no lay tirauña 
tan cínica y audaz que no procure dar á sus mayores iniqu dudes un cierto 
barniz de legalidad y de justicia. Felizmente la habilidad del poder no es- 
tuvo aquella vez á la altura de su arbitrariedad. El círculo oticial quiso, y 
sun propuso, se alegura como pretesto para la disolución de las reuniones 
populares y para los encurcelam'entos y destierros, la eminencia de un 
gran peligro público, la existencia de una revolucion próxima á estallar. 

on Gubriel Pereira, mas terco que eneérjico, mas orgulloso que hi- 
pócrita, y mas vano que ignorante, rechazó el consejo de gus cortesanos, y 
fundó esas medidas — úiguse bien !— EN LA NECESIDAD Y CONVENIENCIA D 
PONER TÉRMINO Á LAS ANTIGUAS DISENSIONES PLÍTICAS, Y DK IMPEDIR QUE 
SE DEFPLEGASEN DE NUEVO LAS BANDERAS DE LOS VIEJ: S PARTIDOS!!! 

No habia pues revolucion, ni tentativa, ni conato de revolucion; ha~ 
bia sí una lucha pacífica entreel partido blanco, atrincherado en las posi 
ciones oficiales y protejido por el gobierno, y el partido colorado, hostiliza- 
do por el gobierno y por el partido blanco, pero decidido á medirse con sus 
adversarios en el terreno electoral, y con la conviccion istima, mejor dicho, 
con la seguridad de vencerlos. 

D. Gabr.el Pereira, juzgando acaso de su derecho y de su poder por - 
su voluntad, y no alcanzando á comprender las justus y poderosas causas 
de division que mantenian al pais seperado cn los distintos campos, quizá 
legó realmente á imajinarse que tenia el derecho y lus medios de poner 
término á una lucha de principios y de intereses encontrados; y el partido 
blanco acubó al fin por afirmarlo en esta creencia Fué así esplotando la 
credulidad de D, Gabriel Pereira, adulundo. sus malas pasiones, fortifican 
do sus viejos resalios y sus infulas de gran señor, fomentando sus tenden- 

26 
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ciag al despotismo, y pintándole toda oposicion á su poltica ó á sus actos 
administrativos como una resistencia criminal á su autoridad, fué así co- 
mo el partido blanco empezó 4 desviarlo de sus antíguos' correlijionarios 
políticos, hasta separarlo de ellos por un abismo, y convertirlo al fiu en 
perseguidor y verdugo de los colorados. a | a 

Si atentados de la naturaleza del de 31 de octubre'del 57, y de los 
que ge le sigu'eron, no bastan y sobran para justificar acabadamente la 
apelacion á las armas del partido político contra el cual se ejercen, diga- 
mos «que el mas injusto de los gobiernos es mas justo que la mas justa de 
las revoluciones», ó que no bay revolucion que lo sen, ó lo que tanto vale, 
acabemos por absolver todos los abusos, todas las tiranias, tudas lus indig- 
nidades de los gobernantes. 

Si la supresion de todas lua | bertudes públicas y de todos los dere- 
chos y garantías del ciudadano, no constituyen rebelion contra el pne- 
blo y contrajlu ley suprema del Estado al poder que la intenta, confesa- 
mos que no sabemos pudiera decirse en justicia que hay delito de rebelion, 
y que tampoco sabemos en qué consiste él, Ef: los gobiernos tambien ha. 
cen revoluciones, y sus revoluciones son tanto mas criminales cuaut? mas 
alevosas, y cuunto implican el delito de traicion Á la confianza pública, 

l.a revolucion del 57 fué pues resnelta, preparada y hecha por el go- 
bierno de D. Gabriel Pereira, con la ayuda y concurso del partido blanco; 
y el partido coiurado haciéndole frente y combatiéndola, no hizo otra cosa 
que usar del perfecto y lejitima derecho que asiste á los partidos como á 
las naciones para revindicar, si preciso es, hasta por lus armas, sus dere- 
chos atropellados, y constituirse él, el partido colorado, en el represen- 
tarte de la verdadera legalidad, del verdadero principio de autoridad, que 
en loa paises sujetos al réjimen de la ley no puele encontrarse fuera du 
esta. Los que con su sangre sellaron en Quinteros eu enérica protesta 
contra la supresion de las libertades públicas, Diaz, Tujes, Freire, Caballe- 
ro y sus 250 ó 300 compañeros inmoulados al rencor y la vengansa del par- 
tido blanco, fueron pnes mártires de la libert «1, del derechn y de Łe ley. 
Con ellos estaba la legalidad, como lo entienden y practican los pueblo3:1¡- 
bres, 'os Fstados Unidos, la Inglaterra, la Bélgica, el Brasil, ete., uo con 
un Poder Ejecutivo que habia amordazado á la prensa, encarcelado y des- 
terrado ciudadanos sin forma de juicio, suprimido el derecho de reunion 
y el de sufragio; no con un Cuerpo Lejislativo elejido poraquel, y cost'tuido 
por la sola soberanía de la arbitrariedad y la violencia. 

Antes sin embargo de spelur al recurso estremo, pero á veces necesa- 
rio y siempre lejítimo, de la resistencia armada 4 lu tiranía, el partido co- 
lorado tocó y agotó todos los medios legales y pucíficos, desde la peticion 
hasta.la protesta, para hacer volver al gobierno de Pereira sobro sus pusos, . 
y Obtener la reposicion en los derechos de que habia sido tan torpemente 


despojado. . 
Con ta! objeto se dierou algunos pasos cerca de los mismos homs 
has del gobierno, y se elevó 4 la Comision Permanente de la Asamblea 


General una peticion suscrita por catorco Senadores y Represcutantes; 


LOOP. 


pero estas tentativas, que probaban superabundantemente el deseo de no 
llegar á las manos, se estrellaron con ruda resistencia de los parc ales del 
gobierno. La misma Junta Económico-Administrativa de la capital, cor- 
poracion encargada por nuestra ley fundamental de velar sobre la cou- 
servacion de los derechos individuales, y en aquella época presidida por 
el honrado y respetable cindadano D. Juan Ramon Gomez, dirijió al 
Poder Ejecutivo una nota reclamando, en cumplimiento de sns deberes 
legales, contra las prisione3 y destierro ordenados y llevados á ejecitcion 
por conducto de la policía; pero to.lo fué inútil. El gobierno del partido 
blanco no quiso oir otras advertencias y consejos que los de la ambicion, 
el amor propio y la pasion política, y aun creemos que ni signiera Por 
urbauidad se dignó contestar la nota de la Junta. El partido estaba toma- 
do de antemano y cl primer paso dado. E: pueb'a ó yo, detia D. Gabriel 
Pereira, y cuando un gobernante se coloca en es alternativa, ya se sabe 
lo que le resta hacer 4 un pueblo celoso de su dignidad y de sus derechos. 
Séanos permitido preguntar ahora 4 toda persona imparcial: 
¿Fué justa, estaba plena y plenísimamente justificada, si ó nó, la re- 
sistencia armada que acabó en Quinteros? A 
. ¿Fueron legales las medidas gubcruativas iniciadas con el golpe de 
Estado de 31 de octubre del 57? —.: | | 
~ ¿Fueron legales loz comicios de noviembre de ese año? Lo fué Ila Cá- 
mara nac da de esoscomicios? Jao fué la Presidencia nacida de esa Cámara? 
Hemos hecho el exámen de la legalidad del gobierno del partido 
blanco en su punto de partida, las elecciones del 57, y hemos patentizado 
ne esa legalidad es una mentira impudente, una farsa, un sarcasmo. 
Pronto la seguiremos en su desarrollo. NS | 


. JII. l KNA 
: j i EoI 
- El dia qua se supo en Montevideo que 27 gefes y oficiales orieita- 
-les, de los mas bizarros y valientea de nuestro ejército y que habian “¡lis- 
trado las armas de la República con el “triunfo de Caseros, acababan de 
ser cobarde y villanamente asasinados por órden del gobierno, fué un ia 
de locura para el partido blauco, que desde ese momento, olvidando que 
no esdado fundar una situ icion sólida y estable pr medio de la ' viole¡- 
cia, y que la sangre derramada en los patibulos políticos no se seca juras, 
se creyó para siempre dueño del poder. ; : a 
| o hay demostracio:ı de júbilo á qne este no se entregase para 'fes- 
tejar y solemnizar la bárbara matanza. Hombres y hasta mujerés se abra- 
żaban por calles y plazas congratulindose por el esterminio de los eife- 
` m` gos del órden y de la legalida l; y Carreras, el principal instigador £ 
autor del negro crímen, segun él mismo ha tenido mas tarde el cínico 
arrojo de confesarlo hac éndose de ello un timbre de honor, Curreras 
trasmitió la plansible noticia å sucotreligionario política el finado Dr. 
' Acevedo, á la sazon establecido en esta ciudad, on una carta que empeza 
' ba, poco mas'ó menos, con estas palabras: i | 
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„Al fin, mi querido amigo, al fin hemos triunfado; al fin nuestro partido ha 
abatido las cabezas de la hidra, (tbertindo d la República de los malvados, etc. 
Carreras decia bien. Gracias á D. Gabriel Pereira y 4 los tránsfagas 
nuestro partido, era aquella la primera vez que la guerra entre colo- 
rados y blancos terminaba por el triunfo de estos últimos. Lo que el par- 
tido blarico no habia podido en 1832, 36, 39 y 43, ni aun con la ayuda de 
. Rosas, lo pudo en 58con la cooperacion y auxilio de los traidores de 
nuestro propio partido. La alegría de Carreras y sus amigos era puea la 
alegría del que logra sacar el vientre de mal año. V 
- Con la decapitación de los ci«pitulados en Quinteros parecia que el 
movimiento de reaccion Tel partido colorado habia llegada 4 su término; 
pero Quinteros no fué asimismo el último atentado del gobierno de Pe- 
reira contra la Constitucion y las leyes. 

Ese gobierno habia suprimido todas las libertades públicas; habia en- 
carcelado, desterrado y fusilado sin forma dejuicio y sentencia legal; habia 
hecho mas, le habia dado al pais un Poder Legislativo de su propia y es~ 
clusiva eleccion: ¿por qué no podria darle un Poder Jud'cial, tambien de 
su eleccion? Así lo exijian la legalidad y el p.incipio de autoridad del par- 

„tido blanco, y así se hizo. Fresca todavía la sangre de nuestros amigos, el 
obierno destituyó por un decreto á los miembros del Superior Tribunal de 
usticia, sustituyendoloa con los que todavia lo componen hoy ! 

No se vaya á creer que inventamos; nó: narramos los hechos tal como 
han pasado, hechos que todoa conocen en el Estado Oriental, y que á mas 
abundamiento esperamos poder justificar al finalizar nuestra tarea, con la 
exhibicion de los documentos oficiales de la época. 

Una Asamblea impuesta al pais, compuesta de senadores y represen- 
tantes designados por el Poder Ejecutivo y elejidos esclusivamente por 

aus ajentes,-—un Presidente de la República nombrado por esa misma 
Asamblea —y un Tribunal Superior de Justicia nombrado tambien por 
decreto del Poder Ejecutivo; en una palabra, los tres altos poderes en 
que la nacion delega y distribuye el ejercicio de su suberanía, elejidos y 
constituidos por la so'a y eaclusiva voluntad del gobierno de D. Gabriel 
Pereira— hé ahí pues los elementos constitutivos del gobierno de 1° de 
marzo de 1860; hé ahí la monstruosa organizacion política que el partido 
blanco llamó y llama todavia la legalidad del gobierno de D, Bernardo 


Berro!!! 
¿Qué vale, prezuntaremos, alegar y hablar de legalidad en presenc'a 


de estos hechos y antecedentes ? 
Que lu pasion ciega do partido, que la adulacion servil 6 los impul- 
sos del interés personal se obstinen en dará semejante gobierno otro carác- 
terque el de una dictadura mas ó menos violenta, mas ó menos suava, 
pero dictadura siempre, importa poco. Que uno de nuestros políticos y di- 
. plómatas mas ilustrados haya cantado hosannas á ese gobierno, que lo ha- 
ya Jevantado hasta laa nubas, que haya llevado su adhesion por él y su en- 
tusiasmo por la legalidad, la moralidad y la sabiduría de la admiuistracion 
de D. Bernardo Berro á un punto tal que ha hecho dudar á muchos del 
buen estado de su razon, tampoco importa absolutamente nada. Todo eso 


“cabal medida de 
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sorvirá en buena hora para probar lo que no necesita probarse; eso probará 
que para el partido blanco el hecho y el derecho son una misma y única 
eosa; probará que en todas partes hay crédulo3 ó tontos dispuestos á co- 
mulgar con ruedas de molino, egoistas habituados á dejarse llevar por la 


corriente del dia ó á cuidarse poco de los males ajenos con tal que reflu— 


yan en beneficio de ellos mismos, ó políticos Ádbiles y prácticos á quienes 
nunca faltan frases sonoras, argumentos especiosos para disfrazar la vio. 
lacion del derecho comun, para ab3o'ver todas las infamias y para forjar 
títulos 4 todas las dictaduras; pero no probará que los llamados poderes 

úblicos del Estalo Oriental tuviesen orijen legal ni personería del pue- 

lo para representar sus derechos y ejercer su soberanía, Nó: D. Ber- 
nardo Berro habrá sida cuanto quiera, Dictador, Lejislador, Juez, y segun 
el Dr. Velazco, hasta Papa ha sido; pero lo que no ha sido, lo que todavia 


no ha podido llegar á eer, es Presidente legal de la República Oriental. 


Ciertos estamos que él mismo, si alguna vez lee este escrita, recono- 
cerá que tenemos razon en lo que decimos, y que ha sido en efecto un Pre- 
sidente de título vicioso y nulo, de patente sucia. 

` Sia embargo, venir al poder inmediatamente despues de D. Gabriel 
Pereira, era venir á él ya con cierto prestijio ó popularidad. ¿Podia espe- 
rarse cosa peor que una administracion corrompida y corruptora, librada 
á la lucha constante y encarnizada de das círculos rivales igualmente ávi- 
dos de oro y de mando, y presidida por un hombre á quien sus propias 
excesos, y acaso tambien el peso de los remoardimientoa, habian reducido 
á un estado de completa imbecilidad ? 2 

El pais entendió que no, y asise esplica la conformidad con que re- 
cibió la eleccion de:D. Bernardo Berro, sin por eso ver en el nuevo go- 
bierno otra cosa que un gobierno de transicion, un órden de cosas interme- 
dio entre la dictadura sangrienta y sucia de D. Gabriel Pereira y el esta. 
blecimiento de un gobierno mas regular y nacido del voto nacional. (1) 


v. 


No entrando en nuestro propósito hacer una onumeracion prolija de 
todos los abusos del gobierno de D. Bernardo Berro, sino demostrar que 
él no fué otra co3a que la continuacion del gobierno de D. Gabriel Pereira, 
noa hemos contentado con traer ála memoria dos de los actos de carácter 
político mas notables de aquel: —la admonic on Á la prensa, y la persecu- 
cion y prision de los miembros de la Comision nombrada para levantar 
una suscricion, con el piadoso objeto de hacer funerales á las víctimas de 
Quinteros y auxiliar con un pequeño socorro Á sus familias. Pero estos 
dos actos bastan por sí solos á caracterizar una administracion, y dan ya la 

o que es el seño; Berro como partidista, como majistrado 
y como hombre de Estado. | 


” 


O, hay una narracion de lo que aquel contenía, y el leator podrá seguir la hilacion si | 


(0 oa debiera seguir al 4? artículo, que se nos ha estraviado do un modo sensible; pero 
en el , 
i alguna. 5 | 


dificultad 
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Para algunos, la República es deudora de muchos beneficios al gobier- 
no del Sr. Berro. Pars nosotros, el único serv cio real y positivo que le 
haya hecho, es el de haber venido á dar un desmentido solemne á esa po- 
lítica retrógrada y fautalista que cifra la felicidad de los Estados y la esta- 
bilidad de la paz pública, en la existencia de un despotismo moderado, 
segun la espresion corriente; servicio no pequeño á fe, aunque no de de. 
recho al señor Berro á exijir una recompensa, si cl pais sabe sacar de él 
deb do derecho. i 
En buena hora, hagan cuanto quieran para estraviar la opinion aque- 
los de nuestros po'íticoa practicos que han desplegado á los cuatro vientos 
la bandera de paz d todo trance, tan simpática á loa gobiernos absolutos; en A 
buen hora agucen su injénio para convencernos «dle que estos paises son 
incapaces de gobernarse porel réjimen de la libertad: sus cálcu'os han 
fallado, sus previsiones han sido derrotadas, y «lle hoy en mas, lo único 
- que está averiguado é incontestablemente probado por el elocuente testi- 
monio de los hechos, es que el réjimen de los gobiernos peraonulea es de 
todo punto impotente para poner término á las revoluciones, y por consi- 
guiente, que el despotismo no tiene, coma la lanza de Aquiles, la virtud de 
cerrar las heridas que él mismo abre (1). 
Asi para no remontaruos mas, y para no buscar ejemplos fuera de la | 
, historia de nuestro propio pais, el despotismo brutal y violento del gobier- 
vo de D. Gabriel Pereira nos dió por resultado la revolucion qne terminó | 
en Quinteros, y sembró en la tierra empapada con la sangre de nuestros 
mártires, el jérmen de una segunda revolucion; y el despotismo moderado t 
del gobierno de D. Bernardo Berro, desarrollando ese jérmen fecundo de 
desgracias, nos ha traido la que cuenta ya diez y scis meses de duracion. | 
Porque no nos equivoquemos: por grande que sea (prestijio que no pre- 
tendemos negar ni desconocer), ellá no habria llegado jamas á tomar Ins 
roporciones colosales que hoy tiene, si los abusos de autoridad y la po- 
ítica mezquina y desacertada del gobierno dal partido blanco no le hu- 
bieran allanado el camino y preparado el terreno con tiempo, disponiendo 
los ánimoa de loz colorados para la lucha de armas, último recurso de 
“los partidos politicos cuando se les cierran las vias legales y pacíficas. 1)e- 
satiamos, si na, á nuestros políticos prácticos á que no3 espliquen ese fe- 
“néemeiio de una revolucion que, puede decirse, vino á sorprender al par- 
“tido dominante en medio de sus triunfos y regocijoa; de una revolucion 
que comenzada con solo cuatro hombres y emprendida contra un gobier- 
¿RO tenido por muchos como legal y que dispowma de todo3 los recursos 
del pais, cuenta Á los diez meses con un ejército de 4,009 hombréa, todos 
"voluntarios; sustenta la lucha por diez y seis meses, sin tener que recur- 
rir al empleo de medidas estremas ú violentas; deshace ó disnelve en 
o 


(1) «Esa teoria del progroso por el absolutismo, dice Remusat, no pasa de sor una postea - 

cion mentida y peligrosa»; y Julio Simon :.«Kl pəder arbitrario es en el órden moral, to que 

-soria el hazar en el órden físico. FElimpide contar con el minuto próximo, y hace de la vida y 

«del honor mismo-un accidente.» En la República Oriental hoy, como en st hermana la Repá - 

blica Argentina en épocas anteriores, como en todas partes siempre, la esperionciahis dado eR- 
zon á los mueitros de la ciencia contra los apóstoles del empirismo político, a 


q. 


-—2Q1— 


+ 


ese espacio de tiempo tres ejércitos; reduce á su adversario á la estremi- 
dad, siempre dificil y penosa para un gobierno, de tener que solicitar la 
paz, y puede decir hoy que está ya vencedora. No: 4,000 hombres enun | 
pais como la República Oriental, de tan escasa poblacion, no abando- ` 
nan por tanto tiempo sus hogares, familias é intereses, ni arrostran,la 
muerte y las penalidades de una campaña como las que se hacen en es- 
tos paises, porsolo un sentimiento de afeccion $ un hombre; no, un pués 
blo_no se ajita y conmueve así, un partido no corre en masa ¡ las armas, 
sin que sea impulsado y arrastrado á ello por causas mas profundas y po. 
derusas y de un carácter menos personul. A 

La verdad es, que los partidos, como los pueblos, no se rosignan por 
mucho tiempo á verse privados de su libertad y despojados de sus dere- 
chos, y que ya habia llegado la hora en que el pais, repuesto eu parte de 
sus pasados quebrantos y del cansancio producido por las luchas anterio- 
res, se lanza a con nuevos brios Á la reconquista de esos derechos y liber- 
tades. La verdad es, que la opinion pública, aleccionada por la esperiencia 
y convencida du la ineficacia del réjimen del buen placer para impedir el 
regreso de las revoluciones, empezaba á r accionar còntra esas pasiones 
debilitantes y egoistas de los negocios, del lucro y de la comodidad, que, 
ei nada las detuviera, observa Tocqueville, llegarian al fin á enervar y de- 
gradar á todo un pueblo. : | 

Lo que sucedió «hora es lo mismo que sucedió en 57 y por causas 
análogas, y eso mismo. sucederá en tanto que tengamos gobiernos ó admi- 
nistraciones como las de D. Gabriel Pereira y D. Bernardo Berro, que 
no dejen alternativa á los partidos opositores entre abdicar totalmente eu 
rol y sus derechos, ó conservarlos con el suxilio de las armas. Asi iremos 
del despotismo á la revolucion mientras dure el divorcio entre los gobier- 
ucs y la moral, mientras los mandatarios ee crean con derecho para todo, 
mientras el poder oficial sea en manos de estos un instrumento de opre- 


‘ejon y de tiraria, y mientras la paz pública vo esté basada en la estrecha 
union del órden y de la libertad, condiciones esenciales asi del houor co- 


mo del bienestar de las vaciones. 

El despctismo, pues, nos ha probado muy mal. ¿Qué razon, qué cau- 
sa puede h+ber para que la libertad no nos pruebe mejor? 

El gobierno personal no nos ha dado mas que lo que ha dado á todos ` 
los pueblos que lian tenido la mala suerte . de  sufrirlo; ruinas, lágrimas, 
sangre, y á lo sumo, una paz estéril para el bien € interrumpida cada tres 
Y cuatro años por el estrépito de los arias y de la guerra civil ¿Qué mo- 
tivo puede haber para que c! gobierno de las instituciones nos niegue lo 
que ha d epensado con mano pródiga á los pueblos que han sabido con. 
quistarl» y aclimatarlo en su suelo, aun á costa de inmensos sacrificios ? 
Qué! seremos de peor cond:cion que los demas pueblos de la tierra? Qué! 
habremos de renunciar á losinmensos beneficios y á las ventajas perma- 
nentes de la libertad por temor de sus pequeños y pasajeros inconvenien- 
tes, un millon de veces mas pasajeros y pequeños que los inconvenientes 
del despotismo * | 
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Por su suerte, jamas ge presentó en la República Oriental una opor- 
tunidad tan favorable cómo la que hoy se presenta, para poner fiu al réji- 
men de los gobiernos personales é inaugurar la era de los gobiernos de 
principios. 

Toda legalidad ha desaparecido allí, para los colorados, con Quinteros; 
para los mismos blancos, ó al menos parauna parte considerable de elios, 
con el cese de D. Bernardo Berro en la presidencia. 

D. Atanasio Aguirre es un presidente transitorio, — y el Poder Legis- 
lativo, aun edmitiendo generosamente por uu momento e legalidad de la 
Legislatura del año 60, no existe hoy en virtud de la cesacion de la Cá- 
mara de Reprereutantes y su no renovacion. Hay pues que reconstituir 
los peodres públicos, empezando por la renovacion total del personal de 
ambas Cámaras, —lu de Representantes y la de Senadores,—y para ello 
eonvocar al pais á comicios, á fin de que sea el pais, y no sus gobernan- - 
tea, quien nombre en una eleccion libre sus diputados. l 

¿Quién hade hacer esa convocaria? Desde que no hay en pié poder algu- 
no legal, Er tan poder ó autoridad de hecho es el de D. Atanasio Aguir- 
re como el del General Flores, claro es que esa. convocatoria debe hacerse 
por un Gobierno provisorio, nombrado de comun acuerdo por ambos con- 
tendentes, que, reunidos, constituyan la asociacion política, con ese objeto 

con el de pres:dir el pais hasta la instalac on del Pasto Legislativo, es 
ecir. husta el dia 15 de febrero próximo. 

Eso es lo único práctico, eso es lo que el patriotismo prudencial 
aconsejan; porque para que la nueva legalidad venga rodeada «del presti- 
jio qua debe tener y pueda ofrecer á ln República sólidas garantías de cs- 
tabilidad y de paz, es indispeusuble que olla sea reconocida y acatada co- 
mo tal por u:nbos partidos, y solo puede serlo á condicion de que los po- 
deres públicos que han de crearse, emanen del voto popular y tengan 
su origen en una eleccion libre —libre para todos,— colorados y blancos. 
De lo contrario, quedaria siempre en pié la protesta de uno de esos parti- 
dos, y esa protesta seria una especie de espada de Dumocles suspendida 
sobre la cabeza del que subiese al poder, y un amago constante á la tran- 
guilidad pública. > 

¿ Quién puede obstar, quién obsta á la realizacion de tan noble propó- 
sito ? Quién rechaza esa solucion que haciendo deponer las armas á 
Jos dos partidos en lucha, y cerrando toda discusion sobre la legalidad, 
los inv.ta á someter ul fallo soberano de la voluntad de la msyoria espre- 
sadu en los comicios, la decision del pleito que vienen sosteniendo hace 
mas de 30 años, y á concurrir ambos 4 la formacion de una nueva lega- 
lidad y á la recoustitucion de un nuevo gobierno, que seria colorado ó 
blancu seguna el voto popra lo decidiera, pero que seris sobre todo el 
Sobierno del pais, el gobierno legal de la República, al que todos debe- 
gan obediencia? 

eS sino la mala voluntad del gobieryo de Montevideo y de su 

artido. 
i Si cse partido y ese gobierno lo quisieran, la paz con esas condi- 


aos. 


ciones, únicas justas y razonables, estaria ya restablec'da, y áesta hora 
el pais habria entrado por la via: de salud quela suerte le ofrevé hoya 


Dijimos antes, que las condiciones capitalés é indeclinables para todo 
arreglo de la cuestion Oriental, dobian ser la renovacion total del Cuerpo 
Lejielativo, y el nombramiento préviv de un Gobierno Provisorió al que 
se confiaria la doble mision de rejir al pais durante el interregno consti- 
tucional, y de convocar los comicios que han de darle al paeblo su ver- 
dadera y lejítima representacion (1) —y agregaremos ahora, que en nues: 
tro coticepto, cualquiera otra combinacion se resolveria en pura pérdida 
de los rincipios hoy empeñados en ¡a lucha, y en vez de pouer “un tér- 
mino'Eual á esa vrave cuestion, no haria otra cosa qne aplazarla, con 
grave perjuicio de los intereses vinculados 4 la conservacion de la paz 
pública, ae a T 

l'ero, ¿cómo se conpondria el Gobierno? ¿Y cuál seria la regla do sug 
derechos y deberes respecto de los ciudadanos? A 
Vamos á decirlos, sin que esto importe contestar 4 determinada persona.” 
Supongan:os que la lucha de armas terminase por el triunfo del partidó 
co'orado (y es punto menos que imposible qne termine porel triunfo del 
nenon) y en tal supuesto veamos qué podria, ó mas bien dicho, qué ha: 
ria él. O E 
_¿Reduciria á la mitad de la familia oriental Á la condicion de párias, ó 
cuando menós, de estranjeros en sn propria patria? | O 
P apiearia para mantenerse on èl poder, las armas da la violencia ó dol. 
fraude OS : a O E ES 
Si así procediera, de ciertoque ro merecería las simpatías de ningun co- 
razon bien puesto. l'ero no: el partido colorado no haria «hora, como no, 
hizo nunca, lo que su adversario ha hecho y h:rá siempre que pueda, ul 
imitará tampoco á esos malua ejemplos que para escarnio de la demoócruc a 
otrece la histor a de otros pueblo», y de nuestro pais tambien, y queda 
mala escuela ha bantizado son el nombre de fraudes-ó trampas legales. > > 

No haria eso ei partido colorado, repetimos, porqué le faltan á ln vez 
el derecho y la voluntad de hacerlo, fuera de que- uy uecesita,- vomo sQ 
rival, oprimir para triunfar. Pero haria, sí; lo que, obedeciendo á ln ley 
de la propia conservacion é inspirándose en los'. consejos: de la. prudencia 
have todo partido ó reveluc:on triunfante: — lHeyar sus hombres, y solo simi” 
hombres al poder, con aquel derecho que la: victoria -y la «mormalidad de 
una situac on, como la que atraviesa hoy la República, lo day 'al que” hà - 
sostenido la: buena causa Y nadie podria -incrafarlo, porque, obrase. así, 
pues. fuera por demas ridículo y absurdo proponer que:-el: vencedor coms 
partieso con el veneido'la guarda y administracion dé las conquistas, 


(1) Subido es de todos quo el Gobierno do Montevideo h4 podido hacer la pas sobre bares 
mucho mas ventajosas para ól y para si partido ' Si ha dej:lo: asoapne la ocadiun que para ollo 
lo brindó lu forna; culped su proma inmbevilida 1. Lo que es €n adelanto, no ¿as de. poder, re - 
vadar condiciones tan favorables voma las dui convenio de Escudero. > Es ona 
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- Ask -obraria ol partido colorado, si friunfusg asi abra tado partido 


que vence. : 


Cómo obra en una situacion comó ia presente, un partido que transa? 
, + Balyando apte todo los principios que:son de suyo intransijentes, y lla- 


mando 4.544 adversario á. tomar participacion con él en la direccion, dp. dos 


negocios públicos hasta tanto se constituyan los poderes legales, ee decit 
el gobierna permanente. de la nacion., 2. 2... 0220 ia A 

. . - El gobierno previsorio, pues, tendria forzosamente que ger un: go- 
bierho mieto, compuesto de colorados y blancos,.si..pogible fuera,eu núme 
ro ignal; y pora ofrecer á todós sólidas garantias «le un recto pregudor, der 
beria ser integrado por los hombres mas honorables de úno. y otro partido, 
„ - Encnanto á la fuente de que emanase su nombramiento, munon pos 
dria ella ser tau impura como:aquella de que. arranca. el ¡gobierno de D, 
Atanasio Aguirre, elejido por u» cuerpo que carecia de toda representa 
cian ó mandato popu'ar, al cual hubia ya dejado de. pertenecer.. el, señor 
Aguirre por decreto del mismo, y cuya mayoría habia anticipadamente 
declarado írritos y nulos todos sus actos y resoluciones ulteriores [1.]. Y 
desde Inego, ese gobierno, por el hecho de ser constituido. por Jos respec- 
tivos representantes armados de los dos partidos disidentes, tendrin,en su 
favor la presuncion de merecer la aprobacion de blancas y colorados; 
que ciertamente no puede tener el del Sr. Aguirre. 


bl 
„ -lor último, la regla opuesta 4 que debiera sujetarse el Gcbierna, Pro- 
visorio eh sus relaciónes con los gobernados, no podria ser. atra, que, la 
misma constituc'on; do]. Estado, dando aquelias.de sus disp osiçignes' pus- 
ceptibles de una noble interpretacion [si alguna hay que lò sea] la: mas 
libesal, la mas favorable al c:u:ladsno, Ja interpretacion. contraria á aqne- 
la.que hasta el presente lo han dado siempre. los, gobiernos , del partido 
lanao. . Ea a7 ca a e a O: O a is me LAA 
~ (1) Esta eleccion, mar escandálora todávia que dido D. 'Hérrisrdo Berro, 'y en que ni sfe 
quiera se trató de salvar las aparioncias de la legalidad, es el últimb episodio de la. dictadura de 
aquel, y. la simple esposicion de las circunstancias que la precedieron y acompañaron, dicos bien 
alto. lo que es la seguridad individual' y la iudepondencia de los poderes públicos, bajo los go- 
Biermos del partido blanco. Don Beruardo Berro, próximo ya a 'crsar en el Gobierno, empezó 
á hacer sus trabajos en el Senado, 4 fin de que el 1. © de Marzo recayora el Gobierno en un Sd- 
nador de Jos de su círculo, designado con el nombre de *'Vioentino; * pero se encantró. con que 
gus rivales los '* Amapolas ” estaban en mayoria, y como era natural, dispuestos á darse un 
presidente Amapola, ; Qué hace el Sr. Borro pnra convertir la mayotía' en minoría, y asegu- 
ree, á favor de esta conversion, el triunfo de su candidato. Bupono la existencia de una cons- 
iradien en laque hace spáreear como principales cómplices ¿+corifeos-á los Henadores. nA mapo- 
ls » les un manoton á tres do ellos, y como es de práctica entre los Presidentes del parttido 
lanco, les da paraporte y pasaje agratis.» y los hace salir para cl estrangeró,' con fueros y todo. 
- “+ as: como esto- tio Purtase á la contecucion de eu: proyeto, pueb qite Iai fracción 'Amapolá és- 
tsba tedavia or mayoría á consecuencia de usa resolucion del: Senado per la: que - habian sido 
declar cesantes tres delos x Vicentinos» y ordepádoee. la convocacion de rus respectivos su 
plentés, el señor Berro hace que los dos Senadores « Vicentince» qe 'auñ “quedaban, se reunán 
con los cesantes, cuidando de no citar para la reunion á los «Amapolas» Ruiz, Brid y Jianicó, y 
elijan por presidente al Sr. Aguirre! 2 0 o co u o T a 
'A rí fué alejido presidente del Senado D. Atanasio id de virtud de ser presidente del 
Senado- que paróiel 1 Y de Marzo á ejercer las funciones del Poder Ejoeutivo.' Díparenos, 
en vista de los hechos y antecedentes que dejamos referider, si ora eleccion noes á todás luces 
nula, y si se naresita im] avidez y audacia ¡ara llamar gubierno legal al gobierno nacido en ella! 
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El Gobierno Provisorio séria, pues, y no podria menos de sor ùn gò- 
biarso -ascepciónal; paro esría:ui: Gobierno. escepcional, limitado, saí en 
su duracion como'en-shs'atribuciones, y que ho compartiendo cot ningui 
otro poder la.direccion de:lós. negocios públicos, seria ' respontibte' ante 
la próxima Asamblea: de todos los actos: de carácter *gubermatifd bm: 
preadidos. en-el período de su existencia. Autoridad de: hecho, lii cfrerint 
tancia de ser aceptada y apoyada por las des fmetiones “641 que él pala sa 
encuentra dividido, le darig sin:ombargo'el carácter de añ: gobierno" tthis 
nentemente populást 2. cocoa o da e to rte abt dy -y 

i ¡Ghierno Provisorio: misto;: Cámaras nuevas libremente -etejitlas, ó 
en. otras términos, (Jobierno Provisorib:an':que :oitón: representados: los 
dos. partidos, Á fin de que ambos: estén garantidos contra 18 abctón 'oticial; 
y. apelagion;franea, y leal el pais; ¡4 fin: gug este; en:úna leosVYión Horw para 
tados, pueda revonstitpiv los verdaderos palerpa legalos; ninguno de los 
contendentes. debe. pedir.mas,: ná contentarse: cón Eños,. o uno ivi 
L, «Ahora, biena al. pantido colorado-no: pide otra cosa: [wuego no ba:él,- et 
que resiste una transacion equitativa, ni el que Obata al restablecimienty 
de la paz público». Joab aa AAA peeraa d J A AET a a 

, ¿A quien so deba pues, quela paz no esté ya restableeida?: Al gobierno: 

Í partido blanca, que 9s el:que rechaza:osa única solucion taicionall: pori- 
le. Al gobierno de Montevideo; que s$. obsting ou arrancamos. coro con: 
find indeclihable, para cualquier arreglo, dl neconocimiento der uña legal 
idad furgájca en que él misma na-cree, y que:ba sido pública: y esplícita. 
ento ARERÍA y lesponocida: par-los. órganos mes on 


OS A ARE mo A Mep blanco: (1). wark TS TA Jeo deb ca 
-p Hol go DIA D- Atanasia; Aguirre noa piopone; no ana transaciony 
ping una, gapitulacion, y, exije de nosotros que ontramos ú-hacet da pas par 


-saudo antes por debajo del yugo, abatiendo naestra bandera de prineipies; 
renegando nuestras tradiciones y pronunciando nosotros. mismos Já! con- 
denacion “de la revo'ucion; porque nada menos que eso, importaría dl 
reconocimiento de su legalidad por:los coloradas; +10 cr 1 
“aa No! amore compartir el. poder,,gon sus :adwersarios; uo pocasita 
ejercerió él solo para no perder del,todo.la aaperanza de triunfar en- loa cos 
micios por el empleo de'lgs medios oñiciales...1.:1 aboco t aba 
"No quiere que li Lejislatura se renueve por entero, porque aumaon- 
servándosq él hasta Marzo, tome perden las. .elecpionss y ompentratop on 
minoria en la próxima Asamblea, si no consigué sacarnos la: ventai e de Los 
nueve Senadores actuales. ar ad 


- 4 1 Los Beri i ha Å ` srz l a u- ios HN y e alas ea. Bola, 
Id: r es , Estrázulas y Caravia s 
y an lan iit de es ido!” os coplas ol Mbs Fue ps aa ai 
n hesta declarar pn: tárminos .osplícitos «y: : quae ¿y del. ¿de 
ar dearrado por D. Bernardo Berro sobre la Honorable Cámara ea dl 


« destierro de tres de sus miembros, habia PEPETA lidad y que en ada! la 
«“sutoridad de aquel, 6 de qualquiora otro quo le sucediara don , DO seria. man: legal 
- « que ha del“ mimg 'Bon Vénancio Flores.» Ténemos le paldi mauia. cONfosado: por: la 
ánmyoríd del iismo Senado blane»; qué el gobiérno e Atanasio Aguírro as. un simple gos 


eaei do he o, ún gobtorno x re voluclonario; » y sabido ss, que con orion de parte releva de 
P A a o AE NA 
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` Por eso, y no por.atra cosa, se niega al nombramiento de un -gobierno 
provisorio en que estarian representados ambos partides:á la vez. yn 

. Poreso ha violado la promesa hecha á los Ministros mediadores cuando 
el convenio de Escudero-—de nombrar un ministerio misto, es decir, de dar 
entrada en sus consejos al partido colorado. Por eso se empeúa tanto en injerir 
enel suntuoso edificio de la nueva legalidad, ese lienzo de pared viejo y mu- 
- griento, ese Senado á la vez ridículo y monstruoso, que nada simboliza, si nos 
es el triunfo de la tirania y el despojo de los derechos del pueblo. 


r 


.  Deponed las armas, someteos á mi autoridad, y tal vez os permita ha- 


çerme la eposieion en algunos Departamentos, y traer una pequeña minoría 
á la Cámara de Representantes en los próximos comicios—eso esen resumi- 
das cuentas Jo que el gobierno del partido blanco nos propone.” Y aquí pre- 
guntamos á nuestro tarno: ¿qué mas habria pedido y qué menos habria ofre- 
cido al siguiente dia de una batalla ganada sobre nuestro ejército? ¿Qué otra 
cosa pedia y cuál otra nos ofrecia antes que el general Flores se- lanzase al 
territorio de la República? - | 

No, no capitularem.os con el partido blanco. No, no haremos la paz ‘á se- 


mejantes coudiciohes. Harto tiempo nuestros adversarios har ocupado el po- 


der sin otro titulo qae: la usurpacion. Es menester que el escándalo cese una 
vez portedas. Es menester que en adelante lo ocupen tan solo por el voto li- 
bre de la nacion, á que dejen de ocuparlo, porque los derechos políticos del 
pueblo no se preseriben por el trascurso del tiempo. Es preciso ya trozar esa 
cadena de inmoralidades, de atentados y de crimenes, que, como muy bien 
ha dicho el gefe de la revolucion al dirijir la palabra al país por medio de sus 
dos manifiestos, vienen eslabonándose desde antes de Quinteros, (1) y rein- 
tegrar á todos los. Orientales, sin escepcion de colores -polfticos, en el pleno 
goce y ejercicio de sus derechos. 
M T pais se ha declarado mayor de edad desde 1830, y no admite la tntela 
nadie. l 

El pais protesta hoy por la boca de 4,000 ciudadanos armados, y muy 
pronto protestará por el voto de 20,000 electores, contra la mentida y far- 
sáica- legalidad de D. Atanasio Aguirre, cómo protestó antes eontra la 
legalidad de D. Bernardo Berro, idénticas entre sí y nacidas de un orígen 
comun. | 
-- KI país no reconoce por poderes legales sinó á los poderes nacidos del voto 
popular en comicios libres. i 

El pais quiere realidades y no farsas. i SN 

=~ Quiere la verdad de ṣu propia soberanía. Quiere la verdad del poder Le- 
gislativo, la verdad del Poder Ejecutivo, la verdad del Poder Judicial. Quiere 
el réjimen de la libertad y de las leyes, noel réjimen de la arbitrariedad y el 

(1) Eso gobierno acaba de darnos lu última prueba de su moralidad y de su celo por el ho- 

aar nasional, poniendo las armas y “la bandora dela República, en manos de criminales famosas 
reclutados en nuestras cárceles, y cuyo mando ha confiado á Aparisio. ¿QM dicea de esto los 
Bre; ministros estranjeros residentes en la República Oriental? ¿ Qué dice el Sr Barbolaní, que 
tanto"»se-ha singularizado entre todos olios porsu adhesion á ese gobierno, y que tanto ha hecho 
y hace en su lavor?. ... . 
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despetismp. Quiere.en una palabra:el gobierno. del pueblo por el pueblo, el ' 
self gopernement. . Y. esa que el pais quiere, es indispensable que lo tenga, y.le 
hade ¡e por bien:á por mal. | a 
Que tan grandes beneficios hayan de costarle sangre, lágrimas y ruinas, 
lo sabemos y lọ deplorames-como el que mas; pero ábraze la historia, y. diga”. 
senos cuál es el pueblo que ha logrado conquistarlo sin grandes sacrificios, y 
touélha sido la suerte delos que han preferido la calma del «despotismo á las aji- 
acijo nes de la libertad. Que los apóstoles del primero exalten cuanto quieras 
sus, ventajas, nosotros preferimos las ventajas de la segunda y hasta sus ineon- 
venientes, y somos de los que piensan que solo los fatalistas pueden esonsar. y 
soportar la tiranía. | i P O d ' 
Los Estados Unidos del Norte, tierra clásica de. la libertad, son en munes- 
tra opinion mas grandes y aun mas felices en medio de los inmensos sacrificios 
que les imp;ene la lucha enque están hoy empeñados, que la Francia bajo el 


despotismo lustrado y pacífico de Napoleon III. ` 


Los señores Ministros de la República Argentina, de la Gran Bretaña y 
del Brasil, pueden haber cumplido sus deberes como mediadores, propen- 
diendo y cooperando á la celebracion del convenio de Escudero, en que se 
reconocia la legalidad de los actuales poderes. Pero nosotros cumplimos con 
el nuestro de ciudadanos y de partidarios, rechazando toda solucion basada 
en semejante reconoeimiento, y abogando por la única que en concepto nues- 
tro puede poner un término final á la lucha armada de los partidos dándo- 
nos al fin, lo que no nos han dado ni nos darán los gobiernos personales, y 
salvando juntamente con los principios, el honor y los intereses permanentes 
de muestra patria. 

En esa direccion, deben pues encaminarse los pasos y los esfuerzos de 
todos aquellos que quieran sinceramente el bien de la República Oriental, y 
deseen para ella una paz estable y feeunda.» 

. Antes de concluir, queremos llamar muy sé riamente la atencion de nues 
tros lectores, respecto á los artículos que anteceden por la verdad histórica 
que ellos encierran. Los diarios de la época, como El Pais, La Nacion, El Pla- 
fa, y otros ofrecian publicarlos y hacer á la vez su refutacion; cosa que nun- 
ca cumplieron yesto importa la mejor justificacion para su autor, de que nar- 
ró en ellos la historia de la época con estricta verdad, sin dejarles á los ene- 
migos flanwo alguno ní aun para disfigurar los hechos, 

Conviene que esto se tenga presente, porque, esos artículos vienen en 
apoyo de la justicia con que el general Flores hizo la revolucion al partide blanco; 
que se empeñó en presentarlo como un anarquista que atentoba contra el órden 
legal y convulsionaba al pais por saciar su ambicion personal de mando. 

Si algunos ilusos existen aun que dieron crédito á las diatribas diarias del 
partido yencido el 20 de febrero de 1865; estamos persuadidos que conocerán 
su error á la simple lectura de estos artículos. | 

Concluimos aquí nuestro trabajo, que repetimos, lo ofrecemos como apun- 
tes históricos para el que se ocnpe de escribir la historia de nuestros dias de des- 
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gracias; no tenemos la pretension de creer que hemos hecho una obra oomplele, 
por el econtrario; la consideramos: defectuosa, pero al: menos: wos quedará el 
consuelo: de qua: élla: sirva para facilitar á atra pluma nías competente: los 
documentos y hechos de aquella época reunidos en qu temo, y á las genera- 
ciones venideras, el conocimiento del crimen mas horrible gae puede cometer 
un púrtido' político de este infortunado pais y que fué patrociriade por un go- 
bierne que 'se. llamaba eonstitecional !!t: 22 2: ro ro hav 
-,.: Que la HECATOMBE de aquella época nefanda, sirva de cadera para iwan- 
tener unidos. á todos les miembros del partido COLORADO; soh 10b stoceros -y 
profundos votoá del autor de esta: obra, y feliz si consigue coni la loctura-de 
ella; encender en el coráxon: de todos: ;sus correligionarios, el:fuego-sasto::de 
la UNION, para no darle mas triunfos al partido blanco amasados-con ly sangre 
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- ~; -Æ el deseo de. que esta obra encierre todos los documentos y artículos de 
diarios -qne se relacionen con el cruento hecho de Quinteros, vamos á consigna 
_árcontinuacion, tanto el Decreto que el superior, gobierno espidió. non fecha. 19 


pública,antes y despues de haber visto la luz la primera parfe de esta triste his? 
torie.: gjanat A T p anis a Aa o e i 


i > . a tes “y Prol Poate, CN ts PEN) / y mi 
ión Helos aquí: y DA . , 2 i r’ FER MSA to fiore R TRAYA p 
muta. loss, Publicacion importante. da o 


. Tal reputamos la pora que dentro de póros días débé empezarse à hacer 
por esta impreuta. Ella constituirá,no lo debemós dudar, uiia facute inagotáble 
le recursos para aquellos que tengan por mision, escribir la” historia 'de la Re- 
- pública, pudiendo beber en ella con tanta mas fé, cuanto que él autor del trai- 
baja one ont copa. es un testigo presencial de la hecitombe de Quinteros: 
. .: Siendo.el autor pna persona cuyos escasos recursos no le permitiari Ilevar 
á término su publicacion, hemos tomado nosótros bajo nuestro amparo; el 3d- 
lleto que con el titulo. Ls Revolucion de 1857 empezará 4 publicarse por entré- 
gas, tan luego como haya. un suficiente núfneró de suscritoresá ella *'"**1” 
, y ¡De esto no, podemos ni siquiera dudar; el objéto propuesto por el iator, 
que es de ilustrar al. pueblo coh los mas mianciosos detalles, que” muchos'ig- 
noran, sobre aguel atentado ignominioso que cubrió de duelo: á Pra: 
y. á Ja humanidad de consternacion, ha de despertar grande interés én el espi- 
ritu de todos los patriotas, tanto de la Capital como dela Campanà. "> = 
a '*Porhoy nos limitaremos á publicar el prospecto que nos envia, pidténdo- 
nos llamemos la atencion del público hacia él; asilo hacemos, advirtiendo de 
paso, que el precio de la obra será lo mas módico posible, de' manera que 
todes puedan obtenerla, y se haga mas universal la propagacion de los rasgos 
históricos que contiene. 


Oportunaments Qs oquparemos ¿de nugyo, respecto de, esta publicacion., 
| "trt o 1(dí 'Tribunaydo 24 de Enero de 1866.) 
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7" Art. 4%— El Gobierno Provisorio con fecha de ayer há dictado el siguien- 
te Décréto: Considerando que la administracion de D. Gabriel A. Perelra 


-210 ~ 
sus actos despóticos é inmorales se colocó fuera de la constitucion y las 
eyes, suprimiendo las libertades públicas, atropellando todos los derechos, y 
suspendiendo todas laş garaytías: —«Considerapdo que por consiguiente los 
patriotas que levantaron contra ella la bandera de di deralución: para restau- 
rar la moral escarnecida, los principios conculcados, los derechos atropellados, 
usaron un derecho perfecto y cumplieron un deber de civismo, mostrándose 
dignos del pueblo que hace gala de no soportar á ningun precio tiranos ni man- 
dones arbitrarios; —Considerando que esos mismos ciudadanos colocados por 
su propia precipitacion y temeridad, hijas de su atdor patriótico y sa vaforin- 
domable, en la forzosa necesidad de capitular, lo hicieron bajo la condicion es- 
presa de conservar les la vida y dejarles la libertad en el estrangero, cuya cu: 
pitulacion tavo'sa principio de ejecucion, segun consta de las propias publ ica- 
ciones oficiales de aquella época, siendo no obstante todos esos fusilados en el 
Paso de Quinteros con los demas horrores perpetrados sobre la-tropa desar: 
mada, que son de pública notoriedad; —Considerando que esacto de justicia 
nacional y de n oralidad pública, rehabilitar la memoria de aquellos mártires 
de la libertad de la potria escarnecida por. esa misma administracion y del 
mismo modo bajo la de D. Bernardo P. Berro en la cual fueron perseguidos 
desterrados las ciudadanos que quisieron honrar su memoria con exequias fú- 
ncbres; —Considerando que bajo los gobiernos que se han sucedido desde aque- 
Ua época por la usurpacion y la violencia,se ha hecho una traduccion nacional 
.de ese nefando crimen, lo que importaría conintiéndose, un negro baldon pa- 
ra la patria; —El Gobierno Provisorio acuerda y decreta:— Art: 1° Se declara 
å los ciudadanes sacrificados en el Paso de Quinteros á la saña del despotismo, 
MÁRTIRES DE LA LIBERTAD DE LA PATKIA.—2” Se harán á esos ciudadanos 
solemnes exequias fúnebres costeadas por el tesoro de la nacion declarándose 
feriado. el dia eu que tenga lugar ese acto de declaracion maciunal—3* En 
el Cementerio público se Jevantará un monumento fúnebre en que se inscriban 
los pembres de-esos valientes y las palabras consignadas eu el artículo.4*— 
Las viudas é hijos menores de los. mart res de la libertad de la Patria gozarán 
del sueldo integro que correspondía á la clase militar desus. esposos y padres. 
-—5” Publíquese, comuniquese a quienes corresponda y dése al registro com- 
petente—FLORES—Lorenzo Batlle.— p l o 
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LA REVOLUCION DE 1807 
oO ^ * Y LA HECATOMBE DE QUINTEROS. 


Deshonraos, despotas de la tierra, verdugos de la humanidad: cubrias de 
infamia, éoétando con !a impunidad que os asegura la fuerza y vuestro inacce- 
sible puesto: llegará el dia en que la historia, inexorable Némecis, os in- 
famará á su turno, señalando vuestra nombre á la execracion de la posteridad. 

Para- los asesinos de Quinteros, este dia ha llegado. , 

Un TESTIGO PRESENCIAL de esa horrible matanza de que. talvez .1ig se èn- 
enentra ejemplo en los anales de otros pueblos, si,se conpidera, la espectabuli- > 


dad delas víctimas, el carácter que revestian los perpetradores del crímen, 
¡2 laovosa crueldad cón que dto Mé eotisummido y el nimero de des Sécrifica- 
+»: des; lun:testigo preseñciól en cuya ena la Proridencid pusóvios. niss opor- 
> etats ducumentos releréntes 4' (Ese! hetkó tandbta, doy! publica le Triste 
; -:4 avrecion de:aquel suceso; qué:enlutó áta repábkies é hizo estremm cua to- 
Í - das las naciones civilizadas. oboa.) 

| ¡+ Le. ¡Ente Hbro, sérmejatite 4“ lu: eraz A tana: piadusa maso coloca- èn el bor- 
- 1:de 6 mu camino paru rocórdariá 140 tránicantes: que: ahb al- eaèhitlo de un 
pS homicida se ensangrentó en el corazon de un hermano, ' está destinado'áper- 
-  sifiituar la memoria de dos gloriosos: mártires: que ¡seóambieron: eniáras de la 
- ofi ertad y! porét decoro de sa patri, asesinados: por el ¡presideuter Gabriel 
[A ¡Pebeita y por su ministro: Antonie de; las Carreras, quien: le fwr del 

++ tateado, con tun cinismo sin par, asumió: h responsabididad de la! hemtomte. 
: +05 Bliautor dejala palabra 4:los documWentos,' cuya! eudenticidad . ds: imbon- 
"sltrópertible! y estos arrojan una ‘inmensa Jue: sobro. ene! :«campo:de sangre, 
e -dando un último y solemne desmentido á los asesinos y ¿sus :cómplices: «tie ta- 
vieron hdstá ayer la audacia y avilantez de negar que HUBO CAPITULACION. 
Este libro debeser el «vademecum» de todas las familias orientales: de- 


be adoptarse como lectura en las escuelas de] Estado,, para qu eracion 
d en generacion se trasmita el enes Anan en RAHA, elthombre, 
- mas nefando aun, de los asesinos de nuestoos ¡hérolsa, .: > 
ig y ets o (iLa Tribupa”,; del 8 ¡de Bofiambre de, 1866.) 
A a sa po, ea po eadaranlanbea as: AE 1 0 ba is 


1-75 Aptech la primera Éntrega de esa opra, he voftiétidla historia de la 
a E, AG EE a META aa pee ` 
- , ¿Revolucion de 1857, kicompañada de “dpciuientos y dela o tfowde Tés'Prin- 
i Pays diarios earopeok sibticanos dilbre erè Ddbllaro atentado: * 
Lo Sa autor ës, el sargento 
Po. dE o C t a A 2d DE: - œ . 2, ñ » >b » 1 nd PERE L 
aae gA - (“Lo Qrinken:Nagional a focha 7 Ae Brtiembro de 1866)... 
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a, A REVOLUCION DELS ST. 2 O 

Hemos sido favorecidos con un folleto que bajo este títalo hace 'la histo- 
ria de la hecatombe de Quinteros, acompañándola “de docamentos sumamen- 
te interesantes. 

Habiendo llegado recien 4 nuestras manos, no hemos tenido «tiempo de 
recorrerlo con detencion, y por consiguiente, de formular un juicio crítico 
sobre su mérito literario; pero, los antecedentes del autor, que: nos son bien 
conocidos, su ilustracion y el conocimiento práctico de los Sucesps, como tes- 
tigo presencial, nos hacen esperar que sérá una obra de gran interés, donde 
encontrarán importantes datos los que se dediquen á esoribir Ta historia de 
esa época de nefandos recuerdos. + 

Recomendamos su adquisición átodos los patriotas, y ‘Ba especialidad á 

e Ad 


UsJór D. Juan Maniel de Bier "> 
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de de Sb toner sl rides as ap sato de cir ale btb.. 
- 1-08, jóvenes- queno conocen sino, tradicionalmente (esos suoesos,:.y, que «para 
-1Juagar la índole de los partidas; cuyo. nombre remien sio; valorarlo;; deben ha- 
>1.0eR ¡Un aprendizage profundo delos hombres. ycde- los hechos: que .ham sido 
ot origen dela reaccion política, que: ha :cologado..al.. pais: .em;, da ;-atual si- 
tuacion. LBS Ii” ee $1 11 zl arh i 
1 1, «Agradecemos sinceramente el obsequioide «nuestro. amigo, -felicitándolo 
uu POR Mn trabajo de gran; interés. pelítico ¡y dessama importancia, parada bisto- 
- 19 F1A de la república sr sin: 18 oD esec 19 ra tistan aa ez shinjimord 
TEF -:Mejor,que cuanto -pudiéramos espresar respecto «,de,los. nobles sentimien- 
¡+:- 15, que, han guiadoJa. pluma del Sr. Sierea, que tiene tontos títulos. Ia icon- 
ih eideracion,páblica,.-phoguo ha: prestado 4. la, eausa: de la ¡libertad.el doble 
«contingente de sh. palabra en el periodismo y. de su brazo en Jos campos de 
batalla, do! espresará la carta. con que nos remite ese «presente, y, que publica- 
rABO8-COD Intimesatisfaccion, ya; que. nos,autoriza, para, hacer velo uso, que: juz- 
- 11) guemos conveniente, . oro; A A 7 mie dr RC nu ob a 
I AVAL LEIR SBE WRIN Ib Soim! en y cms elrofa MAd ZOVITE 
0 IRE irradia a ss adah ni 1192 
maga A o cie lolt gedeo asi aa pr hunos: inache ad 
¿Mu E es Ñ. Fermin! Ferreira y Aftigas!” * A ETS 9» nar Iag aa 
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- Teñgó él gústo de 'adjuntaros la «primera parte» de mi pobre trabajo de- 
nominado «La Revolucion de 1857 y la Hecatombe de Quinteros». Al poner 
en vuestras manos esta obra,. no, tengo la presuncioa de que ella reuna las 
condiciones de una pieza e litetkta neo RO . paa Lejos de “eg , reconozco los 
»frayisimos, errores de que adolece, pues no siendo hombre. de Jetras, no 
he pedida sujetar mi trabajó á las condiciones de ta l. z T: y | otak Ya pe ; 

Encontrareis, wiquerido doctor, la relacion VEAR ara uel cruento 
suceso, escrita, con e lenguaje pudo del soldado, pero que he, cuidado que na- 
da falte á la verdad histórica del hecho nefando que enlutó medio pueble y 
echó un fregro botron en las glorias de la patria de los «Treinta y tres.» 

No os pido mas, sino que os. fijeis en los documentos, en los artículos 


de diarios, en las cartas particulares y demas piezas justificativas que inser- 

to, para que aa a dese > 10M en p Ikar ncia, y saña! Bda, el 

„interés que, tomé desdeel dia 3 de febrero de 1858, por que un hegho seme- 
hdi po quedase sepulta o enel, olvido. Und g Osb E ad P sb £1tv 

- Como vereis, mi nombre no lo hago figurar ën la parte de li shèf. Aiti- 

«nı £ada; pero habiendo La O inion Nacional declarado que el autor My 

habiéndose generalizado en lá población, no téngo incofyeniente ya en asu- 

Mig Ja responsabilidad y declarante. tal, a cerati oige n ondo. 

kora Oe ae ectura de esos mal coordinados renglones se erat, 


mix 


forazon de todos los orientales, y no, tengamos. mag hecalombés en n 
luchas civiles, que sP Ro MESA Paga préscularnos con mengua ante, das 
nes civilizadas de la culta Europa bragas ahmien eh 29008 iza 

¡slo Quiera Dios, amigo Ferreira, que Ja hecafómbe de. Qubiteros. haya sido 

Ja última señal de barbarie que nuestro querido pais haya presenciado , y que. 
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- y deçąpitandp.mas-.tarde uha: generaciot : de ¡lustkes :guefretos, que yei TER 
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en adelante, solo contemos con la union y la fraternidad entre todos los orien- 
tales noblesy amigos dede banda A S T a 
Aceptad, pues, amigo mio, mi pobre presétite, y sine 'mettce «vuesieá! ` 
.. Y, ? A n j X ` Y, "o: ES 5 . Le 
atención y valioso apoyo; haréis-de ël, como deta presente “creta: pru que 
creaisoonvenjemto:: 0) v sorio A A 
Soy vuestro con toda sinceridad ya recio... , a a 
yc a als Lor et as Ee 20, 21 A A E E t 
$ ETET NA u a pa SO 1 SRAN 3 a n Juas: Ms de da Bjerre.. d SERIE a ds 
A A o A Faak ME 
: , ; Y ; Så Pak ae Aa RA 
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El ciudadano don Juan Manuel de la Sierra, ha tenido la amabilidad de en- 
ps el intepesasterfalleta gs ia asarito tonta tiano 3“ TA Beohlombe de 
inleros. 
No abriremosjuicio sbbet el mérito Mtecario deiestè thportanté trabajo, 
esperando que. se- publiqué laseontibuseion:”-” E Sd o 
Pera dende luega:es innegabte el intenés qaetiéne tur eseritode sstngdo 
nero, ya se gonsidere bajo el gae ancona o A lo jalo eie“ 
en el futuro para la historia. | OT de 
Todos d9nanemes por versiones autorizadas el hedho horsible'¡ que pro rd. 
có la justariodignacion de todos Jos: hombres honrados; y: lo: cónodemOs por re- 1%: 
ferenójes sulicion tes para formarnos úno jdesidé She erimen tin'-ejeniplo enla o! 
tiempos, modesnos;.. para estizanatizar di Jes verdnges; tutores de aquetla des: ' 
catombe, que estremeció la civilizacionode moy otro comiinente:- * * AS: 
Peso enemacesseid estáblecer la yehed histsricacon las 'prefebus: fohá: 
cientes, papa fomfnodin da isapudeneia: - >: tiS È ad ias. E A PAg] 
_ El fpHeto del ciudadano Sienra vigneá rendit un semintnte:servécio Kehu- 1! 
do acaso el puntotde: partida para ef gee procéso: de loy siglos, sóbte"exl ditd +" Y 
de perfidia inaudita. TR Eii) E TES A E 
Quipteros. mel solo rcoóstituye: una noti 'do- infunía pura Is onibres que 
poseidas del nean de ona bien, manchato 1 auéstea h ia, ia siao que para > > 
el partido colorado es una tradicion, una idea. A SA 
Ja, Revolaion.mas santa; <=: dt irerolema, ¡fud desgraciado, "pero et whiti 
rio de Quinjeros tiene pna elocuencia tn terriMer coho dolorosa pitra ehsóñar: DAN 
'4 los déspotas, qne:los verdaderos, partidas: no’ miiered' atinqgue ila ambicion ¡3% 
crimigal de des tníames: quierársega? ch bazas ¡Mstres. e SOL YE ae 
La sangre derramada criminaimente, ¡siempra tés infeeutda pitt Jos tért’ i 
dugog; siempre, pradnoe:la reaccion liberat; mas targe Go end on^ 
FA ¿partido blaneos: tos. hiómbres'! dè la ¡administration PERE: aliod 35» 
gandgre1, último instinto debshombre, oreyeron: radione sa potier destebrando = 
inicuamepta-aleminende publicista Dts. don: Juan Certos Gómez idl géneral | =< 
Diaz, y á otros chudedanos respetaBes;--sujiriiniónilo ht Hbertad de la piensa,” +i 
á re visdjcar el honor: nacóonb).::- 00 siort it ta h a 
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Se creian RN como si la fuera. bruta, ii amd 
no, pudiese, jamas,ser ca do 


¡ Enseganza elocue para tados goberpantes, ue, en smeiio dadio: “o 
prepotencia del del mándo, olv vidan que Att pasan y los principios: som: E 
inmortales ! A i e” 


Desgraciadamente, el equilibrio moral aún nose ha restablecido; pues ve- 
mos todavia á Lamas, el antigud diplómata, cómplice de la perfidia de aquella 
administracion, — en vez de ocultar su vergilenza -e9 . na. 096U5p ,ciecon.: de; lay 
tierra, — mecido entre las delicias de una córte, con el título de ministro ple 
nipotenciario de esta república. | 

-- (ka Opluiez Dablonab 1, de 96 :de detiembeo de 1868]. 
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i LA DAPIDULACION EN AIN AS dl A 


+. 
No. demos pedido daer sinj, emocion la reseña hebha: ex. La Trrbuina p ör 
nuestro amigo D. Juan M. de la Sierra; .de: da: horrible: regir pa qué: 8 
fueros inmoladas:tentas. viotimas; quepor:: ut segtimiento -de 
habian lanzado á una, lucha :daseeperade com el ¡objeto de revindicar sas dere.” e 
chos ripio en SE 
patay ¡que hace públicos asas; datos; es un: testigo: presencial, cuya 
vida-corrió el mismo riesgo: que:la.de sus hermanos. vilnohte. suerillcados,; qn 0 
no puede ser. diadosa, su afirmación, «tantá por da respetabilidad de su lor DO) > 
como par: le esprtitud.con tner une. por.uno. dos 'hechos; atroceniqas fA gan 
man la historia de la,carniceria de Quieteros., > ys des 
Hablamos reservada auestrorecructde pata: el- 1 sde febrero, que es: h 
fecha en que empezó la traicion á ejercitar sus veniranzas : en tuatro.hdrbes de'i 
la Nuga-Tooya; pero eltama es tala vasto, que habrá tiempo: de. iesist nues ` 
vamente eu esq. dia sebre las considoraqones que sugiere: una»de:las ipagi: n 
nas mas sangrientas de la historia oriental. UI a 
Reaser ENARE PATA, e momanta el anatema que dabe tedo: hombre: Wh 
rado JAFAR GORATA JANACLERO. MRDIIA. y iaa quedo "a 
pañaron en su ole id esterminio. .. ' e Eika 
Esperamos. que la conciencia, si puede Gire esas foras desmtehatiL 
zadas, as ascuardo lo, pe Ja mas negra felonia que: pasde comistitl ya A 
ser rpxestido de digara humana; pero enter. , tanto. tratemos & colicin tn 
recuerdo histórico que prueba Ja. ímdole: de. los: hombres: ; qe: pirtentoso" a JEE 
partida dowinajge, en la heratombe de Quiateros.. +: 
Nuestro amigo D. Cándido Bustamanta; redactor entontes : del: adi 
del Plata, en compañía; nuestra, y. una de los que águraton en: esa eriztda dé . 
irern cómoda ba ha:beche en todas Jas ocasiones en:què :se!'ha necesitado: dea 3 
igencia.ó de su.espada,: escribió un. artículo. sosteniendo: la: werdi de: -i 
la capitalarios de Quiataros, al. enal: -fué acusado ante el tribal popular. * >: 
as gae D. Anjenio de das Carreras, uno:de bés: redactores deiki i 7 
Discusion y mihistro firmante de la horrible órden. ide matanza; edérBid f? - 
bremeute en gu diario, que Quinteros habia sido un acto de justicia de parte 
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del gobiériió de D: Gabriel ' Pérdirá, 4? nosotros 108 “era Vedi do: “estetica” ( 
po 3 n los hechos: esto es, que la traicida' infame de'Médima habia emo”? > 
tros héroes bajö 1 f6:04'ttna capitulación 'qhé: garantia: sus ví 
E an sy: deBollá dolis- 'i intetnmente, en cada" cwehia' ¿4onde' lig- rn. 
cia té o A aa 
tazas de'iriuerte exa que se tentó arre ba al abogado * ma 
que : p e nan ende? èt artículo "iersado, y sin ëthBargd dè” tejer eph: 
qae se ret é èl resultado dèl jujció serra desfàvotdble, he cea et hò~: 
nor dé'hdcer M'di hsh de la Copitulteidi de úínteros y '4e Ju la; sito i 
antes Aafk veces '& lo menbsante tá opinión pá 
coticedíó h?-ut solo dia de sel are emilio a Daseat los don si y 
co pins ntc q é debiar probarla y dé nuestras palabras, H cd 
ela ley fija términos pereritortos; mientrás que, como es 
blica: notoriedad, en ottas “cuestioties insignflicantes ' se 'denibrah: los" gl ds 
á merced de la voluntad del j juez. e 
Presentamos testigos presenciales del hecho y que escaparon, ración f la. 
Providencia, de la quinta para ser degollados, y el célebre doctor D. Antónió 
de las Carreras, que se constituyó en abogado de la administracion Pereira, 
los tachó como parciales, apesar de los detalles minucioso s que dieron de haber 
presenciado y oido leer la capitulagipa, porquz. los, clasificó de cómpliceg,y por 
consecuencia inhábiles para declarar. 
Entopres se mosi vinjerpa á da memoria lag palabras del: intensos. de Inir 
X VI,.que al yeripreparado. de aytamano. el tribunak contes el ney:quya Muente ..s..;; 
anhelaba,; y, revestia solamante:la apariencia del nea EGIA CRCAAEP 1 
jueces, pora. solo enquentro¡verdugas.» AA uT e IE, 
Ep electo, la negacion de admitir toda. pruebe». tostissonidl . r (escriba; ani: .:| K 
comg ja del, tering pedido para presentar la última, :no¡erasiná el eco dela; :-.- 
conciencia de los jueces, que se estremecian ante la idea de que la verdad pr: +0.:;: 
diera apareeos.en.foda su desnudez y conlos yolores de un cuadra a. 
ante el cual tienen que retroceder todos; Loa que. Bp: hagas: ts 
Carreras, del civismo del crimen. + r 
enano porgue taciöndale ahapjor, posipionea, na: polo: jani la. jo 
ignorancia dẹ. una órden que.£l mismo habia: qx ¡Sine que tepitió .en ar ri, 
guida y contradiciendo su. jpramentos qua:si cion pecas hmbiara. lamido: que, EMAN -ir 
el decreto de ejecucion, cien veces lo hubiera firmado. apodo 
La responsabilidad de un Pdo orbe sabre los eyanjalias ¿de muestag! 
religipay¡petienere.aljujcio de Dios, ante guyo tribunal. citamos desde. aquel... 
momento A| perjuro.; pero el juicio de:.la historia empieza: desde: hoy... V8 511: 
la luz nública la eapitalacion copiada literalgenteque él negó can la deslealtad, ... 
red e un o De Pm. el. menor. ee probidad, de q, 
0004 pul ose 


| estos testigos gos por dar paroialesy y AE e dijimos. testnih. ken 
— mente, «Tenga. Xp Dr. :Carrarap, ¡siquiera la. franqueza de degis,.. PArGUA-80R.! . 
colorados, 3h come yo pania decir, imitandoal abogado. de Luis. X Vf: a 
chazo 4-Jon miembros de ese tribuaal,, porque todos: soni blancog,»..--: y n 
Mientras tanto, la luz se ha abierto camino y la verdad se ha levantado * 
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sobre os penn oa maingg Ce partido, teniendo lugar la ¡apoteosis de... 
los mártires inmolados por la traiejod. | + 1. 0... . 00. bd Gees 
Nuestro ami o Sierra ha llenado ya deber¡may sagrado, renovando ep do 
pueblo sica el recuerdo de la hecatombe de, Quinteros, y :ngsotros hemos ,. ;, 
recogido su palabra, para hacerla doblemente pública, á fin de despertar el, , 
espíritn adormecido del Gohiergo y dél pueblo, que á veces piensa que se 


puede transigir aon el crimen, por un sentimiento exageradode fusion., `.. yrn 
i No! La tolerancia política es nna virtud y ella:dabe .ejercerse çon todas, ..., 
los buenos hijos de la. patria, que tienen igual derecho á vivir 4 la: sombra; dą, , 
gus annone pero para los TA que hap Penado raa al ad se o 
familias, sin compasion, para £l vencido, sin respeto ¡4 los: antecedentes . 
los héroes de la independencia, violando hasta,los.mas sagrados. juramentos, .....: 
y la fede la, palabra, escrita, no puede haber. sino yu. auatema terrible de ... 
partede los buenos, que po transigen con el crimen. y mucho medos còn, 
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Si:la'Iglesia, movita pór an #a piadoso y santo, oslébea enenda año las dis > 
tintas époeas en que perecieion en- la idan cristiana y vivilizadóra los esforzà-.i * / 
dos confesore: que hoy fozinan sa inclito: ejército de'itírtires, los puébles!:""" 
movidos porel sentimiento de la gratitud, deberian célebrar los aniversarios *-'' 
de las:épocás:en que tos confesores de ta fe política cayeron bajo los golpes de 
sus asésimos,> trazando cor su. sangre el cámitio que seguiria despues “la =o 
libertad: A e E O po en, W EA a j A AL AN SEN noA 
. Gumplirinn corun deber y al mismo'tienipd tresmitirian de generación” b 
en generacion und grande: y proficua. enseñanza. > = ip geum raso ¿o Sjer 
La humanidad, cuando llega á poseer un bier; fácilmente olvida fos ti-e? 
mensos trabajos que costó (4 los qué seo proporcionaron, yiconfirudo con-dei 
masía er si mismu; deja qon :frecuetció que le ses arrebatado. Es menestèr que”? :>* 
la memoria. del pasado se rebueve de vez en cuando, porque es tà salvaguardia”: $3 
del porvenir. ad id MAA e A 
Hay también ott3: y no menos poderosa razon: recotdinilo tas victimas, 
se rectiotilá elnombrede los: verduzós, y cot la rmitdicion" que sobre “ellós `>: 
se lanza, se pagu nn tributo 4. justicia” social que ellos cruelmente ofen ` -` 
dieron, y se anticipa el faici de Dios, si ellos crazan todavia «por tas: túmbas > eS 
que poblaron, é andan mezchiitor entre tos déudos que enlataron” * E o al 
Dejaremos, pues, á los tartufos politicos que piensen y digan lo que ti 
quieratr y- hasta tomdenén tittestra palabra,so' pretesto qae perpetuamòs cor 
ella los odiòs y fos encónos de prirtido; entre ‘los hijos de 108’ asesinados: en >> 
Quinteros, entre Jos parientes de tos que se caruearón tán feroz: y alevosa- `- >- 
mente en la travesía hacia la capital y en fas: calles 'mismas de' Montevideo, -= - 
a A e AA D a ga a a FA bs 
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y. y, lá raza delos matadores y consejeros de la, atanza, no hay posible tran- 

n .Sácipn; nosotros señalando á la vindicta pública, renovando, eady año la mar- 

ca que la infamia estampó sobre algunos nombres, no nos 'propoúémos ha- 

cer solidario de una docena de asesinos á todo un partido que en Quinteros 

comenzó á espiar el crímen del sitio; cumplimos con un: deber, porque es 

deber del pertedista, “hoy qué “la fnishoror asómá la cabeza en la vecina 

república, dar el grito de alarma, mostrando lo que nos aguarda si la Pro- 

¿vigencia nos abandona como ea Quinteros y permite que centra! el eterno 
principio de fa justicia prevalézean otrá vez las puertas del inferno. 2 > 

0 5% ¡Hoy cumplenmúeve arios?! las primeras victimas catan destrozadas por los 

** fúsiles del ejército oficiat de: Gabriel 'A. Péreira; caían por haber ercido' en un 

- documento oficial... .;cajan tal vez mientras Antonio- de las:Correras; Nin Re- 

“- “yes, Andrés A. Gómez; Cándidó Fuanicó, se felicrtaban de'húbbreon su energía sale 

, vado el órden |. : .;caidu creando en todoslos espiritus ina horriblé :duda sobre 

` Ta justicia y la omnipotencia de Dios .. ¿ .¿caiancoufiritarido dltristísimo princi- 

==" pio protesado:por algunos 'fitósofos-+por Hobes; entre otros de que el:hom- 

bre es el mas feroz, el mas cruel de todos los seres. *':Yr: «cc oal 
O EY de febtero tuvieron lugár Tos fasilámientos.'. i el simulacro de la 
e república debéria cubrirse en este "día ċor: tn negro erespoñ....;porque es 


Q a 
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| * "dia de iuto sin igual para la nacion; did de escándalo para la hemánidid. ..., 


dia de vergüenza para la diplomacia -estangera que no supo- ó- no pudo evitar 

esa hecatombe, -y poco despues tendia la rano.á. sus qutores....... F 

Entre tanto, los huesos de los mártires en vano se agitan desde nueve 

"3. atoB en susfosts óen dos desiertos cumpósen donde quedaron insepultos...., 

l: 7 envao elámaneróriarrdtor 0 caca ai le 

t ^T Tos asesinosinsultandesde Európa la actualidad de muestre pais,- disfru- 

- * “tardo el precio de la sangro proelinm:dnguæis; pconsejan-áLopez, sentados á 

* “su tado, $ dibigen sas tiros 'diplomiticos; pasean - entre :ñosotros :'afilando 

quizá el puñal sobre la loza misma que cubrelos restos.de álgumos$ mártires, 

teniendota mirada fija en -ld República Argentina y espiando el momento 
oportuno... . 

¡Hasta cuándo, justicia del delo, qued arán impunes los asesinos de 

Quinteros!! : 

i La Redaccion. 


NO ES EL AUTOR 


Publicada la 1° parte de esta obra, aparecieron en El Siglo del dia 26 de 
seti mbre, y en La Tribuna del dia 27 del mismo, dos artículitos cuya repro- 
duccion hacemos en seguida, ea que, con motivo de un articulo titulado ¡Za 
corona de espinas! publicado por El Nacional de Buenos Aires el 18 de marzo 
de 1858, sele culpa al autor de esta obra de haber sufrido error al designar á 
Ja distinguidá señorita que «còn paso firme colocó en el altar las coronas de 
espinas»,como á la vez la no mencion de los nombres de las distinguidas ma- 
tronas que iniciaron el frsoral ~ -=nu-lfa dnon- ™ vor de esta obra no es 
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- «el. que ha ido el error; el artículo que lo contiene no le price por 
$ 


el ontranip, ibiérą deseado conocer esos, pormenores’ para sta- 
a Ja obra, y Como uba prueba de' aaga y. Geji ia 
gados yr | o k 


an | aA 
z LA CORONA. DE ESPINAS - 0, 
: A propósito deu artículo que publicó el Nacional de Buénos Aires en 
1858 y que se haHa reproducido en el interesante folleto depominado La Heca- 
- tambe de Quinteros, se nos ha favorecido con las siguientes Informes sobre un 
Mil varla Jleno-de poética tristeza, que. ica referir. por. ser hien: Tono 
«cido. y: cuya narracion es erróvea en aquella 
me . «El pensamiento y la ejecucion de la corona . de espinas pertenece, á las 
- Sras, D’. Resalia A. de Ferreira y D*. María Antonia Agel de Hocquard,.quie- 
-, nesencomendaros su colocacion, en la urna á la Sta. Adelina Freire, sobrina del 
.. general Freire, Las espinas. faeron. enyiadas á los dolientes par. las Mamas, que 
hicieron la simbólica cerona..: 
- + KAEk funeral fué iniciado, porlas.. Sras D*. «Rosalia A. le pero y De y D A 
anla Gamez de Ju: Gándara, asoriándese á ese, pensamiento. 
y D". Juana Vidal, quienes rasfaren: à :las. demas, para. que capiriboyaren 4 á 
Tta ' ŞU.: «realizacion,» Lat, : | Tapo 


. Sres. editores: de: «LA TRIBUNA»: CE A 


yari iuBipvanse Vies: insertar -estas:cuatro. Jíness,. para:con ellas koclificar un 

error del autor de la «Revolucion de 1857 y le hecatombe, de. Quintaresa, y al 

1- mismo tiempo que coriste que la iutnepida: señarita que con paso firme fué á 

weglocar. las corònas de: espinas al altar:en .demogiracian de sentiniento per las 

- *«Wotimas de: Quinteros; fué ¿Ja :  señotita Adelina: Garcia y: ace e 
A o e Brano, e a > At; 
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